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EL TRADUCTOR AL QUE LEYERE* 

Habiendo sido tantas las eloqüentes tra- 
ducciones de autores clásicos , así griegos 
como latinos, con que desde el siglo cator- 
ce acá enriqueciéron la lengua castellana 
y nuestra literatura eruditos y laboriosos 
españoles 5 extraño parecerá que del filó- 
sofo Platón no se haya hasta ahora , que 
se sepa , traducido nada en castellano, 
quando sus obras se tuviéron siempre por 
lo mas selecto, instructivo y docto que 
escribiéron ios filósofos de la Grecia sá- 
bia. Este descuido se hace mas notable al 
considerar , que sobre todos los antiguos 
tiene la ventaja de ser á un mismo tiempo 
el mas sólido y el mas eloqüente 5 apren- 
diéndose en sus escritos no solo el buen 
lenguage , sino ademas la ciencia de bien 
vivir : en términos que solo con su lectu- 
ra puede quedar qualquiera instruido per- 
fectamente de quanto supiéron los genti- 
les en orden á la ciencia moral 5 cuyas 
verdades esparcidas en las obras de los 
otros filósofos, y recopiladas en las suyas, 
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componen con las nuevas luces que Ies 
dió , un cuerpo de doctrina de lo mejor que 
conoció el paganismo. Sus grandes pen- 
samientos y sublime genio le grangearon 
el sobrenombre de divino , y no se detu- 
vo Cicerón en compararle á Homero y 
Demósthenes , respetándole como á su 
maestro y su Dios, hasta llegar á de- 
cir que mas queria engañarse con Platón, 
que pensar bien con los otros. 

Algunos Padres de la Iglesia le mira- 
ron con gran veneración , y las sublimes 
verdades que se encierran en sus escritos y 
formaron tan grandes filósofos , tuviéron 
bastante fuerza para arrancar de la docta 
pluma de San Agustín, hablando de estos, 
aquella fuerte hipérbole , que en mudan- 
do algunas proposiciones y unos pocos tér- 
minos se convertirían en hombres chris- 
tianos. Es cierto que otros Padres , en es- 
pecial San Juan Chrisóstomo , hiciéron 
contra él terribles invectivas 5 pero esta 
oposición de pareceres debe atribuirse á 
los dos modos con que se consideraba ia 
filosofía de Platón. Los filósofos christia- 
nos la miraban como doctrina que condu- 
cía naturalmente á la religión christiana. 
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Y los filósofos paganos la consideraban co- 
mo que contenia en sí una moral tan per- 
fecta como la de los christianos, y aún que 
podía ocupar el lugar de esta santa religión. 
Eaxo el primer respeto era digna de todos 
los elogios que le diéron los grandes Doc- 
tores de la Iglesia que saliáron de su es- 
cuela. Baxo el segundo no hay anatema á 
que no sea acreedora 5 siendo bien noto- 
rios los defectos de esta filosofía , y tan 
desmesurado el orgullo de los filósofos 
que en ella prevaleciéron. Hoy dia cesó 
ya esta diferencia , y no hay ninguno , á 
no ser ciego é insensato, que se atreva á 
preferir , ni aun siquiera á comparar á 
Platón y Sócrates , no digo con los Evan- 
gelistas y Apóstoles , sino aun con el me- 
nor de los buenos christianos. 

El defecto principal de nuestros dias 
consiste en el abuso que se hace de apli- 
car con prodigalidad el augusto título de 
filósofo á toda clase de personas de quaí- 
quier arte y profesión que sean , que por 
lo raro llaman la atención con alguna sin- 
gularidad, ó que se distinguen por su li- 
bertinage ; habiendo sucedido á la filoso- 
fía lo que á las familias mas distinguidas, 
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quando usurpados sus ilustres apellidos 
por otras obscuras y bastardas , vienen á 
parar en que no se sabe distinguir quienes 
sean los verdaderos herederos , que ten- 
gan derecho de llevar aquel nombre. A 
causa de esto se halla hoy dia , como en 
los tiempos de Platón , desconocida , aba- 
tida y despreciada esta profesión , hasta 
no tenerse idea ninguna del verdadero fi- 
lósofo 5 cuyo carácter consiste en ser pru- 
dente , justo , fuerte y templado ; en amar 
la verdad , huir del deleite , renunciar á 
todos sus deseos , y en quanto sea posible 
despreciar su cuerpo , opuesto siempre á 
la sabiduría 5 en no temer ni la pobreza, 
ni la afrenta que pueden padecerse por 
sostener la justicia y la verdad , en hacer 
bien á todos los hombres , aun hasta sus 
mismos enemigos , y no .pensar en otra 
cosa que en morir bien , y para conseguir- 
lo renunciar á todo y renunciarse á sí mis- 
mo. Esta idea tuvjéron los mas ilustrados 
paganos Sócrates y Platón , y de consi- 
guiente tuve por cosa útil y provechosa ha- 
cer ver mediante esta traducción el progre- 
so cierto y visible que ellos hiciéron en la 
averiguación de estas verdades , y cono- 1 
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eer hasta qué grado de luz plugo á Dios 
el conducirles. Por poco que se reflexione 
sobre lo que enseñaron , dice Mr. Dacier, 
se ve claramente que para cerrar Dios la 
boca á la incredulidad , preparaba ya la 
conversión de los gentiles , tantas veces 
predicha por los Profetas 5 porque á la 
verdad obra de Dios fué , y como un pre- 
ludio de esta conversión , que dos paga- 
nos , en la mas idólatra de todas las ciu- 
dades , y quatrocientos años ántes que la 
luz del evangelio alumbrase al universo, 
anunciáran y probáran una gran parte de 
las verdades de la religión christiana. Dig- 
na es de notarse la circunstancia del tiem- 
po, pues que Platón empezó á divulgar 
las doctrinas de Sócrates poco después que 
muriéron los tres últimos Profetas que hu- 
bo en Israél. De suerte , que al punto que 
cesaron los Profetas entre ios judíos , sus- 
cita Dios filósofos que empiezen á ilustrar 
á los gentiles , y sirvan de desengaño al 
hombre sobre lo poco que puede su flaco 
y débil entendimiento sin los auxilios de 
la revelación , á vista de que estos subli- 
mes ingenios desde la cumbre de los mas 
elevados pensamientos , se despeñan en el 
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abismo de los errores mas exécrables é 
inesperados, aun en la persona mas idiota, 
manifestando á la postre que son hombres. 

Esto deberán no perder de vista los 
lectores, para que en tropezando en algu- 
na de las manchas con que desfiguró Pla- 
tón sus excelentes escritos, léxos de re- 
traerse de su lectura por semejantes caí- 
das , se aprovechen de aquella humilla- 
ción de la razón humana para conocerse 
á sí mismos , y acostumbrarse á descon- 
fiar de sus propias luces. Á qualquiera le 
será fácil comparar la moral de Sócrates 
con la que se lee en los libros de los que 
en nuestros dias se tienen únicamente por 
sábios 5 y encontrará que en medio de sus 
defectos discurrió mucho mejor sobre la 
ley natural y sobre la esencia de la justi- 
cia , que aquellos que no conocen mas ley 
natural que el instinto físico , ni otra jus- 
ticia que el interés del mas fuerte. Se sor- 
prehenderá también al ver levantar á un 
gentil un edificio de moral , que separadas 
unas pocas nulidades , tiene toda la per- 
fección que era capaz de darle el espíritu 
humano entregado á sus propias fuerzas} 
mientras que algunos christianos que se 
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vanaglorian de haber heredado algo de la 
sabiduría de Sócrates , y le miran como 
modelo de virtud , trabajan por destruir 
no solo la obra de la revelación y de una 
sabiduría infinitamente superior á todo el 
saber de los hombres , sino aun hasta la 
obra misma de la razón. Quanto mas gran- 
des fuéron las tinieblas de aquellos tiem- 
pos , tanto mayor aprecio debemos hacer 
de Platón y de Sócrates , que parece fué- 
ron escogidos de Dios para ser los pri- 
meros pregoneros de estas grandes verda- 
des , y si puede decirse , los precursores 
de San Pablo en la mas supersticiosa y la 
mas idólatra de todas las ciudades de Gre- 
cia. La doctrina de estos filósofos fué la 
que conservó las chispas del conocimien- 
to que este grande Apóstol encontró en el 
corazón de algunos atenienses , sobre la 
resurrección de los muertos, y sobre la 
inmortalidad del alma. 

Para expresar mejor el ingenio y mé- 
todo Socrático , prefirió Platón escribir 
en diálogo , siendo cada conversación una 
escena viva y animada, donde se ve obrar 
á todos los actores , dirigiéndose mejor al 
blanco de persuadir é instruir , por tener 
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la fuerza de un juicio contradictorio , en 
el qual las dos partes se defendiéron quan- 
to fué su voluntad , ó alcanzaron sus ta- 
lentos , y por lo mismo la victoria conse- 
guida por una de las dos partes , no se le 
puede disputar , sobre todo quando el diá- 
logo está trabajado por un hombre diestro 
que no busca mas que la verdad. Antes de 
Platón este modo de escribir era poco co- 
nocido, habiéndolo apénas usado Zenón 
de Elea, y Alexamenes de Teos; pero fué 
tanta la urbanidad , la elegancia , la her- 
mosura y gracia que derramó Platón en 
esta especie de conversaciones, que le me- 
recieron la gloria de la invención , y fué 
mirado en todos los siglos como el primer 
compositor de los diálogos. Cada uno de 
los suyos es una pintura sacada de la mis- 
ma naturaleza , donde se describen las 
costumbres y caractéres de los sofistas, 
de los políticos , de los niños , de los mo- 
zos , de los viejos , de las mugeres , de los 
esclavos y de las personas libres ; no sien- 
do estos unos meros rasgos generales , sino 
retratos personales que no desconocerían 
las gentes que viviéron en su tiempo. En 
una palabra , no hay sátiras , ni comedias 
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que le igualen en el número de sales y 
gracias , en la variedad de pensamientos 
y expresiones , y en el modo de manejar 
la ironía, siendo en su género lo que Aris- 
tóphanes en el suyo 5 aunque con la dife- 
rencia que sus pinturas son ménos libres, 
sus rasgos ménos cínicos y mas delicados, 
sin que para llamar la atención cargue 
con exceso de ridículo, ni desfigure sus 
personages como hizo Aristóphanes , en 
especial respecto de Sócrates, viniendo á 
ser inimitable su artificio , y superior en 
mi sentir á Luciano mismo. 

Lo que mas contribuye á que su lec- 
tura sea tan agradable y tan útil , es que 
la verdad va saliendo poco á poco del seno 
de Ja misma disputa , como quando se des- 
envuelve el lienzo de una pintura , se vén 
levantarse poco á poco los personages , y 
parecer al fin del todo enteros: porque 
es cierto que para nuestra alma no hay 
cosa rnas dulce que esta verdad que prin- 
cipia , y cuyo progreso casi insensible le 
dexa tiempo de prevenirla y adivinarla, 
muy diferente de quando se nos prueba, 
que no hace por lo común sino agriar- 
nos y inquietarnos. Otro de los provechos 


que pueden sacarse de los escritos de Pla- 
tón , es el de formarse el juicio , y de ad- 
quirir la precisión de entendimiento y 
exactitud de razón tan necesarias en to- 
dos los estados de la vida para discernir 
la verdad del error , y tomar el mejor 
partido en todos los sucesos que se pre- 
senten , pues que como dice Horacio en su 
arte poética la filosofía de Sócrates es la 
fuente del buen gusto. En suma , los diá- 
logos de Platón fuéron la admiración de 
todo el mundo , y en tiempo del Empera- 
dor Trajano tuviéron en Roma tanto apre- 
cio , que se introduxo y fué recibida con 
mucho aplauso la costumbre de hacer 
aprender de memoria á los niños los me- 
jores de entre ellos , á fin que los recitá- 
sen en los convites con los diferentes tonos 
y gesticulaciones que convenían á cada 
uno de los personages. Conservaron gran 
reputación hasta el tiempo de los árabes, 
los quales por desgracia se inclinaron mas 
á su discípulo Aristóteles , y con sus co- 
mentarios le proporcionaron el magisterio 
exclusivo en todas las escuelas. Al pre- 
sente apénas se lee el uno ni el otro, te- 
niéndoles el mismo respeto , que en otro 
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tiempo tuvieron los gentiles á los bosques 
sagrados , es decir , que los miran de" lé- 
xos , y no se acercan á ellos. Me inclino 
á creer , á lo ménos respecto de Platón, 
que es por no conocerle , y estoy persua- 
dido , que si se resolviesen á leer sus diá- 
logos , tendría tantos admiradores como 
lectores. 

El mas hermoso é interesante de to- 
dos es el que escribió sobre la justicia , 
conocido comunmente con el nombre de 
la República. Es el que trabajó con mas 
cuidado , y no cesó de limarle y retocar- 
le hasta los ochenta años cumplidos. Des- 
pués de su muerte en un manuscrito de su 
RepÚDÜca , se encontró el exordio mu- 
dado de veinte maneras 5 sin duda porque 
no quería que la doctrina de Sócrates per- 
diese en sus escritos aquella fuerza y gra- 
cia que tenia en boca de su maestro. °En 
general no hay cosa mas harmoniosa y di- 
vina , que la colocación de las palabras en 
Platón j y si en la elección hubiese sido 
tan feliz , seria igual á Homero , y supe- 
rior á todos los otros. Su imaginación 
bella y fecunda alimentada con las enér- 
gicas frases de los oradores , y enrique- 
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cida con las gracias de los poetas , lé su- 
ministraba los rasgos mas sublimes y las 
imágenes mas risueñas y mas naturales, 
de modo que su prosa es tan rica en figu- 
ras como la mas hermosa poesía. En su- 
ma , este escrito es de lo mejor que los 
antiguos nos dexaron sobre la filosofía , y 
en sentir de Cicerón ningún filósofo le ha 
igualado. La filósofa Axiotea , habiendo 
leído por casualidad uno de los coloquios 
de la República , se inflamó en tanto gra- 
do de amor á la filosofía , que se partió 
corriendo á Atenas, y disfrazada de hom- 
bre se metió en la Académia por oir á 
Platón. 

En diez libros se suele dividir esta di- 
fusa conversación , ó largo diálogo , que 
he llamado yo diez coloquios , por pare- 
cerme mas acomodada esta denominación 
al génio de nuestra lengua. Dos cosas se 
propone el filósofo como objeto principal: 
la una es inquirir qué es lo que hace aí 
hombre justo, ó en qué consiste la justi- 
cia : la otra es comparar la condición deí 
bueno con la del malo , para decidir quál 
de las dos debe preferirse á la otra. Sus- 
cítase la qüestion primera de resultas de 


un coloquio que tiene Sócrates con el an- 
ciano Céphalo , y Thrasimaco de Calce- 
donia dá motivo á la segunda , guando 
para apoyar la definición de la justicia, 
que decía ser el interés del mas fuerte , 
snacie que la .felicidad del .hombre crece á 
proporción de su maldad , con tal que al 
deseo de hacer mal , se junte el poder de 
cometerle impunemente. Refúta Sócrates 
lo que con tanta temeridad habla osado 
proferir Thrasimaco , y obliga por fin á 
enmudecer al sofista en el primer coloquio, 
que debe mirarse como proemio de los de- 
mas , y en donde se desenvuelve la mate- 
ria simplemente. 

Renuévase la disputa en el segundo, 
y Glaucon y Adimanto, hermanos de Pia- 
rá 1 ^ se empeñan en continuar la objeción 
de Thrasimaco , exponiéndola con la ma- 
yor claridad , y reduciendo la qüestion á 
términos muy claros y precisos. Pretenden 
los hermanos que no se haga ningún caso 
de las buenas ó malas conseqüencias que 
resultan de la justicia é injusticia , sino 
que se consideren entrambas como desnu- 
das , y solo por lo que son en sí mismas: 
y que entonces examinada su naturaleza y 


los efectos que producen en el corazón del 
hombre , se decida si el que sigue la vir- 
tud es mas feliz que el partidario del vi- 
cio. Les propone Sócrates , que para co- 
nocer mas fácilmente lo que es la justicia 
en un particular , se observe ántes lo que 
es en una sociedad entera , haciéndole ver 
que aquí será mucho mayor, y por lo mis- 
mo se descubrirá con ménos trabajo : y 
luego que se comparen estos dos modéios, 
valiéndose del grande como de medio mas 
adequado para conocer mejor el pequeño. 
Porque , dice Sócrates , lo que haCe justo 
á un estado , debe también hacer justo al 
particular ; en todo se corresponden el uno 
con el otro : por consiguiente no puede 
haber entre ellos otra diferencia que la de 
mas á ménos. Formémos pues una Repú- 
blica , y veámos cómo y por dónde se in- 
troducen allí la justicia é injusticia. Co- 
mienza á establecerla desde los fundamen- 
tos , subiendo al origen de la sociedad ci- 
vil , y se la vé como nacer , crecer y en- 
grandecerse. Al pronto no concede mas á 
los ciudadanos de su nueva República que 
lo puramente necesario , y los representa 
quales se conciben los hombres en el es- 
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tauo natural , adviniendo que una ciudad 

compuesta de tales habitantes , es una ciu- 
d¿c. sana, es una ciudad perfecta. Propor- 
cionales después algunos alivios , y les 
hace vivir ya con mas desahogo , J aña- 
aiendo comodidades y aun superfluidades 
a Jo meramente necesario ; de modo que 
algunas artes inventadas por solo el pla- 
cer entran en esta ciudad con todo el tren 
y aparato que suelen llevar consigo. Des- 
de entonces dexa de ser una sociedad for- 
mada para un número pequeño de habi- 
tantes , y pasa á constituir un gran mun- 
do. Dn tres clases divide este cuerpo po- 
htico , la del pueblo , la de los guerreros, 
y ,a de los magistrados ; y después de ha- 
ber demostrado que el estado es justo 
quando ex pueblo y los guerreros están su- 
jetos á los magistrados, y los magistra- 
dos mismos á las leyes, empieza á exá- 
mrnar en el coloquio quarto y continúa en 
los siguientes , si acaso en el alma de ca- 
da hombre se hallen tres partes que cor- 
respondan á las dichas tres clases. Descu- 
bre que en efecto la razón representa al 
magistrado 5 al guerrero la ira; y las otras 
pasiones al pueblo ; de donde concluye 
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que ei hombre es justo quando la ira y de- 
mas pasiones obedecen á la razón. 

Conocida la naturaleza de la justicia, 
pasa en el coloquio octavo á inquirir quá- 
les sean sus efectos. Y tornando de nuevo 
la comparación del hombre político con 
el gobierno interior del hombre , comien- 
za por distinguir cinco maneras de gobier- 
nos. Gobierno monárquico ó aristocrático , 
que era el de su República , y le prefiere 
por ser el mas perfecto de todos. Gobier- 
no timocrático , donde reynan la intriga 
y ambición , quales fuéron el de Creta y 
Esparta. Gobierno oligárquico , donde so- 
los los ricos tienen parte en los negocios; 
el democrático ¿^puramente popular , y en 
fin el tyránico. A estas cinco especies de 
gobiernos , opone otras tantas maneras de 
hombres , á saber , hombre justo , hom- 
bre ambicioso , hombre interesado , hom- 
bre que se vá tras todas sus pasiones sin 
refrenar ninguna , y hombre en fin tira- 
nizado por una pasión violenta que se apo- 
dera y enseñorea de toda su alma. Expli- 
ca en seguida de qué modo se hace el trán- 
sito sucesivo de un gobierno á otro go- 
bierno menos perfecto , de un hombre a 
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otro hombre mas corrompido. Y conclui- 
do este paralelo , decide en el coloquio 
nono la qüestion segunda con decir , que 
así como el mas feliz de todos los estados 
es el que está gobernado por un Rey filó- 
sofo y esto es y amante de la razón y de la 
verdad , y el mas desgraciado el que tie- 
ne por Señor á un tyrano , del mismo mo- 
do la condición mas dichosa es la del 
hombre justo 5 y la del malo dominado 
por sus pasiones , la mas miserable. Por 
último , á fin que la victoria de la justicia 
contra la injusticia fuese completa , pide 
Sócrates en el coloquio décimo , que se 
Senga consideración con lo que había de- 
seado pasar por alto al principio. Para que 
no se complicase demasiado Ja disputa 
consintió en que en el exámen de Ja qü es ’ 
toon propuesta , no se cuidasen por enton- 
ces de los bienes ni de los males exterio- 
res afectos a la práctica de la virtud v 
del vicio 5 pero supuesto que está dada Ja 
sentencia, quiere ahora que se restituyan 
a la virtud los honores y premios que L- 

cLtodeTot CS K erar ’ 7 qUC recibe e " 
electo de los hombres y de los Dioses du- 
rante esta vida y después de la muerte: y 
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al igual que se le vuelvan al vicio las 
afrentas y castigos que merece , de los qua- 
les no se puede libertar. 

Concluyese el diálogo con una relación 
de lo que sucede á los buenos y á los ma- 
los en la otra vida , que pone Sócrates en 
boca de un armenio llamado Héi , y le 
supone resucitado á los doce dias de su 
muerte , á tiempo que su cuerpo tendido 
sobre la pyra iba á ser consumido por las 
llamas. Platón bebió sin duda estas ideas 
en las tradiciones de los egipcios , que las 
recibiéron del pueblo de Dios y de los an- 
tiguos Patriarcas ; pero andando el tiem- 
po se alteraron y ccrrompiéron por los 
idólatras estas tradiciones con la mezcla 
de tantos errores , que nadie debe ad- 
mirarse que unas mismas verdades se ex- 
pliquen por pinturas tan diversas y fa- 
bulosas. 

Á esto se reduce el asunto principal 
de esta obra , enriquecido por el autor con 
varios é interesantes episodios } pero con 
tanta oportunidad , que ninguno con razón 
los pueda censurar de inútiles digresiones. 
El primero que empieza al fin del segun- 
do coloquio , y acaba casi á la 'entrada 
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del quarío , es sobre la educación de los 
guerreros, y se trata de los exercicios pro- 
pios para formar el espíritu y el cuerpo, 
comprendidos baxo los nombres de música 
y gimnástica. Condena con este motivo 
y destierra de su República á Homero y 
demas poetas que osaron proferir falseda- 
des á cerca de los Dioses , de los Héroes, 
de los infiernos , y otras cosas pertene- 
cientes á la religión. No reprueba absolu- 
tamente toda especie de poesía , sino solo 
aquella que es imitativa y cuyo objeto se 
dirige á lisongear las pasiones. Extiende 
su reforma á la música y á la armonía pro- 
piamente dicha , y aun hablando de la 
gymnástica, dice como de paso algo de la 
medicina y del modo de curar los enfer- 
mos. 

El segundo episodio es la abertura 
del coloquio quinto , en el qual con moti- 
vo de haber dicho Sócrates , hablando de 
los guerreros , que entre amigos todo de- 
bía ser común , bienes , mugeres , é hijos, 
se 4e obliga á desentrañar esta proposi- 
ción , que apénas había insinuado ántes 
como de paso. Se empeña pues en probar, 
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i.°que los empleos deben ser comunes á 
los guerreros y *á sus mugeres , y por lo 
mismo que se las debe educar en la músi- 
ca y en la gymnástica. 2° Que las mugeres 
de los guerreros deben ser todas comunes 
á todos, con el designio sin duda de que se 
compusiese su República de una sola fa- 
milia , que se aboliesen en ella los odiosos 
nombres de mió y de tuyo , y se cortase de 
raiz toda semilla de discordia y división. 
Los fines que se proponia eran muy bue- 
nos, pero los medios de que se valió, me- 
jor los llamarémos delirios de un hombre 
que sueña , que discursos sérios de un filó- 
sofo. 

La objeción que en seguida le presen- 
tan , de que el plan de su República es de- 
masiado hermoso , para que pueda reali- 
zarse, dá motivo al tercer episodio, que 
sin duda es el mas largo y el pedazo mas 
completo de toda la obra. En respuesta 
dice, que no debe esperarse que se vea so- 
bre la tierra una República tal como ia 
suya, á menos que la ñ losofia suba al tro- 
no en persona de los sábios, ó que los Re- 
yes vengan á ser filósofos. Y para preca- 
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ver toda equivocación en materia tan im- 
portante, describe el carácter del verdade- 
ro sábio 5 al qual y no á otro conviene úni- 
camente el título de filósofo. En el colo- 
quio sexto prueba que pocas veces nacen 
hombres de este carácter , y que conspira 
todo , aun hasta las buenas calidades su- 
yas , á que se corrompa este corto núme- 
ro, en términos de ser muy difícil que pue- 
dan ellos conservarse. Objétanle de nuevo, 
que léxos de tener la filosofía bastante fuer- 
za para producir en la sociedad civil tan 
maravillosa mudanza 5 se advierte al con- 
trario que el número mayor de los filóso- 
fos son malos y perjudiciales á los esta- 
dos , y los restantes quando ménos son en- 
teramente inútiles. Conviene Sócrates en 
que esta reprensión no carece de algún fun- 
damento , pero añade que de ningún modo 
debe recaer sobre la filosofía 5 y para jus- 
tificarla plenamente distingue los verdade- 
ros de los falsos filósofos , exponiendo las 
causas de la inutilidad de los primeros y 
de la perversidad de los segundos. Mani- 
fiesta en seguida cómo debe educarse el 
filósofo que se destina para gobernar el 
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estado , disponiendo en el coloquio sépti. 
mo que se le haga pasar por toda especie 
de pruebas que acrisolen su virtud y SQ 
capacidad , que su vida vaya mezclada de 
contemplación y de acción , que se instru- 
ya en todas las ciencias propias para su- 
blimar el espíritu y generalizar las ideas 
como son la aritbmética , álgebra, geo-! 
merría y astronomía , haciéndolas servir 
como de otras tantas gradas para ilea ar 
a: mas elevado de todos los conocimien- 
tos que es el del soberano bien , á donde 
Ciecen encaminarse, y parar allí todos los 
conocimientos filosóficos. 


J °r en coloquio décimo descar- 
ga Sócrates los últimos golpes contra la 
poe^.a imitativa , impugnándola en sus 
principios y en su misma naturaleza. De- 
muestra que es fútil y de poca substancia, 
agen., de Ja verdad, y que su obJ< , to es dar 

? ° a la parte frívola del alma estu- 

s,r ancospara “ d ^có„ m “ s 

JÍ y “ ay ° r se 8 uridad - Que entre 
las Pasiones siempre lisonfrea las que 
son mas indecentes p ^u- 6 q 
¡ a ruCS a Un sabio: por tanto 

SÜerra nuevam ente de su República, 
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después de haberle permitido defender su 
causa por sí misma , ó por medio de sus 
amigos. 

Del resúmen que acabo de hacer , re- 
sulta, i .° que este diálogo es en parte mo- 
ral , en parte político , y que el designio 
principal de Platón no es formar un plan 
de República como creen muchos , enga- 
ñados sin duda por el título de la obra, 
que no es conocida con otro nombre que 
con el de República , sino de conocer al 
hombre justo , virtuoso y perfecto , com- 
parándole con una forma de gobieruo tan 
excelente en su genero , como el gobierno 
interior del hombre lo es en el suyo. Otros 
haoian dicho del hombre que es un pequeño 
mundo j Platón le considera aquí como una 
pequeña República. 2. 0 Que la hipótesis 
República perfecta no tiene mas de 
chimérica , que la del hombre perfecto, 
Qeoiénüose colocar la una y la otra baxo 
el mismo grado de posibilidad. De modo 
que si Platón en la pintura que traza de 
un gobierno sm defectos , no hubiese dado 
lugar á sus desvarios sobre los matrimo- 
nios y sobre la comunidad de mugeresj 
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quanto ha dicho ni sería menos hermoso, 
ni ménos sólido que lo que dice con mo- 
tivo del hombre justo y del verdadero fi- 
lósofo. 3. 0 Que Platón tenia demasiado 
juicio para creer que ni su República ni 
su sábio pudiesen existir tales como se los 
imagina , diciendo él mismo en el coloquio 
quinto. " Que no debe esperarse del hom- 
«bre una perfección que iguale á la virtud 
«misma , y que harto hace si se asemeja 
«en los principales rasgos. Que habiendo 
«de discurrir sobre la naturaleza y los 
«efectos de la justicia é injusticia , era pre- 
«ciso tener á la vista dos modélos com- 
«pletos , uno de bondad , otro de malicia, 
«que de ningún modo pretende puedan 
«existir $ pero sí que el hombre será ó mas 
«feliz , ó mas desdichado , según mas se 
«acerque al uno ó al otro. Hallándose en 
«orden á esto en el caso mismo de un pin- 
«tor, que aun después de haber pintado 
«el mas hermoso hombre que puede ima- 
«ginarse , con todo no estar ia en estado de 
«probar que la naturaleza puede producir 
«una hermosura tan completa. En una pa- 
«labra , que es imposible en ia naturaleza 
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í)de ías cosas, que la execucion de un pro- 
vecto corresponda exáctamente á la idea 
«que se formó en el ánimo.” 

Algún tanto me he dilatado en la ex- 
posición de este diálogo , por considerar 
que muchas personas instruidas por otro 
lado , no tomaban el sistema de Platón 
por la parte que debían , con perjuicio de 
la verdad. Deben pues tener presente, que 
es un autor profundísimo , que para enten ■ 
derle bien es menester estudiarle , y que 
la mayor parte de los errores á que dié— 
ron lugar sus escritos, provienen sin duda 
de que no se lee sino superficialmente. 

Aunque estoy muy léxos de pensar que 
concurran en mí los talentos que tenia por 
necesarios Dacier para hacer una buena 
traducción de la República 5 con todo me 
parece puedo asegurar á mis lectores que 
les presento á Platón tal como es , sin mu- 
dar , añadir , ni quitar nada. Para conse- 
guirlo no he perdonado fatiga , ni escusa- 
do diligencia alguna , á fin de expresar 
con fidelidad y con la claridad posible el 
sentido del autor , teniendo á la vista el 
texto griego , consultando siempre las ver- 
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sienes latinas de Ficino y Serrano , y I a 
francesa del P. Grou , que me suministró 
muchas luces , y esmerándome en buscar 
las voces y frases castellanas que mas se 
conformasen con el original. Con todo se 
hallarán muchos defectos , que no deben 
atribuirse por ningún título á la lengua es- 
pañola, que congenia como la que mas con 
ia griega, sino á mi poca habilidad y prác- 
tica en este género de escribir ^ aunque por 
haber sido el primero que respecto de 
Platón hizo este servicio á los que solo sa- 
ben el castellano , confio se me perdonará 
con facilidad que no haya llegado al gra- 
do de perfección que debía esperarse de 
otra persona mas diestra y exercitada. He 
cuidado también de ilustrar mi traducción 
con las notas que á la suya puso el P. Grou, 
añadiendo otras muchas sacadas de auto- 
res acreditados , que diesen á conocer á 
los ménos instruidos , los personages fa- 
bulosos é históricos , el origen de algunos 
adagios , y los usos y juegos antiguos que 
se mencionan en esta obra. Pocas son las 
reflexiones morales y políticas que ofrez- 
co á mis lectores de las muchas que se pre* 
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sentan á cada paso sobre el total del sis- 
téma , y sobre algunos pasages particula- 
res , creyendo será mejor que se las haga 
cada uno , y que reflexiones por reflexio- 
nes valdrán mucho mas las suyas , y le in- 
comodarán menos que las mías. Por últi- 
mo , me parece no será fuera de propósi- 
to , que al diálogo de la República pre- 
ceda una noticia historiada de la vida de 
Sócrates , que es el principal interlocutor, 
y otra de su discípulo Platón por ser el 
autor j los dos principales personages que 
interesa conocer para ia mejor inteligencia 
de la obra. 
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VIDA DE SÓCRATES. 

Sócrates nació en Atenas en el arrabal 
llamado Alopecs el seis del mes Tkarge- 
lion , que corresponde al diez y seis de 
Mayo , año quarto de la Olympiada se- 
tenta y siete, quatrocientos sesenta y ocho 
años ántes de Jesu-Christo. Su padre era 
escultor , y llamábase Sopbronisco , y su 
madre era partera , y se llamaba Vhena- 
retía. Educáronle desde luego en la pro- 
fesión de su padre , que era de las mas 
honrosas de la Grecia , y se adelantó tan- 
to , que muchos autores aseguran que las 
tan decantadas estatuas de las tres Gra- 
cias que se velan en la ciudadela de Ate- 
nas, detras de la estatua de Minerva , eran 
obra suya. Es de notar con Diógenes Laer- 
cio, que fué el primero que, contra .el uso 
común de los artistas , las representó ves- 
tidas , pudiéndose llamar con Horacio las 
Gracias esculpidas por Sócrates , Gracias 
honestas . 

El profundo silencio que se observa 
sobre los primeros años de su vida , nos 
hace presumir que los ocupó en trabaja? 
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en la escultura , hasta tanto que Critón 
noble ateniense , advirtiendo la extensión 
de sus conocimientos naturales , y pare- 
ciéndole que talentos tan extraordinarios 
podían emplearse mejor , le hizo abando- 
nar el exercicio de esta profesión , y fe 
persuadió á que se dedicase por entero á 
la contemplación de la simetría moral; 
cuyo objeto principal consiste en acercar 
nuestra alma , quanto sea posible, á la per- 
fección y excelencia de la divinidad. Quie- 
ren unos, que sus primeros maestros de fi- 
losofía fuesen Anaxágoras , y Archelao , 
apellidado el físico , y otros con buenos 
fundamentos, que lo fué Pródico , habien- 
do sido el único de los filósofos de aquel 
tiempo con quien dividió su gloria , y á 
quien se empeñó en ridiculizar sobre las 
mismas opionines teológicas Aristópbanes 
en sus Nubes. Luego que hubo recibido Só- 
crates del generoso Criton lo preciso para t 
socorrer las necesidades de -la vida, que * 
seria á los treinta años de su edad , se apli- 
có con toda intención á la filosofía natu- 
ral, estudio que constituía entonces una de 
las principales ocupaciones de la juventud 
de Atenas } y en el que hizo rápidos pro- 
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gresos: pero consideradas las insuperables 
dificultades que acompañan á esta ciencia, 
y convencido por experiencia de la inuti- 
lidad de estas averiguaciones , aun quan- 
do salen con ellas , le abandonó y esta- 
bleció por objeto principal de su aplica- 
ción la felicidad de la especie humana* 
Este fué , dice Cicerón , el primero que 
hizo baxar la filosofía del cielo , donde pa- 
recía haber fixado su morada $ que la co- 
locó en las ciudades , la introduxo en las 
casas particulares , y la obligó á servir de 
guia al conocimiento de la vida, de la mo- 
ral , del bien y del mal. 

Permaneció algún tiempo en este es-* 
tado tranquilo sin darse á conocer , hasta 
que se le presentó ocasión de manifestar 
el valor , la amistad y todas las virtudes 
que caracterizan al verdadero ciudadano* 
Acia el año quarto de la Olympiada 8r, 
siendo Sócrates como de unos treinta y seis 
años, Potidea , ciudad de Trácia y tribu- 
taria de Aténas, se reveló contra ia Repú- 
blica : los atenienses juntaron ai punto su 
exército y se partíéron á sujetar los rebel- 
des , los quales al ruido de su llegada sa- 
lieron de la ciudad y fuéron á recibirles, 
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y después de un sangriento combate , en 
que perdieron mucha gente, se viéron pre- 
cisados á retirarse dentro de sus muros. 
El exército vencedor puso sitio á la ciu- 
dad , y aunque fué muy riguroso , con to- 
do los sitiados se defendiéron obstinada- 
mente por espacio de dos años , no ha- 
biéndoles podido obligar á que se rindie- 
sen sino por la falta de víveres. Durante 
este combate y este sitio se señaló Sócra- 
tes con acciones muy distinguidas , que le 
grangearon los elogios de sus conciuda- 
danos , pero con destreza hizo resaltar la 
gloria sobre Alcibiades ( á quien habia li- 
bertado la vida ) , con el fin de acrecentar 
el esfuerzo de este joven ateniense , y dis- 
pertar en su corazón los deseos de mere- 
cer mayores honras de parte de su pátria. 
De aquí tomó principio su intimidad con 
Alcibiades , en cuya tienda se aloxó du- 
rante esta expedición 5 pero sin que la sun- 
tuosidad y abundancia de regalos que allí 
se disfrutaban, hubiesen podido jamas ha- 
cer renunciar á nuestro filósofo la vida 
dura y militar que habia abrazado desde 
el principio de la guerra. En lo fuerte del 
invierno , quando ios otros soldados au- 
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mentaban ropas para libertarse de los ri- 
gores del frió , conservó siempre su ves- 
tido ordinario , y caminaba á pie descal- 
zo sobre los hielos ; lo qual junto á la 
templanza y sobriedad que constantemen- 
te observó , le formaron un temperamen- 
to capáz de resistir á todas las enferme- 
dades , de modo que casi fué el único que 
no padeció la epidemia esparcida en todo 
el campo y ciudad de Potidea. 

Concluida la expedición se volvió á 
Aténas , y á poco empezó á dar lecciones 
públicas , no con la ostentación ni orgullo 
de los sofistas , ni con las miras mercena- 
rias de los maestros asalariados por los 
Magistrados para enseñar en las escuelas, 
sino con la mayor modestia y gratuita- 
mente , en las calles , en los paseos , en 
los baños, y en las casas particulares. En 
suma , en todos los parages que encontra- 
ba favorables para enseñar á los hombres 
las obligaciones de la religión , y los de- 
beres esenciales de la humanidad. En una 
de estas ocasiones encontró á Alcibiades 
que iba á orar á el templo , y según cos- 
tumbre le preguntó qué intención llevaba, 
demostrándole el riesgo que había en ha- 
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cer á Dios peticiones indiscretas , no fuese 
que creyendo pedir un bien , le pidiese el 
mayor de todos ios males. Por lo que re- 
petía con freqüencia esta breve oración, 
que puede decirse las encierra todas , sa- 
cada de un antiguo poeta: Gran Dios 
concedednos lo que nos conviene , ora os 
lo pidamos , ora no ; y aiexad de nosotros 
quanto pueda dañarnos , aunque os lo pida- 
mos . Miéntras que se ocupaba Sócrates en 
desterrar la superstición del ánimo de los 
atenienses , trabajaba también infatigable- 
mente por refutar la incredulidad de los 
que impugnaban la existencia de Dios, y el 
libertinage de los que veía tiranizados por 
sus pasiones , persuadido que no les fal- 
taba mas de dar un paso para el ateísmo. 

Establecida insensiblemente su repu- 
tación , vino bien pronto á ser el objeto 
de la envidia de los sofistas , que adver- 
tían despoblarse de cada dia sus escuelas 
por escuchar las lecciones de nuestro fi- 
lósofo. La atención continua que ponía en 
impugnar sus principios , y quitar la más- 
cara á su ignorancia , contribuía en extre- 
mo á redoblar su odio. Leemos en Platón 
que disputaba freqüentemente con ellos, 
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y que á pesar de su eloqüencia no dexa- 
ba siempre de triunfar y recibir aplausos 
de sus discípulos , de los quales hizo mu- 
chos prosélitos que siguieron su doctrina. 
Sin embargo los sofistas se habian acredi- 
tado tanto con el puebio, que hubiera sido 
imposible refutarles por medio de una im- 
pugnación manifiesta , aun quando se hu- 
biese valido de la eloqüencia mas enérgi- 
ca y de las pruebas mas bien fundadas. 
Por esto introduxo Sócrates un nuevo mé- 
todo de disputar llamado de inducción , 
por el qual con un ayre de humildad y 
desconfianza de sus propias luces (jamás 
con tono dogmático ) , hacia á su contra- 
rio continuas preguntas , y le conducía de 
argumento en argumento hasta las conse- 
qüencias mas absurdas \ de modo que el 
sofista sin percibir el lazo que se le arma- 
ba , acababa por contradecirse y refutar él 
mismo la falsedad de sus proposiciones. 
Tales eran los medios de que se valia nues- 
tro filósofo para desacreditar a estos fal- 
sos sábios , y exponer con toda claridad 
los presuntuosos designios de estos pre- 
tendidos dispensadores de la sabiduría. 

Aumentábase cada dia mas y mas la 
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reputación de Sócrates , no solo en Ate- 
nas , sino aun en toda Grecia , de modo 
que de las provincias mas remotas acudían 
á oir sus lecciones $ y aunque según el 
uso recibido desde antiguo le hubiese sido 
permitido recibir estipendios que le ha- 
brían enriquecido hasta lo sumo , fué tal 
su desinterés , que aun en las necesidades 
mas urgentes no quiso recibir retribución 
alguna pecuniaria de sus instrucciones, 
enseñando siempre gratuitamente á todo 
el mundo la sabiduría y la virtud , bienes 
mas apreciables que todo el oro del uni- 
verso. 

Proyectaron en este tiempo los ate- 
nienses una expedición militar contra los 
beocios , y la preferencia que siempre da- 
ba á las necesidades de la pátria sobre 
sus inclinaciones particulares , le determi- 
naron desde luego á tomar parte en esta 
empresa. Encontráronse los exércitos jun- 
to á la ciudad de Delion , y dióse la bata- 
lla , en la que fueron rechazados los ate- 
nienses con gran pérdida ; pero Sócrates 
acreduó su esfuerzo en el combate y en 
la retirada , sin huir precipitadamente 
como los mas del exército , sino paso á 
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paso, haciendo frente al enemigo, hasta 
que viendo caldo del caballo y cubierto 
de sangre á Xenopbcnte , le levanto , le 

pLo "obre sus hombros, y le llevó hasta 

desarle á cubierto de la persecución de 

los vencedores. . o? 

• Concluida la expedición se volvio Só- 
crates á Aténas , donde encontró que los 
sofistas , los sacerdotes , y los oí a»o,es, 
aprovechándose de su ausencia , habían 
formado contra él un partido consiac.ab e. 
El famoso Aristópbanes , ímame _p°cta có- 
mico, ganado por esta facción , fue el pri- 
mero que para sondear las disposiciones 
del pueblo , se atrevió á desacreditarle en 
la comedia llamada las Nubes. Sabiendo el 
filósofo que se habia de representar aun- 
oue solo concurría á las tragedias de Eu- 
rípides , se fué al teatro para ser espec- 
tador de esta pieza. A pesar del notorio 
desprecio y burla que en elia se hace d 
su carácter , no se le escapó a menor se^ 
naide descontento 5 antes al contrario dio 
una prueba rara de la bondad de su co- 
razón. Habia algunos extrangeros que te- 
nían ansia por saber quien era este Sócra- 
tes de quien se hablaba en toda la 
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y él se levantó de su puesto y estuvo en 
esta actitud miéntrasduró la comedia. Este 
ayre de conñanza que su mérito v su ino- 
cencia podían autorizar , sirvió para ad- 
vertir ásus discípulos quan contrarios eran 
los preceptos que les enseriaba , á los que 
le hacían proferir en aquella pieza ; y 
para desconcertar los designios malicio- 
sos del poeta , que habiendo querido poco 
después presentar la misma comedia en el 
teátro , no encontró mas que el desprecio 
y las reprensiones que merecia. 

Apénas los atenienses se habían repa- 
rado del descalabro padecido en Delion , 
quando se viéron obligados á tomar otra 
vez las armas contra Brasidas , general 
lacedemonio , que habiendo entrado en 
la Trácia con un exército , se apoderó 
de algunas ciudades que pertenecian á 
a República , y entre otras la de Ain- 
pbipoñs , plaza de mucha consideración. 
- noque. Sócrates acababa de experimen- 
tar el riesgo que había en ausentarse de 
su patria , la necesidad urgente que tenia 
eJa de^ soldados le determinó á mar* 
Ciiarte á esta, tercera expedición , la que 
¿íO habiendo sido mas feliz que la pasada, 
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se hubo de volver a Atenas , de donde 
no salió hasta su muerte. 

Continuaba con ardiente zelo la obra 
que tan felizmente había comenzado de 
franquear á sus oyentes los preciosos te- 
soros de la filosofía , y trabajaba cons- 
tantemente por gravar en su corazón y 
en el de sus discípulos el amor á la ver- 
dad , á la piedad y a la justicia , tenien- 
do presente en todos sus discursos la ana- 
logía que reyna entre la perfección moral 
V la perfección natural , que algunos ex- 
presaron con el nombre de simetría. Este 
conocimiento de la bondad y de la her- 
mosura en materia de moral, le condu- 
cía por una correspondencia sucesiva de 
ideas á mirar la regularidad de los ras- 
gos del rostro , como una señal exterior 
que denotaba infaliblemente la excelencia 
del carácter. De aquí aquel gran gusto de 
preferencia que tenia para con los jóvenes 
bien agestados , y en especial por Alci- 
biades , en cuya educación se ocupaba sin 
cesar, á fin de retraerle de los placeres 
peligrosos , á los quales la opulencia y la 
fuerza del natural continuamente le inci- 
taban. Pero á pesar de este afecto partí- 
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cular , ninguno de los enemigos de su 
tiempo se atrevió á reprenderle la infame 
pasión con que algunos modernos, por ma- 
licia ó por ignorancia de las costumbres 
de Grecia, se esforzaron amancillar la re- 
putación de nuestro filósofo. 

Veíase entonces en el punto mas alto 
á que puede aspirar una ambición gober- 
nada por la razón , sin que el interes , la 
vanidad ni eí orgullo tuviese cabida en 
su corazón. Declárale el oráculo de Apo- 
lo preguntado por Cerephón , por el mas 
sábio de todos los hombres. Y Sócrates 
le interpreta modestamente con decir, que 
el oráculo solo le nombró para proponer 
un exemplo, como si hubiese dicho: el 
mas sábio es aquel , que , como Sócrates , 
reconoce que verdaderamente no hay en 
sí ninguna sabiduría. Fué siempre ene- 
migo del ayre y nombre de maestro , y 
guando Demónico le presentó su hijo para 
que aprendiese de él la sabiduría , después 
de haoerle remitido á los sofistas que pre- 
sumían ser los maestros , le preguntó al 
joven The ages , si sabia qué cosa era la 
sabiduría i El qual respondiéndo afirma- 
tivamente , le replicó Sócrates : os enga- 
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ñais ; pero yo quiero enseñaros lo que es: 
por un favor particular de la providen- 
cia he tenido siempre desde mi niñez una 
guia interior que no me inspir a sino para 
separarme de lo que he resuelto , y nun- 
ca me incita á ninguna empresa. Esta 
inspiración , ora se llame genio , ora án- 
gel , ora demonio familiar , según los pa- 
receres varios de los antiguos , la qual 
debe mirarse no con ojos supersticiosos, si- 
no simplemente como el fruto de la exac- 
titud de sus juicios , jamás le engañó en 
el discurso de su vida ; y no era otra cosa 
que la sensación interior , inseparable del 
corazón de los hombres de un juicio pe- 
netrante y exacto , que obra en nosotros 
y nos dá un presentimiento profético de 
lo que puede suceder , ántes que las fa- 
cultades de nuestra alma puedan probar 
la verdad de esta inspiración. 

Cincuenta años tendría quando se casó 
con Xantipa , muger la mas insociable que 
había en Aténas. Esta esposa hizo de su 
casa , que debia ser para el marido lugar 
de paz y de tranquilidad , una morada de 
alborotos , disensiones é inquietudes , sin 
que jamás hubiese podido conseguir , co- 
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mo ella misma declaró transportada en 
cólera , que Sócrates perdiese su modera- 
ción ordinaria. Añádase que en este tiem- 
po la anarquía había desterrado la felici- 
dad de las asambleas del pueblo 5 de la 
religión y de la filosofía, la superstición 
y las falsas preocupaciones $ y de la so- 
ciedad, la corrupción de costumbres 5 pero 
todo junto no fué bastante para desterrar 
la paciencia de su corazón , donde se ha- 
bía retirado como á plaza inexpugnable. 
Esta deprabacion general le impidió acep- 
tar ningún empleo público ; y aunque por 
constitución del Estado , todo ciudadano 
tuviese derecho de dar su voto en las asam- 
bleas , reusó constantemente asistir hasta 
la edad de sesenta años que fué elegido 
por representante de su tribu en el Senado. 
Ascendió por su turno á la dignidad de 
Epistate , que tenia el cargo de custodiar 
las llaves de la fortaleza y del tesoro pú- 
blico, y quando su tribu tuvo la presi- 
dencia dió un exemplo memorable de sa- 
biduría , valor y probidad , exponiendo 
generosamente su vida contra el furor de 
un populacho ciego , por defender la de 
-Os valerosos y expertos capitanes de la 
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esquadra ateniense que venció á los lace- 
demonios en el combate naval de las islas 
Arginusas. Conseguida la victoria sobre- 
vino repentinamente una tempestad , que 
obligó á los comandantes á hacerse á la ve- 
la , sin haber podido enterrar los muertos. 
Llegados á Aténas , en vez de recibir las 
señales de reconocimiento que les eran de- 
bidas por el servicio que acababan de ha- 
cer á la República , fuéron por esta omi- 
sión involuntaria acusados ante el Senado, 
y condenados á sufrir una muerte ignomi- 
niosa. Sócrates fué el único que perseveró 
constantemente en defenderlos , y que no 
quiso dar su voto para esta inhumanidad, 
prefiriendo exponerse al resentimiento de 
los ciudadanos mas poderosos de la Re- 
pública , que quebrantar el juramento que 
había hecho al entrar en su empleo, de 
no hacer jamás cosa contra la razón y con- 
tra la equidad. 

Los atenienses experimentaron bien 
pronto las funestas conseqüencias del yer- 
ro que acababan de cometer ; porque Li- 
sandro , General lacedemonio , atacó su 
esquadra al año siguiente , la derrotó y 
echó á pique casi todos los navios , des- 


XLVI 

pues de haberles muerto muchos miles de 
hombres , y hecho multitud de prisione- 
ros. Se aprovechó el lacedemonio de es- 
tas primeras ventajas , y se marchó acia 
Aténas bloqueándola por mar , miéntras 
que un exército mandado por los Reyes 
de Esparta la tenia sitiada por tierra : los 
atenienses atacados por todas partes , sin 
víveres , sin navios , sin esperanza alguna 
de socorro , les fué forzoso rendirse á dis- 
creción , y pedir humildemente á sus ene- 
migos una paz que ellos les habían rehu- 
sado muchas veces con altanería. Lisan- 
dro , algún tiempo después , se valió de 
las discordias que se levantaron entre los 
ciudadanos para mudar la forma del go- 
bierno : abandonó la democracia , y esta- 
bleció un consejo oligárquico , compuesto 
de treinta hombres , que con justo título 
se trasmitiéron á la posteridad baxo el 
nombre de los treinta tiranos. Sócrates 
tuvo el sentimiento de ver al frente de este 
consejo á Cridas , que había sido discí- 
pulo suyo , y de quien debía esperar mas 
consideraciones de las que recibió. Este 
tirano conservando en su corazón la me- 
moria de las justas reprensiones que le dio 
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su maestro por su brutalidad y por sus in- 
fames pasiones 5 lo primero que hizo por 
un efecto de resentimiento suyo, fué pro- 
hibirle la instrucción pública de la juven- 
tud , y por este medio impedirle que ins- 
pirase á los atenienses el amor á la sabi- 
duría y á la virtud , que hubiera infalible- 
mente perjudicado á sus malvados pro- 
yectos 5 pero Sócrates sin aterrarse con la 
prohibición de este tirano , y desprecian- 
do las órdenes de estos magistrados , es- 
tablecidos no solo contra las leyes natu- 
rales , sino también contra las del Esta- 
da, persistió con una firmeza sin exem- 
plo en medio de los asesinatos y execu- 
ciones públicas , á sostener los privile- 
gios de la humanidad , y á exórtar á sus 
conciudadanos á hacer esfuerzos nuevos 
para recobrar su antigua virtud y liber- 
tad. Por mas que expuso repetidas veces 
su vida para oponerse á la tiranía , con 
todo sus enemigos tomaron ocasión de que 
Cridas habia sido su discípulo , para in- 
sinuar en el ánimo del pueblo tan absurda 
como falsamente, que el carácter bárbaro 
y sanguinario de este tirano era efecto de 
las instrucciones de Sócrates. Sin embar- 
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po la oligarquía no duro mucho , por- 
oue el pueblo acalorado con las esce- 
nas continuas de barbarie , tomó las ar- 
mas en su propia defensa , y ayudado por 
JPausanias , Rey de Esparta , arrojó ios 
tiranos , y se restableció la forma antigua 
de gobierno- 

Tomó entonces nuevas fuerzas la cons- 
piración tramada contra Sócrates por ios 
sacerdotes , los sofistas , los poetas y los 
oradores 3 y reunidos baxo la dirección de 
Melito de Anyto , y de Lycon 3 juraron su 
pérdida ? pretextando ser un efecto de las 
doctrinas de Sócrates las maniobras tirá- 
nicas de Cridas contra la República , y 
los rasgos de libertinage de Alcibiades , 
quando pocos años ántes había desfigura- 
do en compañía de otros amigos las es- 
tatuas de Mercurio , y representado de 
un modo ridículo los misterios de Eleusis. 
Esparcidos entre la multitud estos falsos 
rumores tan opuestos al carácter de Só- 
crates , y por medio de este artificio pre- 
parado el pueblo á recibir todas las ca- 
lumnias que podrían inventarse contra él 
en lo sucesivo \ Melito , según la costum- 
bre practicada en Atenas , puso su acusa- 
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don en forma ante fos Magistrados , los 
quales después de dar aviso al pueblo, 
convocaron el Senado Heliástico para de- 
cidir este negocio. 

Informados los amigos de Sócrates de 
la malignidad de sus enemigos , fuéron á 
darle aviso á su maestro; unos ofrecién- 
dole defensas trabajadas con esmero, otros 
aconsejándole que compusiese alguna res- 
puesta á estas calumnias. Sócrates les res- 
pondió con una tranquilidad increíble: 
Nunca hice mal á nadie , y miro este tes- 
timonio de mi conciencia como la mejor 
defensa que puedo dar. Sin duda que Dios 
por un efecto de su bondad infinita ba 
permitido este suceso , á fin que mi vida 
no se termíne por la edad , sino por otro 
medio mucho mas suave. 

Al dia aplazado compareció ante los 
jueces, no con el ayre abatido de un de- 
linqíiente, sino con la dignidad de un ma- 
gistrado , efecto de su grandeza de alma, 
y de la firmeza que dan ordinariamente 
la inocencia y la verdad. Leyóse entonces 
la acusación concebida en estos términos: 
Averigua con curiosidad impía lo que 
pasa en si seno de la tierra. No recono - 
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ce los Dioses que adora su patria. Pre- 
sume estar inspirado por un Dios desco- 
nocido , ó mas bien no cree en ningún 
Dios. Corrompe la juventud , enseñando- 
la á despreciar las leyes , y el uso esta- 
blecido en la elección de los magistrados. 
En fin , con sus consejos les incita á que 
sean perturbadores de la quietud pública. 
Sócrates , según la costumbre observada 
en los procesos , respondió separadamen- 
te á cada uno de los capítulos de acusa- 
ción que se habia formado contra él , y 
concluido el discurso, que puede verse en 
la apología de Platón , pasaron á recoger 
los votos de los jueces , que le condena- 
ron á muerte con pluralidad de treinta y 
tres. 

Habia ley en Atenas por la qual eí 
acusado declarado culpable , estaba obli- 
gado á confirmar la equidad de la senten- 
cia condenándose á sí mismo , ó á multa 
pecuniaria , ó á destierro , ó á prisión per- 
petua , pero Sócrates llegado este caso, 
rehusando constantemente el confesar que 
era culpable , se dirigió á sus jueces con 
el ayre de dignidad que le inspiraba su 
saoiduría y su inocencia , y les dixo : que 
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por los buenos servicios que habia hecho 
á la República y á su pátria , y por el 
cuidado que se habia tomado en inspirar 
el amor á la virtud , se condenaba á ser 
mantenido toda su vida en el Pritaneo á 
costa del Estado. Sin embargo, como siem- 
pre fué observantísimo de los estatutos de 
su país, se dexó persifadir con facilidad 
por sus amigos Platón , Gritón , Critobulo 
y Apolodoro , que saliéron por sus fiadores, 
y se impuso á sí mismo la multa de trein- 
ta minas , que serian como unos cien du- 
cados. 

Satisfecha esta formalidad, los jue- 
ces que votaron su condenación , delibe- 
raron un poco tiempo sobre el género de 
suplicio , y le sentenciaron á beber la ci- 
cuta. Pronunciada la sentencia volvió á 
dirigir su discurso á los jueces , y predixo 
á los que- le habían condenado, que pron- 
to se arrepentirían de haberle quitado la 
vida 5 y á los que le absolvieron , y esta- 
ban afligidos de su suerte , les hizo ver 
que la muerte no es un mal , sino un bien 
para el justo. Quando le llevaban á la pri- 
sión, muchos de sus discípulos y amigos 
se le acercaron florando y dando amar- 
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gas quexas por la crueldad con que se le 
trataba 5 y á Apolodoro que le manifestó 
el dolor que tenia de verle morir inocen- 
te , le respondió poniéndole la mano so- 
bre la cabeza: Pues qu¿\ querríais mas 
• verme 'morir culpable ? 

Luego que llegó á la prisión le entre- 
garon al oficial dei los Once magistrados, 
que tenia la responsalidad de los reos de 
Estado. Pero en la tarde de aquel dia en 
que fué condenado , el sacerdote de Apo- 
lo coronó la popa del navio sagrado , que 
todos los años iba á ofrecer sacrificios á 
la isla de Délos , y la execucion se dilató 
hasta su vuelta j porque durante este via- 
ge estaba prohibido por las leyes quitar 
la vida á ningún reo. Los discípulos se 
aprovecharon de esta dilación para visi- 
tarle continuamente en su prisión , y re- 
cibir de su boca las últimas lecciones de 
filosofía , que fuéron admirables , y pue- 
den verse en ios diálogos de Platón , eí 
Gritón .y el Phsdon , y en la admirable 
tabla alegórica de la vida humana de Ce- 
bes el tébano. 

Pasados veinte y ocho dias, Critón su 
discípulo favorito se fué muy de mañana 
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á Ja cárcel para darle la triste nueva de 
la vuelta del navio , y le encontró pacín- 
camente durmiendo. Esperó á que disper- 
tase , y después de manifestarle su sor- 
presa , de que estando en víspera de morir 
pudiese tomar aquel reposo , le propuso 
las medidas que tenia tomadas para que 
se saliese de la prisión y se retirase ále— 
salía. Sócrates estuvo firme, y léxos de 
rendirse á las razones y lágrimas de su 
amigo , le persuadió que era obligación 
suya permanecer allí , y sufrir la pena im- 
puesta por los jueces , por injusta que 
fuese. Llegado el dia fatal los discípulos 
y amigos de Sócrates que se hallaban en 
la ciudad , á excepción de Platón que es- 
taba enfermo , se fuéron temprano á la 
cárcel , para hacer la última despedida á 
su maestro, y le encontraron en la pieza 
donde debía morir, acompañado de su mu- 
ger y sus tres hijos , á quienes habiendo 
dado los últimos consejos , dispuso que 
Gritón les hiciese salir afuera. Quedóse 
con sus discípulos conversando sobre la 
inmortalidad del alma, hasta que el exe- 
cutor dixo , que era ya tiempo de beber 
la cicuta. Tomó la copa en la mano , sin 
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la menor señal de turbación , y sin mu- 
dársele el color , y con ayre sereno !e 
dixo : si era permitido hacer libaciones. 
Y respondiéndole que no , hizo una breve 
oración á Dios , y se bebió la cicuta con 
la mayor tranquilidad. Visto por sus ami- 
gos que la había bebido, no pudiéron con- 
tener las lágrimas , y se abandonaron á 
un llanto desmesurado. Qué es esto , ami- 
gos míos ? les dixo Sócrates , yo había he- 
cho salir expresamente las mugeres por 
evitar este lance : alentaos , y no lloréis. 
Este valor y constancia calmaron el do- 
lor de sus discípulos , y no pudiéron mé- 
nos de avergonzarse de su conducta , com- 
parada con la de su maestro que iba á 
espirar. Sócrates después de haberse pa- 
seado un poco , según le previno el exe- 
cutor , conociendo que se le adormecían 
las piernas se echó en Ja cama , se cubrió 
la cabeza , y á poco se volvió á descu- 
brir , y dixo estas últimas palabras : Gri- 
tón , debo un gallo á Escapulario y no os 
olvidéis de cumplir este voto por mí : y 
con hacer un pequeño movimiento dio el 
último suspiro el año primero de la Olym- 
piada noventa y cinco , á los y o años de 
su edad. 
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Al punto que quedaron satisfechos 
con su muerte la envidia y odio de sus 
enemigos, los atenienses empezaron a re- 
flexionar sobre las virtudes de este ti o- 
sofo V á venerar la memoria de un nonn- 
bre que habían tan cruelmente persegui- 
do en vida. Los magistrados publicaron 
luto universal , mandando cerrar las tien- 
das , los gymnasios y los lugares pub..- 
cos , y le erigieron en el parage mas ele- 
vado de la ciudad una estatua de bronce 
trabajada por Lysipo ; y no satisfechos 
con esto condenaron á muerte al infame 
Melito , y á los demas acusadores a un 
destierro perpetuo. Por la misma razón 
que no pretendía Sócrates ensenar , jamas 
quiso escribir nada; pero sus discípulos 
Cebes el tébano , Xenofonte y Platón tu- 
viéron cuidado de instruirnos de su doc- 
trina , que se contiene la mayor parte en 
la presente obra de la República. 
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VIDA DE PLATÓN. 

iP latón nació en Colyto , aldea de Ate- 
nas, día siete del mes Targelion, que cor- 
responde al diez y siete de Mayo , año 
tercero de la Olympiada ochenta y sie- 
te , ántes de Jesu-Christo 430 , quan- 
do cumplía Sócrates los treinta y nueve 
de su edad. Tuvo por padres á Aristón 
y Perictiona , descendientes de las ilus- 
tres familias de Codro y de Solón , y le 
pusiéron por nombre Aristocles , que ha- 
bía sido el de su abuelo. Platón empezó á 
llamarle su maestro de gymnasio , por ser 
ancho de espaldas , y este nombre con- 
servó toda la vida. Entre las relaciones 
fabulosas que se cuentan de este filósofo, 
una merece particular atención , por ser 
como anuncio de su gloria. Dícese que 
Sócrates vió en sueños , que un pollo de 
cisne volando desde el altar consagrado al 
Amor , que estaba en la académia , había 
ido á ocultarse en su seno , y que des- 
pués levantándose de allí dirigió su vue- 
lo ácia el cielo , recreando con su canto 
á los hombres y á los Dioses. Añaden que 
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pasados algunos años , quando Aristón 
le presentó su hijo , había exclamado Só- 
crates : Ved aquí el cisne que vi salir 
del altar para reposar en mi seno. Apre- 
ciada esta historia por su justo valor , es 
decir , como inventada expresamente por 
algún autor ingenioso , para dar una idea 
grande de un génio superior $ se debe con- 
siderar que Platón correspondió en todas 
sus partes al sentido figurado de este em- 
blema. 

Empezó á estudiar baxo la dirección 
del gramático Dionisio , y á exercitarse 
en la palestra con Aristón de Argos , en 
la que aprovechó tanto , que dicen algu- 
nos que luchó en los juegos Pytios. Apren- 
dió la música con Dracon ateniense , y 
con Metelo de Agrigento , y se dedicó 
con particular afición á la pintura y á la 
poesía , llegando á componer muchos 
poemas ditirámbicos y épicos , y una per- 
fecta tetralogía de tragedias que quemó 
á los veinte años , después de haber oido 
á Sócrates. Estrechóse enteramente con 
este filósofo , y como su natural era in- 
clinado ála virtud, se aprovechó tan bien 
de los discursos de este grande hombre, 
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que á los veinte y cinco años de su edad 
dio muestras de una sabiduría extraordi- 
naria , y de que era capáz ya entonces de 
gobernar un Estado. 

Los lacedemonios en aquel tiempo se 
apoderaron de Aténas, y Lisandro su Ge- 
neral estableció en ella el gobierno de 
los treinta , que bien pronto usurparon 
la autoridad tiránica , y fuéron conoci- 
dos después por los treinta tiranos. Des- 
de entonces dió Platón señales nada equí- 
vocas de tener una alma libre , inca- 
paz de baxarse á hacer la corte á un ti- 
rano. Lisandro , á cuyo poder todo se 
rendía , y que por sus crueldades se ha- 
bía hecho temible, estaba rodeado de poe- 
tas que lisongeaban su vanidad y celebra- 
ban su gloria. Entre otros Antimaco y A Ti- 
cerato se empeñaron en hacerle versos á 
porfía, y tomándole á él mismo por árbi- 
tro para que juzgase de su mérito , aplicó 
el premio á Nicerato : Antimaco despecha- 
do de esta afrenta recogió su poema , y 
Platón que le estimaba por su bella poe- 
sía , sin temer el resentimiento de Lisan- 
dro , le consoló diciendo , que mas digno 
de lástima era el Juez que no él , porque 
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la ignorancia es un mal mayor respecto 
deí alma , que lo es la ceguera respecto 
del cuerpo. 

Siendo ya entonces muy conocido el 
mérito de Platón , hiciéron quanto pu_ 
diéron los ministros de la tiranía para 
ganarle y obligarle á tomar parte en su 
gobierno. Nada se le proponía que no 
fuese muy conforme á su edad y á sus 
máximas , y toda su ambición se dirigía 
á que las luces que había adquirido fue- 
sen útiles á su pátria , esperanzado en las 
promesas de estos treinta tiranos , que al 
fin los determinaría á dexar sus modales 
tiránicos , y á gobernar la ciudad con la 
sabiduría y moderación de buenos Ma- 
gistrados. Ocupado aia y noche de estos 
pensamientos , y buscando los medios mas 
propios de salir con su designio 5 observa- 
ba con cuidado todos sus pasos; pero cono- 
ció desde luego que el mal iba en peor , y 
que el espíritu de tiranía estaba tan arrai- 
gado , que era imposible destruirle. Afli- 
gido de esta calamidad que Dios solo po- 
día remediar , y en la qual teniendo par- 
te en ios negocios , era preciso ó ser cóm- 
plice de sus crímenes , ó víctima de su 
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furor , reprimió todos sus deseos con la 
esperanza de tiempos mas favorables. 
Quiso la fortuna favorecer sus buenas in- 
tenciones , pues á poco fuéron arrojados 
los treinta tiranos , y se restableció la an- 
tigua forma de gobierno. 

Este suceso alentó algún tanto las 
casi del todo muertas esperanzas de Pla- 
tón 5 aunque conoció bien pronto que el 
nuevo gobierno no era mejor que el pa- 
sado , pues se despreciaban las leyes , no 
habia orden ni disciplina , y toda la au- 
toridad estaba en manos del pueblo , siem- 
pre mas temible que los mismos tiranos. 
Sócrates fué una de las víctimas sacrifi- 
cadas por este gobierno , y Platón que 
tenia entonces treinta años, y era Sena- 
dor , subió á la tribuna para defenderle, 
obligándole sus concolegas á callar, guan- 
do apenas habia empezado su discurso. 
Este desenfreno de iniquidad aumentó el 
amor que tenia á la filosofía , y después 
de muerto Sócrates , temiendo la inhu- 
manidad de los atenienses se retiró á Me- 
gara en casa de Euclides con otros ami- 
gos suyos. Entonces empezó á oir las lec- 
ciones de Cratylo , que enseñaba la filo- 
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sofia de Heraclito , y á Hermógenes , q ue 
enseñaba la de Parmenides. De Megara 
pasó á Cyrene para perfeccionarse en las 
matemáticas baxo la dirección de Theo- 
doro , que era el mejor matemático de su 
tiempo- Visitó de camino el Egipto , su- 
jeto entonces al imperio de Artaxerxes 
Mnemon , y valiéndose del pretexto de 
vender aceyte, conversó mucho tiempo 
con los sacerdotes egipcios , de quienes 
aprendió gran parte de sus tradiciones ; y 
aun Dacier cree que adquirió entonces 
alguna noticia de los libros y doctrina* 
de los Hebreos , fundado en lo que di- 
cen Aristobulo , Josepho , Numenio , y 
los Padres de la Iglesia , Justino , Cle- 
mente Alexandrino , Eusebio y Theodc- 
reto. Reconocido todo el Egipto , se fué 
en seguida á Italia , en donde oyó á Phi- 
lolao y á Euryto , filósofos pitagóricos; 
y de allí pasó á Sicilia por ver las ma- 
ravillas de aquella isla , quando tendría 
los quarenta años de su edad. Este viage 
que no tuvo mas motivo que el de satisfacer 
su curiosidad , puso los primeros funda- 
mentos de la libertad de Siracusa , y pre- 
paró los grandes hechos que fuéron exe- 
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cutados por Dion , cuñado y favorito de 
Dionisio el viejo. 

Era Dion joven esforzado y magná- 
nimo , pero acostumbrado á las baxezas 
y esclavitud de un cortesano cobarde y 
tímido , y lo que aun es peor , criado en 
el luxo , en la opulencia y en la ociosi- 
dad , hubiera dexado morir aquellas pre- 
ciosas semillas si Platón no las hubiese 
animado por medio de sus discursos. Apé- 
ñas oyó los preceptos de su doctrina, 
quando inflamado de amor á la virtud, no 
deseaba mas que seguirle , y como veía 
la facilidad con que Platón habia muda- 
do su corazón , creyó que haría lo mis- 
mo con el de Dionisio , y así no tuvo 
descanso hasta que determinó á este Prín- 
cipe á tener una conversación con el filó- 
sofo. No se habló al principio sino de la 
virtud , y luego se disputó sobre la esencia 
de la verdadera fortaleza ; probando Pla- 
tón que de ningún modo era herencia de 
los tiranos, los quales muy léxos de ser va- 
lerosos y fuertes , son mas débiles y tími- 
dos que los mismos esclavos. Vino por fin 
á tratarse de la utilidad y de la justicia, 
y Platón hizo ver que en realidad no se 
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puede llamar útil , salvo lo que es honesto 

y justo, y demostró que Ja vida de los jus- 
tos era feliz en medio de las mayores ad- 
versidades , y la de los injustos al contra- 
rio miserable en el seno de la misma pros- 
peridad. Dionisio que se sentía conven- 
cido por su propia experiencia , no pudo 
sufrir mas tiempo la cooversacion , y apa- 
rentando burlarse de su moral , le aixo: 
que sus discursos sabían d vejeces : y 
Platón le respondió : que i os suyos sabían 
á tiránicos. Éste Príncipe poco acostum- 
brado á oír verdades tan odiosas , le pre- 
guntó algo acalorado , d qué había ido á 
Sicilia ? y el filósofo respondió : que á 
buscar un hombre de bien. Al oírte ha- 
blar , replicó Dionisio , se diría que no 
le habías aun encontrado ? Pero Dion te- 
miendo que el descontento de Dionisio tu- 
viese funestas conseqüencias , le pidió su 
permiso para que se marchase Platón, 
sin perder la ocasión de un navio que de- 
bía volver á su pátria á Poiuides , Em- 
baxador de Lacedemonia. Convino Dio- 
nisio , encargándole secretamente al Ern- 
baxador que en el viage quitase la vida 
á Platón , ó á lo ménos que le vendiese 
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por esclavo 5 en lo que no le haría agra- 
vio alguno , porque siendo justo seria fe- 
liz , ora fuese libre , ora no. Poluides le 
llevó á la isla de Egina , donde fué acu- 
sado por Charmandro como reo de pena 
capital , en virtud de la ley que mandaba 
se le quitase la vida á todo ateniense que 
abordase en dicha isla. Esperando estaba 
la sentencia de muerte , quando por bur- 
la le ocurrió decir á uno , que aquel hom- 
bre era filósofo , y no ateniense , cuyo 
dicho le salvó la vida. Solamente se le 
condenó á ser vendido , y le compró An- 
niceris de Cyrene por treinta minas , el 
qual le puso en libertad y le envió á Até- 
nas , sin querer nada por el rescate j di- 
ciendo que no solo los atenienses cono- 
cían el mérito de Platón, ni solo ellos 
eran dignos de hacerle servicios. Plutar- 
co y Diogenes refieren estas particulari- 
dades , de las que nada dice Platón en 
su séptima carta , donde cuenta este via- 
ge á Sicilia , y no es creíble que se le hu- 
biese olvidado de hablar á lo ménos de 
su bienhechor. 

Muerto Dionisio el viejo , le sucedió 
su hijo Dionisio , á quien crió su padre 
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en un encierro , temiendo que con el tra- 
to de hombres de talento é instrucción se 
llegase á conocer , y cansado de la escla- 
vitud , conspirase contra su persona. Apé- 
nas subió al trono este joven Príncipe, 
quando deslumbrado con su grandeza no 
pudo ménos de caer en los lazos de sus 
cortesanos , que nada omitiéron para cor- 
romperle , y viniéron á ser los ministros 
y artífices de sus placeres. Dion que te- 
nia por mas perjudiciales al Estado las 
disoluciones del joven Dionisio, que las 
crueldades de su padre , no perdía oca- 
sión de hacerle ver los abismos donde iba 
á precipitarse, y creyendo que sus vicios 
provenían de ignorancia y de ociosidad, 
procuraba meterle en ocupaciones hones- 
tas, é inclinarle á las ciencias, sobre todo 
á la que puede reformar las costumbres. 
Entre los muchos consejos y avisos que 
le daba , solia decirle , que la virtud sola 
podia hacerle disfrutar la verdadera fe- 
licidad , que se extendiese sobre todo su 
pueblo : y que el temor y la fuerza no 
eran los apoyos verdaderos del trono, 
sino el afecto y amor ce ios vasallos, fru- 
tos indefectibles de la virtud y de la jus- 
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ticia de los Príncipes. Mezclaba con estos 
discursos multitud de verdades y senten- 
cias que habia aprendido de Platón , di- 
ciéndole que solo este filósofo era capaz 
de comunicarle todas las virtudes con que 
debia estár adornada una airr.a real. Por 
este medio consiguió Dion inspirarle al 
joven Dionisio un deseo tan vehemente 
de ver á Platón y ponerse en sus manos, 
que envió correos á Aténas con cartas 
muy expresivas , acompañadas de otras de 
Dion y de los filósofos pitagóricos de la 
Gran-Grecia , que le suplicaban con ins- 
tancia que no perdiese aquella ocasión de 
hacer á un Rey filósofo , y que se die- 
se prisa ántes que la relaxacion de la 
corte extinguiese en Dionisio el amor á 
la filosofía , que ardia en su corazón. 

Platón que conocía perfectamente 
quán poco hay que fiar de los fervores de 
la juventud, que por lo común pasan muy 
en breve , no podía resolverse á hacer 
este viage ; pero al cabo considerando 
que con curar un solo hombre haría fe- 
liz á todo un pueblo , se resolvió á par- 
tir , no por vanidad , ni por adquirir ri- 
quezas , como le acusaron sus enemigos; 
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sino vencido de los respetos que se de- 
bia á sí mismo , para no dar ocasión i 
nadie de reprehenderle , que no hacia mas 
que discurrir sobre la virtud , sin poner- 
se jamás voluntariamente en estado de 
practicarla. Otro de los motivos , y no el 
ménos poderoso , que acabó de resolver- 
le á dexar sus ocupaciones á la edad de 
sesenta y quatro años , para ir acaso con 
demasiada confianza a experimentar los 
caprichos de un joven tirano , fué la ver» 
guenza de abandonar á Dion en el riesgo 
eminente en que se hallaba , combatido 
de todas partes por las calumnias de sus 
enemigos, que no pudiendo sufrir sus cos- 
tumbres severas , y su modo sábio de vi- 
vir , procuraban hacerle sospechoso á 
Dionisio , y le hubieran perdido infali- 
blemente si se le hubiese dado tiempo á 
este Príncipe de recaer en sus primeros 
desórdenes. 

Llegado á Sicilia salió el Rey mis- 
mo en persona á recibirle al puerto con 
una magnífica carroza , en la que fue 
conducido al palacio , y mediante un sa- 
crificio público dió gracias á los Dioses 
de su venida , que la miraba como la 
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mas grande felicidad que podia conse- 
guir su Reyno. Un principio tan dichoso 
Lo aun conseqüencias mas felices; pues 
como si un Dios se hubiese apareado y 
mudado los corazones , toda la corte 
halló tan reformada, i lo ménos en apa- 
riencia, que el palacio de Diontsto mas 
parecía escuela de filosofía, que habita- 
don de un tirano. Pasados algunos días 
llegó el tiempo del sacrificio que se ha 
cátodos los años en el alcázar por la 
prosperidad del Príncipe. El heraldo ha- 
biendo , según costumbre , P ron ^^ 
en alta voz la oración solemne , reducida 
á decir , que pluguiese á los Dioses man- 
tener por largo tiempo la tirania \J 
conservar al tirano ; Dionisio , a quien 
estos nombres empezaban a ser odiosos, 
le dixo de modo que todos lo oyeron, no 
acabarás por fin de maldecirme ? Este d - 
cho del Príncipe hizo pensar que los d 
cursos de Platón habian hecho una ver- 
dadera y fuerte impresión en su animo, 
por lo que Pbilisto y quantos favorecían 
la tiranía , creyeron que no se debía per- 
der tiempo , y que era menester arruinar 
á Dion y á Platón ántes que se apoderá- 
is 3 


LXX „ 

sen del corazón de Dionisio, en término 
que no pudiesen contrarestarles. ° S 
í^en pronto Jes vino á mano ocasión 
muy favorable, de la que no dexaron de 
aprovecnarse. Platón había persuadido al 
j que licenciase los diez mil extran 
geros que componían su guarda , y o J 
suprimiese diez mil hombres de caballe 
na, con mucha parte de infantería, y QUe 

tas 3 COrí ° nÜmero ]as quatrocien- 
T ° g ‘ " ra . s c i ue tema siempre armadas 
os mal intencionados envenenaron este’ 
consejo, haciendo entenderá Dionisio 
que Dion se había valido de aouel sofista 
para persuadirle que se deshiciese de sís 
guardas y de sus tropas, á fin que los ate 
menses hallándole desprevenido , pudiet 
sen destrmr la Sicilia, y vengarse de s 

hab r- Suft¡d0 “ tiempo' * 
u 9 ° que el mism o pudiese arroiar- 
e y ocupar su puesto. Esta y otras ca 

Inmutas que tenian bastante ^ apaZcU 
para sorprender á „• “pyiiencia 

al nronm c - i Un tirano ? n ° hiciéron 
ai PiODlO sino la m iad 

eiios nm • taQ del e recto que 
1 ° a p¿e * encia suya meter en un barco, 
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v le desterró vergonzosamente á Italia , á 
los quatro meses" de venido Platón. Cor- 
rieron también voces en Siracusa que ha- 
bía mandado quitar la vida á este filóso- 
fo, como á primer autor de todo el daño, 
lo que seguramente fué sin fundamento: 
pues al contrario , Dionisio se esmeraba 
en acariciarle mucho mas , ora porque 
creyese que había sido él enganado pri- 
mero por los artificios de Dion, ora por- 
que no pudiese en realidad pasarse sin 
verle ni oirle. 

Con la freqüencia de su trato se au- 
mentaba todos los dias la pasión que le 
tenia, hasta que su amor llegó á ser tam- 
bién tiránico, no queriendo que nadie fue- 
se amado de Platón mas que él solo, y 
ofreciéndole á este filósofo el supremo po- 
der en su Reyno, con tal que prefiriese su 
amistad á la de Dion. Mas temiendo que 
Platón abandonase la Sicilia sin su per- 
miso para volverse á Grecia, con aparien- 
cias de honrarle, y en realidad por ase- 
gurar su persona , le hizo alojar en el 
alcazar , sin mas libertad que para pa- 
searse en los jardines contiguos. Allí re- 
doblaba sus esfuerzos, valiéndose de las 
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mas lisongeras ofertas , á fin de ganarle 
por entero su voluntad 5 y Platón que de 
ningún modo podia en competencia de la 
virtud dar preferencia al vicio, respondía 
siempre á Dionisio que le amaría otro 
tanto que á Dion, quando fuese tan ver- 
daderamente virtuoso como lo era éste. 
Estas respuestas irritaban sobremanera al 
tirano, y transportado en cólera, le ame- 
nazaba de muerte , bien que á pocos mi- 
nutos le solia pedir perdón de todas sus 
violencias. En fin , la fortuna sacó á Pía- 
tón de este cautiverio, porque una guer- 
ra que sobrevino , obligó á Dionisio á en- 
viarle á su pátria. Quiso á su partida lle- 
narle de regalos , que rehusó constante- 
mente , contentándose con la promesa que 
e hizo de llamar á Dion luego que se 
tciese la paz. Estando para embarcarse, 
e 1x0 Dionisio: Platón, quando estés 
en la academia con tus discípulos , vas 
a hablar mucho mal de mí. Replicóle Pla- 
tón, no quiera Dios que estemos tan ocio - 

ía . aca démia , que nos ocupemos en 
hablar de Dionisio. 

De vuelta á Grecia pasó por Olym- 
pia por ver los juegos, y se alojó en com-* 


LXXIII 

nañía de otros extrangeros distinguidos, 
con quienes comia y pasaba los días en- 
teros , viviendo de un modo sencillo y 
común, sin darles á conocer mas que se 
llamaba Platón. Quedaron prendados los 
extrangeros de su trato dulce y sociable, 
pero como solo hablaba de cosas muy 
ordinarias, jamás creyeron que fuese e 
filósofo , cuyo nombre era tan conocido. 
Concluidos los juegos se fueron juntos a 
Aténas, donde los hospedó, y apenas eran 
llegados , le pidieron que los llevase a ver 
aquel hombre tan grande que se llamaba 
como él , y era discípulo de Sócrates. 
Platón les dixo sonriéndose, que el mis- 
mo era} y los extrangeros quedaron sor- 
prendidos de ver como con sola la dulzura 
de sus costumbres, sin los socorros de su 
eloqüencia y sabiduría, ganaba la amis- 
tad de todos quantos trataba. Poco des- 
pués presentó juegos al pueblo , y a 11 
que Dion por su liberalidad se ganase la 
benevolencia de los atenienses , le P<~ rmi - 
tió , aunque con repugnancia , que hiciese 

todos los gastos. , 

Concluida la guerra , temió Dionisio 

que el trato que había dado á Platón le 
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desacreditase entre los filósofos 5 y para 
enmendar este yerro hizo venir los mas 
sábios de toda Italia con quienes tenia 
conferencias , profiriendo en ellas á cada 
paso los discursos y sentencias que habia 
oido á Platón , aunque casi siempre fuera 
de propósito. Entonces conoció lo que 
habia perdido, sintiendo no haberse apro- 
vechado mejor de aquel tesoro de sabi- 
duría, y empezó á desear con impacien- 
cia que volviese , haciéndoselo saber por 
varias cartas. Platón se escusaba con la 
edad , y con que Dionisio nada habia 
cumplido de lo que ofreció Este Prínci- 
pe no pudiendo sufrir mas esta resisten- 
cia , obligó á Architas de Taranto á que 
le escribiese, asegurándole que podía ve- 
nir sin ningún recelo , y que se le cum- 
pliría la palabra. Mandó al mismo tiempo 
que partiese una galera con algunos de sus 
amigos, de cuyo número era el filósofo 
Archidemo , los quales juntos con Dion, 
le suplicaron encarecidamente que no les 
abandonase , manifestándole que si se re- 
sistía ir á Sicilia , les haria sospechosos 
á Dionisio, que creería seguramente que 
se ios habia recomendado para que le 
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hiciesen traición. Estos ruegos eficaces 
de ios amigos , y sus poderosas conside- 
raciones , determinaron á Platón á volver 
tercera vez á Sicilia a los setenta años 
de su edad. 

Dionisio salió á recibirle en una qua- 
driga de caballos blancos , donde le hizo 
sentar , haciendo él mismo de cochero, 
cuyo espectáculo , al paso que recreaba 
á Dionisio , alentó las esperanzas del pue- 
blo , que se lisongeaba que su sabiduría 
triunfaría al cabo de la tiranía. Alojado 
Platón en el mismo palacio , y logrando 
toda la confianza del Príncipe, aplicó des- 
de luego toda su habilidad para conocer 
si realmente tenia un deseo verdadero de 
ser virtuoso ^ pero conocio bien pronto 
que no le había llamado sino por vani- 
dad , y por separarle de la compañía de su 
fiel amigo Dion. Apenas quiso proponer- 
le la vuelta de este desterrado, prohibió 
Dionisio á sus Intendentes que enviasen 
nada á Dion de sus rentas , só color que 
todos los bienes pertenecian á su hijo Hip- 
pasino , que era sobrino suyo , y por lo 
mismo su tutor natural. Ofendido Platórí 
de semejante injusticia , le pidió su per- 
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miso para volverse a su patria , y Dioni- 
sio le ofreció un navio ; pero habiéndole 
entretenido mucho tiempo, le dixo un dia: 
que con tal que permaneciese en su com- 
pañía un año , le remitiría á Dion todos 
sus bienes , con condición que se emplea- 
se el capital , y no disfrutase mas que la 
renta , porque temía no se valiese de 
aquel dinero contra su persona. Platón 
aceptó el partido, y Dionisio le volvió á 
engañar; pues pasada que fué la estación 
de embarcarse , dixo que no quería dar 
mas que la mitad de los bienes de Dion, 
y la otra mitad retenerla para su hijo^ 
Cansado el filósofo de tantos engaños 
y ficciones, y convencido que la filoso- 
fía era débil y blanda contra la dureza 
de un tirano , no buscaba mas que el mo- 
mento de dexar la Sicilia. Sin el permi- 
so de Dionisio era imposible partirse , y 
la licencia muy difícil de conseguir , por- 
que presentaba todos los dias nuevos obs- 
táculos. Por entonces Platón abrazó con 
calor la defensa de Theodoto y Herácli- 
des , á quienes se acusaba de haber que- 
rido sublevar las tropas , y á causa de 
esto empezó Dionisio á mirarle con des- 
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confianza , dando órden que dexase la ha- 
bitación de los jardines , y se alojase en 
ele uerpo de guardia ; con el fin , dicen , de 
que los soldados irritados contra el , por 
que había aconsejado suprimirles o dis- 
minuir su prest, le sacrificasen a su re- 
sentimiento. Avisáronle algunos amigos 
del riesgo en que estaba , y a o 
hizo saber á Archytas que estaba en 1 j- 
ranto. Este amigo despacho una galera 
al instante con cartas para Dionisio, re- 
cordándole que había ofrecido a Platón 
entera seguridad , y así que m podía dete- 
nerle , ni permitir que se le hiciese ningún 
insulto sin faltar á su palabra , de la qual 
quiso que él y los demas honrados de su 
corte saliesen garantes. Estas razones tu- 
vieron bastante fuerza para levantar una 
chispa de pudor en el alma del tirano, 
que permitió al cabo á Platón que se vol- 
viese á Grecia. En esto vino a parar su 
tercer viage , sobre que le calumniaron 
tanto sus enemigos con decir , que solo 
había vuelto á Sicilia por disfrutar las 
abundantes y delicadas mesas de Dioni- 
sio , y por sumergirse en todas las diso- 
luciones que reynaban en su corte. 
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Llegó al Peloponeso á tiempo que 
se celebraban los juegos Olympicos , en 
donde encontró á su amigo Dion , y I e 
refirió todos los procedimientos de Dio- 
nisio. Dion mas ofendido de las injurias 
que recibió Platón, y del riesgo á que es- 
tuvo expuesto , que de todas las injusti- 
cias hechas á su persona , juró que habia 
de tomar venganza. Platón hizo quanto 
pudo por disuadirle , pero viendo que 
eran inútiles sus esfuerzos , le predixo to- 
das las desgracias que iba á causar , y le 
manifestó que no esperase de él ni socor- 
ros , ni consejos \ y pues que habia teni- 
do la honra de ser conmensal de Dioni- 
sio , de alojarse en su palacio , y tener 
parte en los mismos sacrificios , se acor- 
dada siempre de los debéres á que esto 
le obligaba ; y que para cumplir también 
con la amistad de Dion, estaría neutral, 
siempre pronto á hacer los oficios de buen 
mediador para reconciliarles. Dion juntó 
algunas tropas, pasó á Sicilia, destruyó 
la tiranía , arrojó al tirano , y restituyó 
la libertad á su pátria , pero son bien sa- 
bidos los males que acarreó esta empre- 
sa, habiendo sido asesinado á la postre 
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el mismo Dion en medio de sus prospe- 
ridades y de sus triunfos. Platón no so- 
brevivió á la muerte de su amigo Dion 
mas que unos seis años, sin querer de 
ningún modo entrometerse en el gobier- 
no , por ver en extremo depravadas las 
costumbres de sus conciudadanos. Murió 
de vejéz sin haberse casado , el año pri- 
mero de la Olympiada ciento y ocho, 
trescientos quarenta y ocho ántes de Jesu- 
Christo , á los ochenta y uno cumplidos 
de su edad , y fué sepultado en el Cerá- 
mico } dexando por succesor en la acadé- 
mia á Espeusippo , hijo de la hermana , y 
por heredero de sus bienes á Adbnanto , 
hijo del hermano. Le colmaron de hon- 
ras después de su muerte, y entre otros 
Mitridates Persa le erigió una estatua en 
la académia 5 Aristóteles , su discípulo, 
una ara 5 los que siguieron su escuela, 
acostumbraron celebrar con banquetes el 
dia de su nacimiento, y los atenienses en 
sentir de Cárlos Patin , ofreciéron á Au- 
gusto una medalla , en la qual pospues- 
tos los símbolos de los Dioses y de las 
virtudes morales , las coronas y los fru- 
tos de su provincia , que era lo que se 
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acostumbraba poner en los reversos , quj, 
sieron que acompañase á su busto el del 
filósofo Platón, como epílogo de toda la 
sabiduría. De sus escritos llegaron á no- 
sotros treinta y cinco diálogos legítimos, 
y trece cartas, de los quales se hicieron 
repetidas edicciones desde el siglo quin- 
ce acá $ y parte de ellos se hallan tra- 
ducidos en hebréo , en persa , en ale- 
mán , en italiano , en francés y en inglés, 
como puede verse en el tomo primero de 
la ediccion de sus obras que se hizo en 
Dos-Puentes año 1781. 


LA REPUBLICA DE PLATÓN, 

r 

O 

COLOQUIOS 

SOBRE LA JUSTICIA (i). 


COLOCUTORES. 

Sócrates. 

Céphalo. 

Polemarco , hijo de Céphalo. 

Claucon. -i hijos de Aristón, y her— 
Adimanto. j manos de Platón. 
Clitophón. 

Thrasimaco , sofista. 


COLOQUIO PRIMERO. 

Sóc. Baxé ayer al Pireo (2) con Glaucoa 
hijo de Aristón a orar (3) á la Diosa (4), y 
juntamente con deseo de ver como celebrarían los 
moradores la fiesta , que hacían ahora por pri- 
mera vez. Hermosa me pareció la procesión 


de los naturales ; y á mi ver no era menos lucida 
ia que formaban los de Tracia. Hecha nuestra 
oración y vista la ceremonia , nos volvíamos ¿ 
la ciudad. Pero Polemarco hijo de Céphalo , divi. 
sando de léxos j quc nos encaminábamos á casa^ 
mandó al criado que corriendo nos hiciese aguar- 
dar ; el qual tirándome por detras de la capa, 
me dixo : Polemarco os ruega que le aguardéis. 
Volvírne yo y le pregunté , dónde estaba su amo: 
tras mí viene , dixo ; esperadle un momento. Le 
esperaremos pues , replicó Glaucon. He allí á 
poco llegó Polemarco, y Adimanto hermano de 
Glaucon , y Nicerato hijo de Nicias (6) , y al- 
gunos otros que volvían de la pompa. O Sócra- 
tes , me dixo Polemarco , paréceme que os en- 
camináis á la ciudad? No te parece mal , le dixe 
yo. Polem. Por ventura veis quintos somos no- 
sotros ? Scc. Sí. Polem. Ó poder pues mas que 
estos , ó quedaros aquí. Sóc. Todavia hay un 
medio , que es persuadiros que nos dexeis ir. 
Polem. Cómo podréis persuadirlo , sino quere- 
mos oir vuestras razones? Glauc. De ninguna 
manera. Polem. Resolveos pues , en el supuesto 
que no las hemos de oir. Aáim. No sabéis qus 
á la tarde se correrán hacnas (y) á caballo en 
honor de la Diosa? Sóc-. A caballo? Esto es nue- 
vo. Cómo ? correrán á caballo , llevando en la 
mano hachas , que se las daran unos á otros? 
Polem. Sí ; y ademas celebraran ia fiesta (8) 
pannychida , que es digna de verse. Por tanto nos 
levantaremos en cenando . y vetéalos esta fiesta 
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nocturna , y encontraremos allí muchos jóvenes 
con quienes conversar. Quedaos pues , y no os 
hagais mas de rogar. Glauc. Yo veo que es pre- 
ciso quedarse. Sóc. Puesto que vos lo queréis, 
hagase así. 

Fuimonos pues á casa de Polemarco , y en- 
contramos allí a sus dos hermanos Lysias (9) y 
Euthydemo, con Thrasimaco de Calcedonia (10), 
Charinantides de la tribu Peana , y Clitophón 
hijo de Aristonymo. Dentro estaba también Cé- 
phalo , padre de Polemarco , y por no haberle 
visto después de largo tiempo , me pareció que 
se había envejecido mucho. Sentado estaba en 
una silla , apoyado sobre un rico almohadón , y 
con corona en la cabeza , por haber ofrecido en 
este dia un sacrificio doméstico (1 1). Nos senta- 
mos pues junto á él en asientos que estaban dis- 
puestos en círculo. Al instante que me vió Cé— 
phalo , me saludó , y me divo : Sócrates , poca* 
veces baxais al Pireo á visitarnos , en lo que 
nos dariais mucho gusto. Si tuviese yo bastantes 
• fuerzas para subir fácilmente á la ciudad, no 
tendríais necesidad ninguna de venir aquí , pues 
nosotros iríamos á veros. Mas ahora me haríais 
gran favor en venir acá con mas freqüencia 5 por- 
que bien podéis creerme , que á proporción que 
los placeres del cuerpo se disminuyen y me 
abandonan , encuentro todos los dias nuevos 
gustos y atractivos en la conversación. Haced- 
me pues esta gracia y estrechaos con estos jó- 
venes , viniendo acá á menudo , como á visitar 
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á vuestros amigos (12) y muy apasionados. Y 
yo , ó Céphalo , le dixe , me deleito infinito de 
tratar con los muy ancianos (13) como vos ; por. 
que me parece que conviene informarse de ellos, 
como que han andado aquel camino , por el 
qual deberemos nosotros pasar necesariamente 
algún día , si es escabroso y difícil , ó llano y 
exnedíto. Y puesto que os bailáis al presente en 
la edad que los poetas llaman el umbral de la 
vejez (14), me daríais gran gusto en decirme 
si por ventura miráis este periodo como el mas 
penoso de la vida. Céph. Asi Dios me ayude, 
Sócrates , que os dire mi pensamiento , sin ocul- 
taros nada. Me sucede (15) muchas veces , se- 
gún el antiguo proverbio , concurrir con algu- 
nos de mi misma (16) edad. En la conversación 
muchos de ellos se quexan , acordándose de ios 
placeres del amor y regalos de la mesa , y 
otros de esta naturaleza , que disirutaban en su 
juventud , y se indignan de esta perdida , como 
si fuese de los mas grandes bienes diciendo: 
que la vida que entonces llevaban era íehz j nias ' 
que al presente ni aun merecia el nombre de 
vida. Algunos se lamentan de ios ultrages de sus 
domésticos á que les expone la vejéz , y sobre 
esto la insultan con repetidos clamores , sienuO 
para ello» causa de tantas penas. Pero á mí me pa- 
rece, Sócrates, que no dan en la verdadera causa 
desús males; porque si ésra tuese la vejez , debe- 
ría sin duda causar los misinos efectos en mi ? y 
en todos aquellos que llegaron a esta edad. P uSS 


vo he conocido otros de un carácter muy d; reren- 
te Y me acuerdo, que encontrándome una vez con 
el poeta Sophocles (17) , llegó “no ¿ Peguntar- 
le fsi la edad le permitía aun tener parte en ios 
placeres del amor. A lo qual respon io . 
cuiera Dios , ó hombre. Hace ya uempocue sa- 
cudí el yugo de este tirano fañoso y bru f-™T 
cióme entonces que tenia razón para hablar de 
este modo , y ahora me parece lo mismo. La ve- 
\éz en efecto es un estado de reposo y entera 
libertad de semejantes cosas. Porque después que 
la concupiscencia y lascivia dexan de atormen- 
tarnos v se amortiguan , se verifica en un o 
el dicho de Sophocles , de verse uno libre de .nu- 
merables y envejecidos tiranos. En quanto a los 
disgustos de los viejos , y mal trato que reciben 
de sus próximos , una es la causa , Sucra.es 
la vejez, sino el carácter de los hombres. Con 
costumbres dulces y afables se encuentra una ve- 
jez llevadera, con un carácter opuesto , creeme, 
Sócrates, ni la vejéz, ni la juventud misma tie- 
ne nada de agradable. 

Sóc. Encantado quedé de su respuesta y_ de- 
seando meterle mas y mas en la conversación, 
le incitaba, y decía : Céphalo , estoy persuadi- 
do que quando vos habíais de este modo , la ma- 
yor parte no aprueba vuestras razones ; v se 
imaginan que os es tolerable la vejez , no por 
vuestro carácter , sino por los muchos biene» q u , 
poseéis ; los quales, dicen , que propo.^ion..n ■ 
los ricos no pocos alivios. Céph. Y os decn 

A 3 


( 6 ) 

dad ; mas ellos no me entienden. Alguna ra* 
tienen en lo que dicen , pero mucho menos f 
lo que piensan. Vos sabéis muy bien la respleí 
ta que Themtstocles 08) dió á Seriphlo , ™ u 

A ?A ar ? ’e q ”' debia “ «P“«oion nías á ! 
ciudad donde había nacido, que á su mérito -¿ 

cierto, le replico , que ni yo , siendo Seriphio se 
rm cornado ; ni tú, siendo ateniense. Lo mis mo 
poma responderse á los viejos no muy ricos y 
regañones , que llevan con impaciencia la veiéz- 
que ni al sabio mismo seria soportoble la vWy 

r/," P ° breZa ’ ni aI -o sela bal: 
mas dulce sus muchas (in) riquezas SnV p 

estos grandes bienes que uíseeis ¿nbal’ er ° 

han venido de vuestl a^dos?' baUl 

quindo la mayor parte ? Céph. Alguna cosa he 

y°’ hlbLr h e”dSrin 

í« ^ poseo, 

fondos oue bak' ^ ^ excedun en mucho los 
al contrario U rec * bl do. Mi padre Lysanias, 

S»e ahora tingo Yo°me'd m “° S “““A ‘° S 
devase á mis me ^ are por satisfecho si 

«or , sino Io J m U “ here " CÍa q “ ““ « a — 

padre Sóe Pn i '°" ^ ue T je rec ibí de mi 
porqu 05 hice la ptegunta; 
zas ; Jo n Ue es P .... 3 5 mu y P e gado á las rique- 
quineron Dnr ' comun eil los que no las ad- 

l0S " n sus 

--a, Jas «man a 2 dobie que 
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los otros. Porque desde luego las aman Por ser 
hechura suya , á la manera que los poetas est 
man sus versos y los padres a sus hijos , } 1 
aman también por la utilidad que de ellas sacan 
como todos los demas. Por tanto son molestos 
en su trato , no queriendo alabar otra cosa sino 
su dinero. Céph. Decís mucha verdad. 

Sóc Muy bien. Mas decidme aun , qual ha 
sido , á vuestro parecer , el mayor bien que os 
han procurado las riquezas? Céph. Apenas podría 
vo persuadir á muchos lo que voy a deciros. 
Vos sabéis muy bien , Sócrates , que en llegando 
á consentir alguno que en breve ha de morir , le 
sobreviene el temor y cuidado de aquellas cosas 
que ántes no le causaban ninguna pena. -Lo que 
se cuenta de los infiernos , como deben padecer 
allí suplicios los que aquí fueron malos , de o 
que se reian hasta entonces, empieza a inquie- 
tarle el ánimo y á temer que sea verdad lo que 
habla tenido por fábula. Y él mismo , ahora sea 
por flaqueza de la edad , ahora también por tener 
ya mas cerca las cosas de allá , las ve con ma- 
yor claridad. De aquí el llenarse de sospechas y 
'temores, y recorrer las acciones de su vida, po 
ver si hizo mal á alguno. Si en el examen de su 
conducta, la encuentra llena de injusticias , des- 
pertando con freqüencia de sus sueños tiembla 
como los niños , y dexa llevarse de la desespe- 
ración. Pero el que no encuentra en s » que re- 
prehenderse , vive acompañado de una du cc e, 
peranza j nodriza excelente de la vtjéz , CCM ‘ 0 
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habla Pindaro í:o). Porque has de saber, Só» 
crates , que Pindaro dice sábiamente , -que á los 
que llevaron vida pura y santa , les acompaña una | 
dulce esperanza que ensancha el corazón , y nutre 
la vejéz , y gobierna como quiere el ánimo ñu~ 1 

tuante de los mortales. Cosa muy bien dicha , y t 

admirable hasta lo sumo. Ademas de esto , yo 
pienso que la posesión de las riquezas es digna de 
tenerse en mucho , no para todo hombre, sino so- 
lamente para el sábio (21). Porque para no enga- 
ñar á nadie, ni aun involuntariamente, ó no men- 
tir, para salir de este mundo sin temor de no ha- 
ber cumplido ciertos sacrificios debidos á Dios, ni 
satisfecho deudas á los hombres , contribuye en 
gran parte el ser un hombre rico. Tienen aun 
las riquezas otros muchos provechos ; pero todo 
bien premeditado , establecería yo , Sócrates , que 
en un hombre de juicio una mediana fortuna es 
la mejor para esto. Sóc. No he oido cosa mejor 
que la que vos , Céphaío , ecabais de decir. 

Mas definiríamos bien la justicia , haciéndo- 
la consistir simplemente en decir la verdad , y en 
restituir á cada uno lo que de él se ha recibido? 
ó el hacer esto seria mas bien á veces justo , a 
veces injusto ? Por exetnplo , si alguno recibiese 
las armas de un amigo estando cuerdo , y se las 
yoíviese á pedir enloquecido, todo el mundo di- 
ría que no se le debían volver, ni que sería hom- 
bre justo el que lo hiciese , ni al que está en tal 
estado no disfrazase en nada la verdad. Céph. De- 
cís muy bien, Sóc. Luego no es definición de la 


justicia , decir la verdad , y volver ct cada qual 
lo que es suyo. En esto precisamente consiste , Só- 
crates , replicó Polemarco , si hemos de creer a 
Simonides. Ceph. Continuad vosotros la conver- 
sación (12) ; porque á mí me precisa ya acudir 
al sacrificio. Soc. Polemarco pues será el que os 
suceda ? Sí , replicó Cép’nalo sonriéndose , al 
mismo tiempo se partió á sacrificar. Decidme 
vos pues , ó Polemarco , puesto que tomáis el 
lugar de vuestro padre , qué es lo que aprobáis 
de lo que divo Simonides acerca de la justicia? 
Polem. Que es propio de ella volver á cada uno 
lo que se le debe , y en esto hallo que tiene ra- 
zón. Soc. No es fácil contradecir á Simonides (2 3), 
varón sábio y divino. Pero tal vez entendeieis 
vos , ó Polemarco , lo que quiso decir con esto; 
pues por lo que á mí toca yo lo ignoro. Porque 
es evidente que él no entiende, según ántes de- 
cíamos , que se deba volver qualquier deposito 
que sea , al que le repite vuelto loco. Pero entre 
tanto este depósito es una deuda ; no es así? 
Polem. Ciertamente. Sóc. Con todo , de ningún 
modo debe restituirse quando alguno la repite 
enloquecido. Polem. Verdad es. Sóc. Otra cosa 
pues parece quiso decir Simonides , quando divo, 
que era justo volver á cada uno lo que le era de- 
bido. Polem. Á fé mia que sí ; porque era de 
parecer que los amigos debían hacer bien á sus 
amigos , y ningún mal. Sóc. Ya entiendo que no 
vuelve lo que es debido el que restituye el dine- 
ro que recibió en depósito , si la entrega y el re- 
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cibo fuesen perjudiciales , y ambos fuesen atril 
gos , el que recibe y el que restituye. No es e st" 
el sentido de las palabras de Simonides? Pol sm Sí 
Sóc. Pero se debe restituir á los enemigos lo 
se les debe? Polem. Sin duda , sí , Io'que series 
debe. Mas pienso que al enemigo le es debido oor 
su enemigo lo que conviene que se le deba, esto 
es algún mal. Sóc. Luego Simonides al p are _ 
cer (24) , se explicó como poeta, y de uñmodo 
enigmático sobre la justicia ; pues que creía se- 
gun manifiesta , que la justicia consistía en res. 
tituir á cada uno lo que le es conveniente, bien 
que se valió de la expresión de debido. Polsm. Pe- 
ro qué pensáis vos? Sóc. Por Dios os ruego que 
me digáis , qué os parece nos habría respondido 
él si alguno le hubiese preguntado , Simonides, 
qué facultad es aquella y á quiénes dá lo debido 
y conveniente , de modo que merezca llamarse 
medicina? Polsm. Claro está que la que prescri- 
be á ios cuerpos ios medicamentos , la comida y 
la oebida. Sóc. Mas quál deberia llamarse arte 
de cocina , porque diese á ciertas cosas lo que les 
e ‘ a debido y conveniente? Polem. Lo que dá í 
® cada guisado su sazonamiento. Sóc. Muy bien. 
Quál pues seria aquel arte , que es lo que dá, 

- a quiénes , de modo que se llamase justicia? 
Polem. Si hemos de ir consiguientes , ó Sócrates, 
á lo que dexamos dicho ántes , la que hace bis- 
nes á ios amigos, y daños á los enemigos. Sóc. Lue- 
go Simonides llama justicia , hacer bien á I0 5 
amigos, y mal á los enemigos? Polem. A lo me- 


oo 

nos , así me parece. Sóc. Pero quién puede en 
caso de estar enfermos , hacer mas bien á los 
amigos y mas daño á los enemigos , en orden á 
la enfermedad , ó á la salud? Polem. El médico. 
Sóc. Y quién á los navegantes , en orden á los 
riesgos del marV Polem. El piloto. Sóc. Y el jus- 
to , en qué ocasión , ó en qué cosa puede hacer 
bien á los amigos y daño á los enemigos? Polem. A 
mi parecer , en la guerra defendiendo á unos , y 
atacando á otros. Sóc. Muy bien. Pero para los 
que están sanos , mi amado Polemarco , es inú- 
til el médico. Polem. Esto es verdad. Sóc. Y el 
piloto para los que no navegan. Polem. También 
es cierto. Sóc. Luego por la misma razón es inú- 
til el justo para los que no están en guerra. 
Polem. No apruebo esto. Soc. Luego sirve también 
la justicia en tiempo de paz ? Polem. Es útilísi- 
ma. Sóc. Pero la agricultura sirve también en 
este tiempo; no es así? Polem. Ciertamente. 
Sóc. Acáso para la recolección de frutos? Polem. En 
efecto. Sóc. Y el arte de zapatería (25) sirve 
también? Polem. También. Sóc. Vos me diréis, 
sin duda , que para tener calzados. Polem. Es 
así. Sóc. Decidme aun , para qué seria útil la jus- 
ticia en tiempo de paz ? Polem. Para el comer- 
cio, Sócrates. Sóc. Qué entendéis vos por comer- 
cio, los tratos mútuos que los hombres tienen en- 
tre sí? ó por ventura otra cosa distinta? Polem. No: 
eso mismo entiendo. Sóc. Para aprender pues á 
jugar á las tablas (26), será mejor y mas útil tra- 
tar al hombre justo , ó al jugador de profesión? 


P olem. Al jugador de profesión. Sor. Y para | a 
construcción de una casa valdrá mas consultar 
al justo, que al arquitecto? Polem. De ningu Da 
manera. Sóc. En qué caso pues me dirigiría vo 
al justo con preferencia al músico : así como 
para instruirme en la ciencia de los tonos me di- 
rigiria á éste ántes que á aquel? Polem. Para te- 
ner el dinero en compañía , según á mí me pa- 
rece. Sóc. Con tal , Polemarco , que no sea pre- 
ciso usar del dinero ; porque si quisiera comprar 
ó vender un caballo , mas bien haria compañía 
con un picador. No es así? Polem. Yo pienso lo 
mismo. Sóc. Y con el piloto o fabricante , si se 
tratase de un navio. Polem. Así me parece. 
Sóc. Quándo pues el justo me seria mas útil 
que los demas , si quisiese emplear en compañía 
la plata , ó el oro ? Polem. Quando se tratase, 
Sócrates , de ponerle en depósito y tenerle segu- 
ro. Sóc. Es decir , quando no quisiera hacer uso 
ninguno del dinero, sino aexarle ocioso. Polem. Es 
así á la letra. Sóc. Según eso , la justicia me será 
útil entonces quando el dinero de nada me sir- 
va? Polem. Hay grande apariencia. Sóc. Y la jus- 
ticia me servirá también quando convenga guar- 
dar una podadera ; pero si quiero servirme de 
ella , el arte de viñador sería mas del caso? 
Polem. Desde luego. Sóc. Vos diréis lo mismo, 
que si quiero guardar un broquel y una lyra , me 
seria útil la justicia ; pero si quiero servirme de 
ellos , tendría que recurrir á las artes de la esgri- 
tna y de la música. Poism. Seria preciso. Sóc. Y cd 


refiera! , respecto de qualquier cosa que ésta sea, 
quando tenga que servirme de ella , la justicia 
será inutii; y utii quando no me sirva. Polem. Muy 
bien puede ser esto. Sor. Luego la justicia , ama- 
do mió , no es de mucha importancia , si ella no 
nos es útil , sino para las cosas inútiles. Poned 
aun cuidado en lo que voy á deciros. Aquel que 
es mas diestro en dar golpes , sea en la guerra, 
sea en el pugilato , ú otra especie de lucha , no 
es también el mas diestro en guardarse de los que 
se le dan ? Polem Es muy cierto. Sóc. Y el que 
es mas hábil en guardarse de una enfermedad y 
prevenirla , no es al mismo tiempo el mas capaz 
de darla á otro? Polem. Yo lo creo. Sóc. Según 
esto, aquel es buen General de un exercito, que 
sabe hurtar los designios y los consejos y de- 
mas proyectos del enemigo. Polem. Sin duda. 
Sóc. Por consiguiente el que es propio para 
guardar una cosa , es también á proposito para 
hurtarla. Polem. Así parece. Sóc. Si pues el justo 
es propio para guardar (27) dineio , ei será a 
propósito también para hurtarle. Polem. A lo me* 
nos esta es conseqiiencia de lo que acabamos de 
decir. Sor. Con que el justo es cierto lauron te- 
mible , según parece se ha demostrado ; y acaso 
acaso bebiste esta doctrina en Homero .28) , el 
qual celebra mucho á Autolico , abuelo materno 
de Ulises,y dice que se aventajó á todos los 'nom- 
bres en el arte de robar y engañar con jura- 
mentos. Por consiguiente , según vos , Homero 
y Siiuonides , la justicia parece no es otra 
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cosa que el arte de robar en provecho de los ami 
gos y daño de los enemigos. No es así como vos 
lo entendéis ? Polem. En verdad que no , awj 
supe lo que me decia. 

Con todo , me parece siempre que la justi, 
cía consiste en obligar (29) á los amigos y h ace p 
daño á los enemigos. Sóc. Pero qué entendéis v os 
por amigos? Acaso aquellos que nos parecen hom- 
bres de bien y útiles , ó los que lo son , aunque' 
no los tengamos por tales? Y lo mismo de i Q ¡ 
enemigos. Polem. Paréceme natural amar á los 
que uno tiene por buenos , y aborrecer á los ma- 
los. Sóc. Mas por desgracia , no es muy común 
en los hombres engañarse en este punto , hasta 
juzgar que muchos son hombres de bien , no lo 
siendo, y otros muchos al contrario? Polem. Con- 
vengo en ello. Sóc. Con que á quienes esto suce- 
de , tienen por enemigos á los hombres de bien, 
y P° r amigos á los malos. Polem. Es muy cierto 
Soc : Así , respecto de estos , la justicia consiste 
en hacer bien á los malos y daño á los buenos. 
to.em. Asi me parece. Sóc. Pero los buenos son 
justos e incapaces de hacer mal á nadie. Polem. Es- 
to es verdad. Sor. Luego es justo , según lo que 
' os dec is, hacer mal a ios que no nos hacen nin- 
guno. Polem. De ninguna manera , Sócrates : es 
una iniquidad pensar de este modo. Sóc. Luego 
sera preciso que digamos , que es justo ofender 
os malos y hacer bien á los buenos. Polem. Es- 
0 es mas conforme a razón que lo que acabá- 
bamos de decir. Sóc. Acontecerá pues, ó P ole- 


marco , ene respecto de todos los que se engañan 
en los juicios de los hombres , será justo dañar á 
sus amigos , porque estos serán los malos ; y ha- 
cer bien a sus enemigos , porque estos serán los 
buenos : y por este medio vendremos á decir todo 
lo contrario de lo que diximos que decia Simo- 
nides. Polem. La conseqüencia está bien sacada. 
Mas mudemos alguna cosa , porque sospecho no 
es exacta la definición que hemos dado del ami- 
go y del enemigo. Sóc. Cómo deciamos nosotros, 
Poiemarco? Polem. Nosotros deciamos, que nues- 
tro amigo era aquel que nos parecía hombre de 
bien. Sóc. Y ahora qué mudanza haremos ? Po- 
lem. Yo diría que el que nos parece hombre de 
bien y lo es en efecto , es nuestro amigo ; pero 
el que lo parece sin serlo , no es amigo sino en 
la apariencia. Y lo mismo debe decirse del ene- 
migo. Sóc. Por esta cuenta parece que el verda- 
dero amigo sea el hombre de bien , y el malo el 
enemigo verdadero. Polem. Ciertamente. Sóc. Que- 
réis pues que mudemos también algo á lo que 
deciamos ántes tocante á la justicia : que ella 
consistía en hacer bien al amigo y daño al ene- 
migo ; y que añadamos que es justo obligar al 
amigo quando es bueno , y ofender al enemigo 
quando es malo? Polem. Sí , yo hallo esto muy 
bien dicho. Soc. Pero acaso es propio del varón 
justo ofender á ninguno de los hombres? Po- 
lem. Sin duda debe hacerlo a los que son malos 
y enemigos suyos. Sóc. Los caballos maltratados 
se hacen mejores o peores ? Polem. Se hacen peo- 
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res. Sóc. En qué ? en orden á la bondad de loj 
perros , ó á la de los caballos? Poten. A' la de los 
caballos. Sote Luego también los perros maltrata- 
dos se empeorarán respecto de su especie, y no res- 
pecto de la de los caballos? Polem. Necesariamen- 
te. Sóc. No diremos pues también , ó amigo mió 
que los hombres á quienes se hace mal llegan 
á ser peores en orden á la virtud propia del hom- 
bre ? Polem. Es muy cierto. Sóc. Pues la justicia 
no es la virtud propia del hombre ? Polem. Tam- 
bién esto es cierto. Sóc. Luego es preciso , mi 
amado amigo , que los hombres á quienes se hace 
mal , vengan á ser mas injustos (30). Polem. Así 
parece. Soc. Los músicos en virtud de su arte pue- 
den hacer á los hombres ignorantes en la mú- 
sica ? Polem. Esto es imposible. Sote Pero los pi- 
cadores por su arte de gineta los harán sin maña 
para montar un caballo ? Polem. En verdad que 
no. Sóc. Mas por acaso los justos en virtud de 
su justicia volverán injustos á los hombres? ó en 
general los buenos con su virtud harán á los 
otros malos? Polem. Esto no puede ser. Sóc. Por- 
que el refrescar no creo que sea efecto propio 
de lo caliente , sino de su contrario. Polem. Es 
así. Sóc. Ni el humedecer de lo seco , sino de 
su contrario. Polem. Así parece. Sóc. Luego ni 
el hacer daño es efecto propio del bueno , sino 
de su contrario. Polem. Sin duda. Sóc. Mas el 
hombre justo es bueno ? Polem. Seguramente. 
Sóc. Luego no es acción propia del justo , ama- 
do Polemarco } el oiender ni al amigo } ni á 
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otro alguno ; sino de su contrarío , esto es , del 
injusto. Polem. Paréceme , Sócrates , que vos te- 
neis mucha razón. Sóc. Si pues alguno dixese que 
la justicia consiste en dar á cada uno lo que le 
es debido , y entiende por esto que el hombre 
justo no debe á sus enemigos sino mal , como 
bien á sus amigos , no seria sábio hablando* de 
este modo ; porque no diría verdad y porque 
acabamos de ver que jamás es justo dañar á na- 
die (31)- Polem. Estamos de acuerdo. Sóc. Lue- 
go nos opondremos á una tu y yo , si alguno se 
atreviese á proferir que semejante máxima es de 
Simonides, ó de Bias (32), ó de Pitaco (33), ó 
de algún otro de los hombres sabios y bienaventu- 
rados. Polem. Pronto estoy á sostener con vos la 
disputa. Sóc. Pero sabéis vos de quién me parece 
esta máxima, que es justo hacer bien á los amigos 
y daño á los enemigos ? Polem. De quién ? Sóc. Yo 
creeria que ella era de Periandro (34) , ó de Per- 
diccas (35), ó de Xerxes (36), ó de Ismenias (37) 
el tébano , ó de algún otro hombre rico que hi- 
ciese vanidad de ser muy poderoso. Polem. De- 
cís mucha verdad. 

Sóc. Enhorabuena. Pero pues que la justicia, 
ni lo justo consiste en esto , desearía yo que al- 
guno me dixese en qué consiste. Durante nues- 
tra disputa intentó interrumpirnos muchas veces 
Thrasimaco (38); pero los que estaban á su lado 
se lo impidieron, con el deseo que tenían de oir- 
nos. Mas luego que cesamos de hablar , y de pro- 
ferir yo lo que llevo dicho , no pudo contenerse 
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mas , y revolviéndose de repente, vino sobre no-» 
sotros como una fiera , en ademan de devorar- 
nos. Poleinarco y yo penetrados del temor , nos 
quedamos atónitos. Pero él gritando en medio 
de los concurrentes , dirigiéndome la palabra, 
diso : Sócrates , qué vagatelas os ocupan hace 
rato ? Y qué necios estáis ambos á dos , cedién- 
doos como de acuerdo la victoria el uno al otro? 
Pues si queréis con sinceridad saber qué cosa sea 
la justicia , no os limitéis vos á solo preguntar 
y haceros como una especie de gloria de refutar 
las respuestas de los demas , sabiendo que es mu-» 
cho mas fácil el preguntar que el responder. Res- 
pondedme pues vos , y decidme : qué cosa es la 
justicia? Y no me vengáis ahora con decir , que 
es aquello que conviene , aquello que es útil , aque- 
llo que es provechoso , aquello que es lucroso , rú 
aquello que es conducente ; sino respondedme cla- 
ra y terminantemente , porque no soy hombre 
que pase por buenas respuestas tamañas neceda- 
des. Al oir esto me atemorizó y le miraba con 
espanto , y á no haberle yo mirado primero que 
él á mí , creo que hubiese enmudecido del todo; 
pero tuve la fortuna que quanao empezaba á 
enardecerse , ecné primero los ojos sobre él y 
quedé en estado de poderle responder , y aun le 
dixe temblando todo : no os encoiericeis, Thra- 
simaco , contra nosotros. Porque si en nuestra 
disputa nos hemos engañado yo y Polemarco, 
estad persuadido, que na sido esto contra toda 
nuestra intención. Pues si buscásemos oro, no pen* 
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seis que por gusto nos cederíamos la victoria 
uno á otro , y nos imposibilitaríamos con esto 
de su descubrimiento. No creáis pues , amigo, 
que en la averiguación de la verdad , cosa mil 
veces mas preciosa que el oro , seamos nosotros 
tan insensatos , que trabajemos para engañarnos 
mutuamente, en lugar de aplicarnos con ahinco á 
descubrir su naturaleza. Pero ya lo veo , esta 
averiguación es superior á nuestras fuerzas. Por 
tanto , á vosotros los sabios os corresponde mas 
bien compadecerse que indignarse de nuestra de- 
bilidad. Al oir esto , soltó Thrasimaco la carca- 
xada con una risa sardónica (39) é insultante, 
y dixo : ved aquí , ó Dios , la ironía ordinaria 
de Sócrates. Ya sabia yo muy bien , y había pre- 
venido á estos , que vos no querríais responder, 
sino que recurriríais á vuestras acostumbradas 
ficciones , y tentaríais todos los medios ántes que 
responder. Sóc. Astuto sois por cierto, Trasuna - 
co. Muy bien conocisteis , que si preguntáis k 
alguno quantas son doce , añadiendo á preven- 
ción , no me digáis , amigo , que doce son do? 
veces seis , ni tres veces quatro, ni seis veces dos, 
ni quatro veces tres, porque no me contentaré con 
ninguna de semejantes vulgaridades; bien cono- 
cido era , decía yo , que nadie podría responder 
á una qiiestion propuesta de este modo. Pero si 
el os dixese á su vez : buen Thrasimaco , cómo 
entendéis la prohibición que me habéis hecho de 
no daros por respuesta ninguna de las que acabais 
de decir i queréis por ventura , hombre insigne, 

£ 2 


( 20 ) 

que si la verdadera respuesta se encuentra entre 
éstas , diga yo otra cosa agena de la verdad? ó 
de qué modo lo entendéis? Qué tendríais vos 
que responderle? Thrasim. Sea enhorabuena; mas 
qué tiene que ver uno con otro? Sóc. Nada se 
opone á esta semejanza. Pero aun quando la cosa 
fuese diferente , si el que pregunta juzga que es 
semejante , creeis vos que él dexaria de respon- 
der según su pensamiento , ahora se lo prohiba- 
mos nosotros , ahora no? Thrasim. Es esto lo que 
vos pretendéis hacer? Vais á darme por respues- 
ta una de las que desde luego os he prohibido? 
So'c. No me admiraría que examinándolo bien 
todo , tomase este partido. Thrasim. Ahora 
bien , si os hago ver que hay otra respuesta to- 
cante á la justicia , mejor que todas las ante 
dichas , á qué pena os condenáis? Soc. A qué 
otra , que la que merece el ignorante : redu- 
cida á aprender de aquel que sabe mas , y yo 
me sujeto voluntariamente á esta pena. Thra- 
sim. Chistoso sois por cierto. Mas sobre la pe- 
na de aprender, me daríais aun dinero. Sóc. Sí, 
quando lo tuviese. Glauc. Pues aquí le hay. Si 
éita sola es la causa , hablad Thrasimaco , que 
todos nosotros pagaremos por Sócrates. Thra- 
sim. Conozco vuestra intención. Vosotros que- 
réis que Sucrates guardando su costumbre , en 
lugar de responder , me pregunte, y me pille en 
contradicción. Sóc. Pero buen hombre , quién 
cuereis que os responda ? primeramente no sa- 
biéndolo , ni presumiéndolo saber. Ademas ha- 
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bléndosele prohibido por un hombre que lo sabe 
todo , dar ninguna de las respuestas que podían 
oeurrirle. Á vos mas bien os toca decir lo que es 
la Justicia , pues que os lisongeais saberlo. No os 
bagáis pues de rogar , y hacedme la gracia de 
responder , y no escaseéis á Glaucon y á todos los 
que aquí estamos la instrucción que esperamos 
recibir de vos. Luego que hube dicho esto , Glau- 
con y los demas que presentes estaban, encareci- 
damente le rogaron que condescendiese. Clara- 
mente se le traslucían á Thrasímaco los deseos 
vehementes que tenia de habiar para grangear— 
se los aplausos, estando persuadido que diría di- 
vinidades ; con todo disimulaba , instándome a 
que respondiese ; aunque al cabo se convino , y 
sin detenerse , dixo : Este es el gran sa'oer de Só- 
crates , él no quiere ensenar nada a los otros, 
mientras que de todas partes anda mendigando 
ciencia , sin agradecerlo á nadie. Soc. Y os teneis 
razón , Thrasimaco , en decir que yo aprendo 
con gusto de los demas; pero os engañáis en aña- 
dir que no les sov agradecido: manihestoies mi 
reconocimiento en quanto pueao : les alano y 
aplaudo , que es quanto puedo hacer , no tenien- 
do dinero. Y r os vereis de contado con quanta vo- 
luntad celebro vo lo que me parece bien dicho, 
quando hayáis respondido ; porque e^toy con- 
vencido que lo haréis perfectamente. Taras. Es- 
cuchad pues. 

Yo digo que la justicia no es otra cosa que 
aquello que es ventajoso (40) al mas fuerte. Aho- 
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ra bien , por qué no aplaudís ? Ya sabía yo que 
no querríais hacerlo. Sóc. Esperad á lo inénos q ue 
comprenda yo primero vuestro pensamiento, por. 
que aun no lo entiendo : la justicia es, decís vos 
¿o que es ventajoso al mas fuerte. Qué entendéis 
por esto , Thrasimaco? porque no me persuado 
queráis decir , que si Polidamas (41) es mai 
fuerte athleta que nosotros y le conviene á él 
para ¡a robustez corporal comer carnes de buey, 
sea también justo y ventajoso para nosotros, que’ 
somos mas débiles , usar de tal vianda. Thra- 
sim. Malísimo hombre sois , Sócrates • y siem- 
pre tomáis las proposiciones por donde mas se 
eche á perder quanto digo. Sóc. Nada de eso, 
buen hombre ; sino de gracia os pido , que os 
expliquéis con mas claridad. Thrasim. No sabéis 
'o-. , que de los Estados unos son monárquicos, 
otros aristocráticos , otros populares? Sóc. Muy 
bien lo sé. Thrasim. En cada Estado , aquel que 
gobierna no es el mas fuerte? Sóc. Es cierto. 
Ihiasim. Cada uno de ellos no promulga leyes 
en píos e.ho suyo ; el pueblo , leyes populares; 
el monarca, leyes monárquicas, y así de los de- 
mas ‘ .. ea estando las leyes establecidas decla- 
ra.; e Oí, que la justicia respecto de los vasallos 
coniine en Ja observancia de estas leyes , y al 
que Jas traspasa le castigan como injusto y trans- 
g<_ Ja ley: ved aquí pues mi pensamiento. 
En todos los gobiernos la justicia es la ventaja 
ac E" l 3 Uc r * ene la autoridad ea la mano , y 
que es por consiguiente el mas fuerte. De donde 


se sigue para todo hombre que discurre bien, 
oue en todas partes la justicia y lo que es ven- 
ta oso al mas fuerte son una misma cosa. Sóc. Aho- 
ra comprehendo lo que queríais decir, si con ver- 
dad , o sin ella , es lo que voy á exáminar. Vos 
definisteis la justicia, ó Thrasimaco , por /o 
que es ventajoso ; aunque me habíais prohibido 
definirla de este modo. Verdad es quencos ^aña- 
disteis al mas fuerte. Thrasim. Pequeña añadi- 
dura por cierto. Sóc. No sé todavía si es muy 
grande : lo evidente es , que es necesario averi- 
guar si lo que decís es verdad ; porque desde lúe- 
go vo convengo en que la justicia es algo de 
ventajoso ; pero añadís vos que es solamente al 
mas fuerte : esto es lo que yo ignoro , y lo que 
hay necesidad de averiguar. Thrasim. Examinad- 
lo pues. Sóc. Al instante. Respondedme : no de- 
cís vos que la justicia consiste en obedecer a los 
que mandan? Thrasim. Sí. Sóc. Mas por ventura 
los que mandan en cada uno de los^ Estados son 
infalibles , ó pueden también engañarse . Thra- 
sim. Pueden engañarse muy bien. Sóc. Luego 
quando se pongan á establecer leyes , unas serán 
bien, establecidas ^ y otras mal. Thrasiu'i. - si 0 
pienso. Sóc. Es decir que serán bien promulga- 
das aquellas que les son ventajosas, y mu. as 
que les son perjudiciales : no lo entendéis \ os ue 
e,te modo ? Thrasim. Sí. Sóc. Entretanto ios sub- 
ditos deben conformarse en su voluntad , \ en 
esto consiste la justicia. Thrasim. No hay duda. 
Sóc. Luego según vuestro modo de pensar , no 
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solamente es justo hacer lo que es ventajoso , sino 
aun también lo que es perjudicial al mas fuerte 
Thrasim. Qué es lo que vos decís ? Sóc. £ n m j 
sennr , lo mismo que vos. Sin embargo , averi- 
güémoslo mejor. No quedamos convenidos en 
que los que gobiernan se enganan á veces sobre 
sus intereses, en Jas leyes que imponen á los súb. 
ditos , y que es justo que los súbditos sin distin- 
cmn executen quanto les fuese mandado? No es 
cierto que nos convenimos en esto ? Thrasim. N 0 
puedo negarlo. So'c. Confesad pues también, qu e 
en diciendo, que es justo que los súbditos hagan 
todo lo que les es mandado , os habéis conve- 
nido en que la justicia consiste en hacer lo que 
es perjudicial á los que gobiernan, esto es, á los 
mas fuertes, quando sin quererlo , mandan ellos 
cosas contrarias á sus intereses. En tal caso pues, 
sapientísimo Thrasimaco , no es preciso concluir 
que es justo hacer todo lo contrario de lo que 
vos decís , por quanto entonces lo que es man- 
dado ai mas débil , es perjudicial al mas fuerte? 

Par diez ’ Sóc rates , que esto es evidente. 
Unoph. Si es que (42) tú lo atestiguas. Polem. Y 
que necesidad hay de testigo? pues que el mis- 
no Thrasimaco confiesa, que los que gobiernan 
-u.i.1 a 'eees cosas contrarias á sus intereses, 
y que es justo aun en este caso que los súbditos 
obedezcan. Chtoph. Thrasimaco diso solamente, 

1,- .^° ^emar.o, que era justo que los súbditos 
...c^en lo que les era mandado. Polem. Y ade- 
^ aiiadio » 1 uerid ° Clitophón , que la justicia 


lo que es ventajoso al mas fuerte. Establecí- 
¿os estos dos principios, quedó consiguiente- 
mente de acuerdo en que los mas fuertes man- 
¿án á veces hacer a los inferiores co^as contra- 
ria á sus intereses. De estas confesiones se sigue, 
que la justicia es tanto aquello que es ventajoso, 
como ío que es perjudicial al mas fuerte. C/i- 
mh. Pero por la ventaja del mas fuerte , 1 rasi- 
maco entendió lo que el mas fuerte creía serie 
provechoso , y pretendió que esto era lo que de- 
bía hacer el mas débil , y que en esto consistía 
la justicia. Polem. Pues Thrasimaco no se expli- 
có de este modo. Sóc. ISada importa eso , F ole- 
marco ; si Thrasimaco adopta esta explicación, 
nosotros la recibiremos. Decidme pues , Thrasi- 
maco : entendiais vos así la definición que habíais 
dado de la justicia? Queríais vos decir , que es 
aquello que el mas fuerte creía serle ventajoso, 
ahora lo fuese, ahora no? Diriamos acaso que 
lo entendiais de este modo? Thrasim. Yo? u~ 
ninguna manera. Creiais vos que yo llamo mor 
poderoso (43) al que se engaña , en quanto que 
se engaña? Sóc. Yo pensaba que esto eta lo que 
decíais , quando confesasteis que los que gobier- 
nan no son infalibles y que se engañan algunas 
veces. Thrasim. Sois un sycophanta (44), Sócra- 
tes, que dais á mis palabras sentido que ellas no 
tunen ; llamáis de improviso medico al que se 
eugaña en orden á ¡os enfermos , en aquello mis- 
ino auc se engaña? ó aritmético al que }erra 
un calculo , en ti hecho mismo de errarle ? V er- 
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ciad es que suele decirse, el médico , el calcula, 
dor , el gramático se ha engañado ; pero creo 
que ninguno se engaña en quanto él es , lo q ue 
de él se dice. Y hablando con exáctitud (pues‘o 
que tomáis con tanto rigor las palabras) ningún 
artesano se engaña ; porque no se engaña sino 
en quanto su arte le abandona , y en esto no es 
artesano. Por tanto ningún artesano , ó sábio , 6 
magistrado se engañaría , en quanto es tal ma- 
gistrado , sábio , y artesano ; aunque todo el 
mundo dixese el médico erró , el magistrado se 
ha engañado. En el mismo sentido pues debeis 
tomar lo que yo os he respondido. Lo qual to- 
mado con rigor se reduce , á que el que gobier- 
na , considerado como tal , no puede engañarse, 
y no engañándose manda siempre lo que es mas 
provechoso para él , y esto es lo que debe hacer 
aquel que le está sujeto. Así es verdad , como 
dixe desde luego , que la justicia consiste en ha- 
cer lo que es ventajoso al mas fuerte. Sóc. Sea así 
en buen hora , i hrasimaco ; pero os parece que 
soy yo un calumniador? Thrasím. Sí , vos lo 
sois. Sóc. Pensáis que he procurado poneros la- 
zos por meaio de preguntas capciosas ? Thra- 
slm. Y muy bien que lo he conocido ; pero no 
adelantareis nada en ello, porque no se me ocul- 
tan vuestras malas intenciones , y aun quando se 
me escapasen , podríais vos concluirme en la dis- 
puta? Sóc.- Yo me guardaré bien de intentarlo, 
buen hombre. Mas para que en lo sucesivo no 
tíos suceda cosa semejante , quiero que me di" 


¡s 5 si se deben entender , según el uso ordina- 
rio,^) en sumo rigor, e>tas expresiones , que poco 
antes dixiste, el que gobierna , el mas fuerte, cuyo 
provecho siendo el mas poderoso , será la regla 
¿ e ¡o justo para el mas débil. Tkrasim. Deben 
tomarse con el mayor rigor. Poned ahora en obra 
rodas vuestras astucias y artificios para refutar- 
me si es que podéis ; no os pido ningún favor, 
pero me temo que no lo habéis de conseguir. 
Sóc. Me creeis tan insensato que me atreva á 
cortar el pelo á un león (45) , y poner embos- 
cadas á Thrasimaco ? Thrasim. Vos lo habéis in- 
tentado i pero os ha salido mal. 

Sdc. Cortemos la conversación sobre esto , y 
servios de responderme. El médico tomado rigo- 
rosamente , como vos le acabais de definir , es 
mercenario , ó no tiene acaso otro objeto que cu- 
rar los enfermos? Thrasim. No tiene otro objeto 
que éste. Sóc. Y el piloto, yo entiendo el verda- 
dero piloto , es marinero , ó gete de los mai i— 
ñeros? Thrasim. Gefe de los marineros. Soc. Poco 
importa que navegue como ellos sobre la misma 
nave , ni por esto se ha de llamar marinero , que 
no por navegar es piloto , sino por su arte y por 
la autoridad que tiene sobre los marineros. Tn 1 a- 
sim. Esta es mucha verdad. Sóc. Pues acaso no 
tienen uno y otro un interes que les es propio? 
Thrasim. No tiene duda. Soc. Y el objeto de su 
arte , no es el de buscar y procurar á cada uno 
de ellos este interés? Thrasim. Es así. Soc. Pero 
el arte que ellos profesan, tiene otro interés- que 
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su propia perfección ? Thr*:im. Cómo decís r 0 -,2 
Sóc. Como si vos me preguntárais, si le basta aí 
cuerpo ser cuerpo , ó si le falta aun alguna cos a - 
yo os respondería absolutamente que sí , y n U g 
por esto se había inventado ahora la inedie-'- 
na (46) , porque el cuerpo está á veces enfermo 
y no le conviene este estado. Jjara procurar pues 
al cuerpo lo que le es ventajoso , ha sido inven- 
tada la medicina. Te parece que tengo razón en 
lo que digo , ó no ? Thrasim. Teneis mucha ra- 
zón. Sóc. Os ruego me digáis ahora : si la me- 
dicina ó qualquiera otra arte que sea , está suie* 
ta en sí á alguna imperfección , y si necesita de 
otra facultad , como los ojos de la facultad de 
' er ’ Y ^ os oidos de oir ? Y si así como estas par. 
tes del cuerpo tienen necesidad de un arte que 
busque y las provea de lo que les es útil ; cada 
arte está también sujeto á algún defecto , y ne- 
cesita de otro arte que procure su interés , éste 
e otro, y asi hasta el infinito? ó si por ventura 
cada arte se provee á sí mismo de lo que le con- 
viene, o por fortuna no tiene necesidad para esto 
ni de si mismo , ni del socorro de ningún otro, 
siendo ue .su naturaleza exento de todo defecto 
} e toda imperfección? De suerte que el arte no 
tenga otro objeto , que buscar la ventaja de 
sq-e. o á lo qual se ha aplicado , miéntras que 
c mismo permanece siempre entero , sano y per- 
c-to , en quanto conserva su esencia. Examinad 
con todo rigor si esto es así, ó no. Thrasim. Me 
parece que es así. Sóc. Luego la medicina no 
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piensa en su provecho , sino en el del cuerpo. 
Thrasim. Ciertamente. Soc. Ni el arte eqüestre 
atiende á su utilidad , sino á la de los caballos, 
vio mismo sucede en las otras artes (47), las 
cuales no necesitando nada para si mismas , se 
ocupan únicamente en la ventaja de aquello so- 
bre que se exercitan. Thrasim. Así me parece. 
Soc. Pero, Thrasimaco , las artes dominan y man- 
dan á aquello de que son artes. Aunque con mu- 
cha dificultad me concedió este punto. No hay 
pues ningún arre ni ciencia que se proponga y 
ordene lo que es ventajoso al mas fuerte , sino 
al mas débil y subordinado á ella misma. Al 
pronto quiso embrollar el asunto , pero al fin se 
conformó. Luego que hubo concedido , le dixe 
yo : de este modo, ningún médico en quanto mé- 
dico , se propone ni ordena lo que es eu prove- 
cho suyo , sino en utilidad del enfermo ; porque 
hemos con venido en que el médico tomado con 
toda exactitud , gobierna los cuerpos , y no es 
mercenario. No es esto verdad? Convino en ello. 
Y el verdadero piloto no es marinero , sino gefe 
de Jos marineros. También lo concedió. Seme- 
jante piloto pues no tendrá en vista , ni dispon- 
drá lo que es ventajoso á él , sino al súbdito y al 
marinero. Lo confesó aun , pero con grandísima 
pena. Por consiguiente , ó 1 hrasimaco , todo el 
que gobierna , considerado como tal , de qual— 
quier naturaleza que sea su autoridad , jamas se 
propone en lo que manda su interés personal, 
liao ei del subdito , y de aquello qu^ esta coa- 
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fiado á su cuidado. Y teniendo siempre en vista 
este objeto , y para procurarle lo que le es coave, 
niente y ventajoso, dice todo quanto dice, y hace 
todo quanto hace. En esto estábamos , y todos los 
asistentes veían claramente que la definición de 
la justicia era directamente opuesta á la de Thra- 
simaco , quando éste en lugar de responder , me 
preguntó , si yo tenía ama (48) de leche. Á q U ¿ 
viene esto? mas os valía responder , le dixe yo, 
que hacer tales preguntas. Thraúm. Dígolo , por- 
que hace muy mal en dexaros las narices atesta- 
das sin quitaros los mocos , teniendo harta ne- 
cesidad de ello ; vos que ni aun siquiera sabéis 
lo que son rebaños , ni lo que son pastores. 

Soc. Por qué razón , si os parece ? Thra~ 
sim. Porque vos creeis que los ovejeros y hueve- 
ros se ocupan del bien de sus ovejas y de sus 
bueyes , y que los engordan y cuidan con otras 
miras que las de su propio interés y el de sus 
amos. Vos os imagináis también , que los que 
gobiernan los Estados ( yo entiendo siempre los 
que verdaderamente gobiernan ) tienen otros sen- 
timientos en orden á sus subditos, que los pas- 
tores respecto de sus rebaños , y que dia y no- 
che se ocupan ellos en otra cosa , que en pensar 
en lo que será mas útil á sus personas. Y estáis 
tan léxos de conocer la naturaleza de lo justo y 
de la justicia , y de lo injusto é injusticia , que 
ignoráis aun que la justicia y lo justo son un 
bien para todos , ménos para el justo , y que 
ella es mas útil al mas fuerte que manda , y por 
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esencia nociva' al súbdito que obedece ; que la 
.justicia al contrario exerce su imperio sobre 
los bien morigerados y justos , que por sencillez 
ceden en todo al interés del mas fuerte, y por 
obsequiarle no se ocupan sino en procurar su 
felicidad , sin pensar en la suya propia. Ved 
pues, simplísimo Sócrates, cómo debe tomarse 
la cosa : el hombre justo en todas partes tiene el 
último lugar en concurrencia con el injusto. Por 
de contado en los mutuos contratos y comercio 
de la vida , quando se junta éste con aquel , ja- 
más encontrareis que al separarse la compañía 
saque mas utilidades el justo que el injusto , sino 
muchas menos. En los negocios públicos , quan- 
do las urgencias del Estado exigen alguna con- 
tribución, el justo con bienes iguales contribuirá 
mas , el injusto menos ; pero si ha de recibir, el 
justo nada , el injusto se lleva todos los prove- 
chos. Suceda pues que uno y otro regenten al- 
gún empleo publico . aquel por lo mismo que es 
justo , en lugar de enriquecerse á costa del Es- 
tado , dexará aún perder las cosas de su casa, 
por el poco cuidado que se tomará de ellas , y 
aun sera mucho para él , smo le sucede otra cosa 
peor. Ademas se hará odioso á los amigos y pa- 
rientes , porque no querrá hacer nada por ellos 
fuera de lo justo. Suerte enteramente contraria 
experimentara el injusto ; porque yo le supon- 
go , como ya he diciio , con poder bastante para 
vencer a los otros. Soore un hombre pues de este 
carácter deheis echar ios ojos si queréis compre- 
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hender quánto mas le valga á cada qual en par- 
ticular el ser injusto , que justo. Vos lo compren- 
dereis mucho mejor , si consideráis llevada j 
colmo la injusticia , cuyo efecto es hacer feiicí, 
simos á los que la cometen , y desgraciados par 
extremo á los que son víctimas y no quieren 
rechazar la injusticia con la injusticia. Hablo de 
la tiranía , la qual con fraude y violencia se am- 
para de lo ageno, no poco á poco, sino de un solo 
golpe , metiéndose por lo santo y sagrado , sia 
perdonar los bienes así particulares como públi- 
cos. Pero si algún ladrón particular fuese sorpre- 
hendido en el hecho , se le castiga con el mayor 
rigor , llenándole de grandes oprobios. Según la 
especie de latrocinio que exercen , se les trata de 
sacrilegos , raptores , rateros , tramposos , sal- 
teadores ; pero un tirano que sobre ocupar los 
bienes , reduce á esclavitud las personas de sus 
conciudadanos , en lugar de estos nombres de- 
testables , es colmado de elogios y tenido por 
hombre feliz y dichoso , no solo por estos mis- 
mos que él reduxo á esclavitud , sino por todos 
quantos tienen conocimiento de su consumada 
maldad. Porque si algunos vituperan la injusti- 
cia , no es por temor de cometerla , sino por- 
que temen sufrirla. Tan cierto es , ó Sócrates, 
que la injusticia llevada á cierto punto , es mas 
fuerte , mas iibre , mas poderosa que la justicia, 
y que , como desde luego decía , la justicia tra- 
baja por el interés del mas fuerte , y la injusti- 
cia por su propio interés. 
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Soc. En diciendo esto Thrasimaco meditaba 
marcharse , después de habernos roto los oidos 
como guardaba!» con tan largo y tan estrepi- 
toso discurso ; pero no le dexaron ¡os concur- 
rentes , antes le precisaron á quedarse y dar ra- 
zón de quanto nabia adelantado. Yo mismo le 
ros;ué con grande instancia , y le dixe : divino 
Thrasimaco , como pensáis vos en salir de aquí, 
habiendo traído la conversación á una materia 
tan interesante , antes que de todo punto nos en- 
señéis , ó aprendáis vos mismo si la cosa es en 
efecto, ó no , como vos decís? Creeis á dicha que 
e l punto que tenemos que decidir es de pequeña 
conseqiieneia ? No se trata quando menos de de- 
finir qué regla de conducta debe guardar cada 
uno de nosotros , para disfrutar miéntras viva la 
mas perfecta felicidad? Thrasim. Quien os ha 
dicao que piense yo de otro modo? Soc. Me pare- 
cía que no os tomabais mucha pena por nosotros, 
y que os importaba poeo que viviésemos felices 
o infelices , ignorando lo que vos pretendéis sa- 
ber; por tanto, buen varón, instruidnos de bue- 
na voiuntad , y estad seguro que ninguno de 
nosotros , siendo tantos , os sera ingrato al be- 
neficio que nos hiciereis. Por lo que á mí toca, 
yo os declaro , que no pienso como vos , y que 
jamas se rae persuadirá que la injusticia sea mas 
provechosa que la justicia , por mas que tenga 
el poder de ¡nacerlo todo impunemente. Si , sea 
en buen hora, ó buen Thrasimaco , que el malo 
haya adquirido , ora por fuerza , ora por astu— 
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cía , el poder de hacer mal , sin tener que * e> 
mer nada ; sin embargo á mí no me persuadi- 
ríais (49) que su estado sea preferible al del 
hombre justo , de cuyo parecer creo no ser yo 
solo , y acaso alguno de los circunstantes pen- 
sará lo mismo. Probadnos pues, dichosísimo hom- 
bre , que nosotros andamos errados en preferir 
la justicia á la injusticia. Thrasim. Y cómo que- 
réis que os persuada? Si con las cosas que os he 
dicho no os he convencido , qué mas puedo hacer 
por vosotros ? Es cosa de meteros por fuerza mis 
razones en vuestro ánimo? Soc. Por Dios que 
nada de eso ; pero por de contado querría que 
estuvieseis firme en lo que una vez decís , ó si 
mudáis alguna cosa , hacedlo abiertamente y no 
nos engañéis. Porque para volver de nuevo á lo 
que antes deciamos ■ vos veis , ó Thrasimaco, 
que después de haber definido al médico y al 
pastor , según su verdadera nocion , habéis en 
seguida abandonado esta definición , en orden á 
este ultimo , haciéndonoslo mirar, no como ver- 
dadero pastor , que toma cuidado del rebaño por 
el rebaño mismo , sino como fondista que le en- 
gorda para un banquete , ó como negociante 
avaro para venderlo ; lo qual es contrario a la 
profesión (50) del pastor , cuyo único objeto es 
procurar el bien del rebaño que le esta confia- 
do. Porque por lo que mira al arte pastoril, 
nsiéntras que conserva su esencia es perfecto en 
su género , hasta no faltarle nada de lo que ne- 
cesita para esto. Por la misma razón yo creta 
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cue estábamos forzados á convenir en que toda 
administración ó empleo , sea publico , sea par- 
ticular , se ocupaba únicamente del bien de 
aquello que le está subordinado y puesto á su 
cuidado. Pensáis vos en efecto que los que go- 
biernan los Estados , entiendo los que merecen 
en realidad este título y cumplen con su obliga- 
ción, sean muy gustosos de mandar (5 1) ? Thra- 
jim. Á fé mia , que no solo lo pienso , sino que 
lo sé de cierto. Soc. No habéis advertido , Thra- 
simaco , en orden á los demas empleos , que na- 
die quiere exercerlos graciosamente , sino que 
exige un salario ; porque está persuadido que 
del tal mando no se le ha de seguir á él nin- 
gún provecho , sino á los subditos ? Ruegoos aun 
que me digáis : las artes no se distinguen unas 
de otras por sus diterentes efectos? Si queréis, 
buen hombre , que convengamos en algo , res- 
pondedme según vuestro modo de pensar. Thra~ 
sim. Así es , que se distinguen por sus diferen- 
tes efectos. Soc. Luego cada una de las artes nos 
procura una utilidad que le es propia , y no co- 
mún á otra? Por exemplo , la medicina, la sa- 
lud , el pilotage , la seguridad de la navegación, 
y asi de las demas. Thrasim. No tiene duda. 
Soc. Y la utilidad del arte mercenario , no es el 
salario ? porque esto es su efecto propio. Contun- 
dís vos una con otro , la medicina y el pdotage? 
ó si queréis continuar hablando con exactitud, 
como dixisteis desde luego , diréis que el pilo- 
tage y la medicina son una misma cosa , si acoa* 
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tece que un piloto recobre la salud ejerciendo su 
arte , porque le es saludable ir por el mar ? Thra~ 
s:m. Ciertamente que no. Soc. Tampoco pienso 
que diréis , que el arte del mercenario y el del 
médico es uno mismo , porque el mercenario se 
halla bueno exerciendo su oficio. Thrasim. Ea 
efecto que no. Soc. Ni que la profesión del mé- 
dico sea la misma que la del mercenario , por- 
que el médico exija alguna recompensa por la 
curación de los enfermos? Thrasim. Tampoco. 
Soc. Nosotros pues , no hemos confesado que 
cada arte tenia su utilidad propia? Thrasim. Sea 
en buen hora. Soc. Luego si hay un provecho 
común á todos los artesanos , es evidente que no 
puede venirles sino de un arte que todos aña- 
den á aquel que ellos exerccn. Thrasim. Así pa- 
rece. Soc. Deciamos también , que el salario que 
reciben en. común los artesanos les proviene en 
calidad de mercenarios. Thrasim. Pase ea buen 
hora. Soc. Luego no de su arte le viene á cada 
qual este provecho , esto e» , el recibo del sala- 
rio ; sino , hablando con rigor , debe decirse que 
el objeto de la medicina es restituir la salud ; el 
del arte mercenaria , el salario ; el de la arqui- 
tectura , edificar una casa ; y que si resulta un 
salario al médico y al arquitecto , es que en- 
trambos á dos son mercenarios , y lo mismo de 
las otras artes. Cada una de ellas produce su 
efecto propio , siempre con ventaja del sugeto 
al qual esta destinada. Pero qué provecho saca- 
rá» ea efecto de su arte un artesano , si le exer- 


dese gratuitamente ? Thrasim. Ninguno. Soc. En- 
tónces pues su arte dexana de serle útil ? Thra- 
sim Así lo pienso. Soc. Luego es evidente, vuel- 
vo á decir , ó Thrasimaco , que ningún arte, 
ningún empleo procura su propio interés , sino, 
como hemos ya dicho , el interés de su súbdito; 
es decir , que" procura y ordena lo provechoso 
al mas débil y no al mas fuerte. A causa de esto 
decia yo poco há , amigo Thrasimaco , que na- 
die se entrometía á gobernar y enderezar ma- 
les agenos de gracia , sino que exigía alguna 
recompensa ; porque el que quisiese exercer su 
arte como debe , nada sacaría de bueno para si, 
según los preceptos del arte , sino meramente 
para el súbdito. Para obligar pues á los hombres 
¿ que tomasen los empleos, parece que tué pin- 
cho proponerles alguna recompensa , como di- 
nero, honores, 6 algún castigo si rehusaban acep- 
tarlos. 

Glauc. Cómo entendéis vos esto , Sócrates? 
Porque yo bien conozco las dos primeras espe- 
cies de recompensa ; pero no alcanzo qué cosa 
sea este castigo que vos proponéis como una ter- 
cera especie de recompensa. Soc. Luego no co- 
nocéis vos la recompensa de los sabios , movido» 
de la qual se determinan á tomar parte en loe 
negocios ? ó acaso ignoráis que el ser ambicioso 
e interesado es cosa vengonzosa , y tenida por 
tal? Glauc. Yo lo sé muy bien. Soc. Por esto pues 
no quieren los hombres de bien entrar en io> 
empleos públicos movidos de las riquezas y d? 


( 38 ) 

honor , porque temerían ser mirados como mer- 
cenarios , si abiertamente exigían, algún salario 
por el mando ; ó como ladrones , si convertían 
con disimulo en provecho suyo las rentas públi- 
cas ¿ ó como ambiciosos , si tenían en vista los 
honores. Luego es menester que sean compelí-, 
dos á tomar parte en el gobierno por algún mo- 
tivo poderoso , qual seria el temor de algún cas- 
tigo. De donde acaso vendría el mirarse como 
cosa torpe encargarse de la administración pú- 
blica de su grado , sin ser compelido por fuer- 
za. El mayor castigo pues para el hombre (52) 
de bien , quando rehúsa gobernar á los demas 
es sufrir el mando de uno peor que él , y este 
temor es el que me parece obliga á los sábios á 
encargarse del gobierno , si alguna vez lo hacen, 
y entonces aceptan los empleos , no por interés 
ni por recreo , sino por la necesidad y por la 
falta de sugetos tanto ó mas dignos que ellos de 
gobernar. De manera que si se encontrase un 
Estado compuesto únicamente de hombres de 
bien , se disputaría la condición del particular 
como se intrigan en el dia los empleos , y se re- 
conocería claramente en semejante República, 
que el verdadero Magistrado no tiene en vista 
su propio interés , sino el del súbdito. Y así cada 
ciudadano persuadido de esta verdad estimaría 
en mas ser feliz por los cuidados de otro , que 
trabajar en provecho de los demas. De ningún 
modo pues concedo yo á Thrasiinaco , que la 
Justicia sea el interés del mas fuerte ; bien que 
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otra ocasión examinaremos aun este punto. 

T), mayor conseqüencia me parece aún lo que 
ahora añade Thrasimaco , diciendo , que la vina 
¿A malo es mas feliz que la del hombre justo. 
Sois por ventura , ó Glaucon , del mismo sentir? 
v entre estos dos partidos , quál escogeríais por 
mas cierto? Glauc. La vida del hombre justo, por 

ser la mas provechosa. 

Soc. Habéis oido vos la enumeración que aca- 
ba de hacer Thrasimaco de los bienes alectos a la 
condición del malo? Glauc. Olla; pero yo no 
creo nada. Soc. Queréis vos que busquemos al- 
gún medio, si por dicha podemos encontrarle , de 
convencerle que él se engaña? Glauc. Por que no 
he de quererlo? Soc. Si nosotros oponemos al lar- 
go discurso que acaba de hacer, otro discurso tan 
largo en favor del hombre justo, y él en seguida 
otro , y otro nosotros , nos será preciso numerar 
y pesar las ventajas de una y otra parte ; y ade- 
mas necesitaremos jueces que pronuncien la sen- 
tencia : en lugar que conviniendo amistosamente 
de lo que nos parecerá verdadero ó falso , como 
poco ha hadamos , nosotros seremos a un tiempo 
los jueces y abogados. Glauc. r-sto es muy cunto. 
Soc. Quál de estos ‘dos métodos os agrada ma>s 
Glauc. El segundo. Soc. Ea pues , Thrasimaco, 
respondednos á lo primero: pretende»* qu^ 3. ui 
justicia consumada es mas ventajosa que a J Uv ~ 
ticia perfecta? Thrasim. Si, y he dauo las iaz< \ 
ues. Soc. Permitidme aun que os pregunte , que 
pensáis de estas dos cosas , no dais á ia tina A 
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nombre de virtud , y a la otra el nombre de vU 
ció? Thrasim. For qué no? Soc. Y probablemen- 
te vos daréis el nombre de virtud á la justicia, y 
el de vicio á la injusticia? Thrasim. Buena traza 
tiene , precioso ; puesto que pretendo vo que la 
injusticia es útil , y la justicia no lo es/Soc. P ues 
qué es lo que vos decís ? Thrasim. Todo lo con- 
trario. Soc. Qué? la justicia es un vicio? Thra- 
sim. No por cierto ; pero es una solemne fatui- 
dad. Soc. Luego llamáis malignidad (53) ¿ la 
injusticia? Thrasim. No, sino sagacidad. Soc. .Aca- 
so pues , ó Thrasimaco , para vos los injustos 
son hombres prudentes y buenos ? Thrasim. Sí 
aquellos que son injustos en supremo grado; que 
son bastante poderosos para sujetar ciudades y 
rey nos. Vos creeríais tal vez que yo quería ha- 
blar ae los corta bolsas. No es que este oficio no 
tenga también sus utilidades , miéntras se exer- 
cita impunemente ; pero estas ventajas nada son 
comparadas con las que acabo de referir. Soc. Co- 
nozco muy bien lo que vos queréis decir ; pero 
lo que me sorprende es , que coloquéis la injus- 
ticia al lado de la virtud y de la sabiduría , y 
la justicia en la parte contraria. Thrasim. Esto 
es no obstante lo que yo pretendo. 

Soc. Esto es ya muy duro, amigo , y no sé 
q-¿^ imdio tomar para reíutaros. Si vos dixeseis 
siquieia , como algunos otros, que la injusticia 
-unq..<_ útil , es una cosa en sí vengonzosa y 
mala , se os podría responder lo que se respon- 
suigarmente (yqd. Pero pues que vos os ade- 


, tais hasta llamarla virtud y sabiduría , claro 
tá que no balanzeareis en atribuirle la hermo- 
" l ra la fuerza , y todos los demas títulos que 
comunmente se dan á la justicia. Thrasim. Va- 
ticináis con mucho acierto. Soc. Con todo yo no 
me he de acobardar en este examen , miéntras 
comprenda que vos habíais seriamente ; porque 
me parece , Thrasimaco , que al presente no os 
burláis , sino que referís por verdaderas las co- 
sas que os parecen tales. Thrasim. Qué os im- 
porta que yo piense, ó no, como hablo , mien- 
tras no refutéis mis razones? Soc. Por cierto nada; 
pero dignaos responderme aún á esto : el hom- 
bre justo querría tener en alguna cosa la ventaja 
sobre otro justo? Thrasim. Verdaderamente que 
no ; porque de otro modo ni seria tan compla- 
cedor , ni tan simple, como le supongo. Soc. Qué! 
ni aún en lo que mira á una acción (54) justa? 
Thrasim. Ni aún en esto. Soc. Pero á lo menos 
querría aventajarse al injusto , y creeria po. crío 
hacer justamente ? Thrasim. Creeria poderlo ha- 
cer , y aún lo querria ; pero serian mutiles sus 
esfuerzos. Soc. No es esto lo que yo quiero sa- 
ber, una sola cosa os pregunto: si el jmto.no 
tendría ni pretensión , ni voluntad de aventajar- 
se á otro justo , sino meramente al injusto? 
Thrasim. Es así verdad. Soc. Y qué diriamos del 
injusto? querria por dicha aventajarse al justo, 
aún en orden á las acciones justas ? Thrasim. Sin 
duda que sí ; pues que él quiere aventajarse á 
do el mundo. Soc. Querria pues también tener 
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ventaja sobre el injusto , aun en las acciones ¡n¿ 
justas , y se esforzará á tomar la superioridad 
sobre todos? Thrasim. Así es. Soc. En conclusión 
pues decimos : que el justo no quiere aventajar- 
se sobre su semejante , sino sobre su contrario- 
en lugar que el injusto quiere aventajarse sobre 
uno y sobre otro. Thrasim. Muy bien lo has di- 
cho. Soc. Pero el injusto es sabio y bueno , y el 
justo ni es uno ni otro. Thrasim. También está 
bien dicho. Soc. Luego el injusto se asemeja á 
los buenos y á los sábios , y el justo no se les 
parece en nada. Thrasim. Sin duda , aquel que 
es tal , se parece á los que son lo que él es , y 
aquel que no es tal , no se les parece. Soc. Muy 
bien : tal es pues cada uno de ellos , qual de 
aquellos á quienes se asemeja. Thrasim. Pero qué 
tenemos con eso ? Soc. Sea así , Thrasimaco : mas 
decís vos de un hombre que es músico , y de 
otro decís que no lo es? Thrasim. Sí. Soc. Quál 
de los dos es sábio , y quál no lo es ? Thrasim. El 
músico es sabio (5 5) , el otro no lo es. Soc. Pues 
lo que es sábio es bueno , y lo otro es malo por 
la razón contraria. Thrasim. Ciertamente. Scc. No 
es esto lo mismo respecto del médico ? Thra- 
sim. Sí. Soc. Creeríais vos , buen hombre , que el 
músico que templa su lyra , quisiese apretar 6 
aflojar las cuerdas de su instrumento, mas de ¡o 
que debe hacer un músico ? Thrasim. Me parece 
que no. Soc. Pero mas de lo que haría un igno- 
rante en la música? Thrasim. Es como preciso. 
Soc. Y qué diríais del médico? querría en órde 3 


X la comida y bebida aventajarse sobre otro mé- 
dico , ó sobré el arte mismo que protesa ? Thra- 
¡]m. De ninguna manera. Soc. Y sobre aquel que 
no es médico ? Thrasim. Sin duda. Soc. Ved pues 
si respecto de qualquier ciencia que sea , os pa- 
rece que el instruido quiera tener la ventaja en 
lo que dice y en lo que hace , sobre otro ver- 
sado en la misma ciencia , ó si él no aspirará á 
mas que á parecerse á su semejante en iguales 
circunstancias? Thrasim. Acaso es preciso que 
sea así. Soc. Mas el ignorante al contrario , no 
quiere aventajarse tanto sobre el instruido , como 
sobre el ignorante ? Thrasim. Esto puede ser. 
Soc. Pero el instruido es sábio ? Thrasim. Con- 
cedo. Soc. El sábio es bueno? Thrasim. Tam- 
bién. Soc. Luego el sábio y bueno no quiere 
aventajarse sobre su semejante , sino sooie su 
desemejante y contrario. Thrasim. Apariencia 
hay que así sea. Soc. En lugar que el malo é 
ignorante quiere sobrepujar ai uno y al curo. 
Thrasim. Así parece. Soc. No habéis contera- 
do vos , ó Thrasimaco , que el injusto quie- 
re aventajarse sobre su semejante , y sobre su 
contrario ? Thrasim. Confesadolo he. Soc. Y 
que el justo no quiere sacar ventaja sobre su 
semejante, sino sobre su contrario? Thrasim. En 
efecto. Soc. Pareceme pues que el justo se ase- 
meja al bueno y al sábio , y el injusto al 
malo é ignorante. Thrasim. Su peligro corre. 
Soc. Pero nosotros hemos convenido, que ehos 
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eran uno y otro tales como aquellos á quienes 
se asemejaban. Thrasim. En verdad convenimos. 
Soc. Es pues evidente que el justo es bueno y 
sabio , y el injusto malo á ignorante. Thrasima- 
co convino en todo esto , pero no con tanta fa- 
cilidad como yo ahora lo cuento , sino arrastra- 
do y á duras penas , sudando á mares , por es- 
tar en lo caloroso del estío. Entonces vi por pri- 
mera vez , antes jamás , avergonzado á Thrasi- 
maco. Después que hubimos convenido en que 
la justicia era sabiduría y virtud , y la injusti- 
cia vicio é ignorancia ; miremos , le dixe yo, 
este punto como cosa decidida. Nosotros hemos 
dicho ademas que la injusticia tenia la fuerza 
por herencia. No os acordáis de esto Thrasima- 
co? Thrasim. Sí me acuerdo ; pero yo no estoy 
satisfecho de lo que vos acabais de decir , y ten- 
go que responderos ; aunque sé muy bien que 
si solo abro la boca , diréis que hago una aren- 
ga. Dexadme pues la libertad de hablar quanto 
quiera , ó si queréis preguntar , hacedlo; que yo 
diré amen á todo , y concederé y negaré con mo- 
vimientos de cabeza , como hacen los niños con 
'as viejas que les relatan cuentos. Soc. Lo que 
encarecidamente os ruego es , que nada d gai» 
contra vuestra opinión y modo de pensar. I bru- 
s:m. Pues que no me dexais decir lo que me pa- 
rezca , yo hablaré á gusto de vuestro paladar: 
deseáis aún por dicha otra cosa? Soc. Por cier- 
to } n a d a , con tal que cumpláis esto , que sí lo 
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haréis. Voy pues á preguntaros. Thrasim. Pre- 

^Soc. Pregunto pues ahora lo que poco an- 
tes ( para llevar seguido el discurso); en qué 
e.tado se halla la justicia comparada con la in- 
justicia ? vos habéis dicho , me parece , que era 
mas fuerte y mas poderosa la injusticia que la 
justicia. Thrasim. Y lo digo aún. Soc. Si la jus- 
ticia es sabiduría y virtud , creo me seria muy 
fácil manifestar que ella es mas fuerte que la in- 
justicia ; puesto que la injusticia es ignorancia, 
y nadie hay que ignore esto. Pero no quiero, 
Thrasimaco , detenerme en esta sencilla prueba, 
siao convenceros con esta otra. Diríais por ven- 
tura que hay algún estado tan injusto , que in- 
tente sujetar y dominar injustamente otros esta- 
dos , y aun tener á muchos en esclavitud? Thra- 
sim. Por qué no ? sin duda que lo hay. Y esto 
debe suceder á proporción que el gobierno será 
mas excelente , y habrá llegado en él la injusti- 
cia á mayor altura. Soc. Yo sé que este es vues- 
tro modo de pensar. Lo que yo quería saber , es 
si un estado que se hace dueño de otro estado, 
puede tener este dominio , sin tener de su parte 
la justicia , ó si estará precisado á servirse de 
ella. Thrasim. Si la justicia es sabiduría , como 
vos hace poco decíais , será preciso que este es- 
tado recurra á ei!a; pero si es como yo digo, él 
tctiarn mano de la injusticia. Soc. Mucho o> agra- 
dezco , Thrasimaco , que no solamente digáis sí, 
1' no con movimiento de cabeza , sino que res- 
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poníais tan á proposito. Thrasim. Hágolo p Cr 
obligaros. Soc. Os estoy reconocido. Pero ha- 
cedme aún la gracia de decirme , si os parece 
que una ciudad , un exército , una compañía de 
bandidos ó de ladrones , ó qualquiera otra so- 
ciedad de esta naturaleza podría salir bien en 
sus empresas injustas , si los miembros que ¡a 
componen violasen unos respecto de otros , todas 
las reglas de la justicia ? Thrasim. Ciertamente 
que no. Soc. Y qué si las observasen ? no saldrían 
mejor en sus injustas empresas ? Thrasim. Sin 
duda. Soc. Y esto es , ó buen Thrasimaco , por- 
que la injusticia levantaría entre ellos sedicio- 
nes, enemistades, contiendas , en vez que la jus- 
ticia mantendría allí la paz y la concordia. No es 
así? Thrasim. Sea , por no tener disputa con vos, 
Soc. Vos hacéis muy bien , amigo. Pero os rue- 
go que me contestéis á esto ; si es propio de la 
injusticia engendrar odios y disensiones , donde 
quiera que se halle , producirá sin duda los mis- 
mos efectos de odio y sedición , metida entre 
hombres , ora sean libres , ora esclavos , y los 
pondrá en disposición de no poder emprender 
nada de común acuerdo ? Thrasim. Ciertamente 
es así. Soc. Y si se encuentra en solos dos hom- 
bres , no estarán siempre en disensión y en guer- 
ra , y se aborrecerán y serán enemigos uno de 
otro , como aborrecen á los justos ? Thrasim. En 
efecto sera así. Soc. Pero porque no se encuentre 
sino en uno solo , buen hombre , perderá por 
suerte la injusticia su propiedad , ó bien la con-* 


servará? Thrasim. A fé mía que la conserve. 
<oc. Tal parece pues la naturaleza de la injusti- 
cia , que en donde quiera que se encuentre , aho- 
ra sea en un estado , ahora en una nación , aho- 
ra en un exército , ó en qualquiera otra socie- 
dad , la constituya primeramente en una impo- 
sibilidad absoluta de emprender cosa alguna, 
por las sediciones y querellas que en ella exci- 
taría ; en segundo lugar , que la haga enemiga 
de sí misma , de todos sus contrarios , y de los 
hombres de bien. No es esto verdad? Thra- 
shn. Verdad es. Soc. Encuéntrese pues en un 
solo hombre , vo pienso que producirá los mis- 
mos efectos naturales (57). Lo primero , le cons- 
tituirá en la imposibilidad de obrar , por los al- 
borotos que levantará en su alma , y por la opo- 
sición continua en que le tendrá consigo mis- 
mo ; haciéndole ademas enemigo de sí propio, 
y de todos los justos. No es así? Thrasim. Es 
inuy cierto. Soc. Pero amigo , son justos también 
los dioses? Thrasim. Seanlo enhorabuena. Soc. Lue- 
go e! injusto , ó Tnrasimaco , será enemigo de 
los dioses , y el justo será su amigo. Thrasim. Sa- 
cad con confianza hasta saciaros las conseqüen— 
cias que os dé la gana ; porque yo no me opon- 
dré , por no enemistarme con los que me es- 
cuchan. 

Soc. Llevad pues al cabo la complacencia del 
banquete , respondiéndome como hasta ahora. 
Acaoamos de ver que los justo» son mejores, mas 
sabio» y mas fuertes que los malos : que estos 
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nada pueden emprender , ni solos , ni en com- 
pañia de otros ; y quando hemos supuesto con- 
fiadamente que la injusticia á veces no les im- 
pedía executar en común algún designio , esta 
suposición no era del todo cierta ; porque si fue- 
sen completamente injustos , convertirían contra 
sí mismos su injusticia. Por el contrario es evi- 
dente que ellos guardan entre sí cierta especie 
de justicia , que es la que les impide ofenderse 
recíprocamente á sí mismos y á los que con 
ellos viven , y por la qual logran el fin de sus 
designios. Á la verdad la injusticia es la que les 
hace formar empresas criminales , siendo maios 
á medias ; porque los que de todo punto son ma- 
los é injustos , se hallan también en una impo- 
sibilidad absoluta de. obrar. Yo concibo que la 
cosa debe ser así , y no como vos supusisteis al 
principio. Restaños examinar si la condición del 
justo es mejor y mas feliz que la del injusto, 
que es lo que propusimos averiguar á la postre. 
Yo me inclino á creer que es así , por lo que 
dexamos dicho. Pero tratemos el asunto mas á 
fondo , tanto mas que no es qíiestion de baga- 
tela , sino de lo que debe ser la regia de nues- 
tra vida. Thrasim. Examinad pues. Soc. Esto es 
lo que voy á hacer , respondedme : el caballo 
no tiene una función que le es propia? Thra- 
sim. Sí. Soc. No llamáis vos función de un caba- 
llo , 6 de qualquier otro animal , lo que no pue- 
de hacerse , ó por lo ménos hacerse bten , sino 
por su medio ? Thrasim. No lo entiendo Soc. do- 
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Otémoslo de otro modo. Podéis ver de otra ma- 
nera que por los ojos ? Thrasim. En verdad que 
no. Soc. Y oír de otra manera que por los oí- 
dos? Thrasim. Tampoco. Soc. Con razón pues 
podemos decir , que ésta es su función. Thra- 
sim. Ciertamente. Soc. No podría cortarse el sar- 
miento de la vid con un cuchillo , con un tran- 
chete , ó algún otro instrumento? Thrasim. Sin 
duda. Soc. Pero cómo con ningún otro se hace 
tan cómodamente como con la podadera , hecha 
expresamente para esto , diriamos que ésta es su 
función ? Thrasim. En efecto que sí. Soc. Ahora 
pienso que comprehendereis mejor lo que antes 
preguntaba , si acaso la función de una cosa era 
aquello que sola ella lo puede hacer , ó que lo 
hace mejor que ninguna otra. Thrasim. Lo com- 
prendo , y lo que vos decís me parece cierto. 
Soc. Muy bien. .Mas todo lo que tiene una fun- 
ción particular , no tiene también una virtud que 
le es propia? Y por volver á los exemplos de que 
ya me he servido , los ojos , no deciamos que 
tienen su función ? Thrasim. Sí. Soc. Luego tam- 
bién tienen ellos una virtud que les es propia? 
Thrasim. También. Soc. Y los oidos tienen su 
función? Thrasim. Sí. Soc. Luego también su 
virtud. Thrasim. Así es. Soc. Y no diriamos lo 
mismo de qualquier otra cosa? Thrasim. Lo mis- 
mo. Soc. Aguardaos un poco : podrían acaso los 
ojos desempeñar bien su función, sino tuviesen la 
Virtud que les es propia, ó si en lugar de esta vir- 
tud tuviesen el vicio contrario? Thrasim. Cómo 
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podrían hacerlo? porque vos habíais sin duda de 
]a ceguera substituida a la ¿acuitad de ver. 
Soc. Qualquiera que sea la virtud de los ojos, 
poco importa : no es esto lo que ahora quiero 
saber , pregunto solamente en general , si cada 
cosa desempeña bien la función que le es propia, 
por la virtud que es propia suya , y mal , por el 
vicio contrario? Thrasim. Esto es así verdad como 
vos lo decís. Soc. Por tanto los oidos privados de 
su propia virtud , desempeñarán mal su función? 
Thrasim. Ciertamente. Soc. No podemos decir 
lo mismo de qualquier otra cosa í Thrasim. Yo 
así lo pienso. 

Soc. Ea pues , examinemos ahora esto : el 
alma no tiene su función propia , que ninguna 
otra cosa criada salvo ella , podría cumplir í co- 
mo por exemplo , el cuidar , el gobernar , el de- 
liberar , y así de lo demas. Podríamos por ven- 
tura atribuir con razón estas funciones á otra 
cosa que al alma, y no tendríamos derecho de de- 
cir que eilas le son propias? Thrasim. Por cierto 
á ninguna otra. Soc. La acción de vivir no diria- 
mos aun que es una de las funciones del alma? 
Thrasim. Y la mas principal. Soc. Con que tam- 
bién decimos que el alma tiene su virtud parti- 
cular? Thrasim. Es cierto, boc. Podria pues por 
suerte , o Thrasimaco , desempeñar bien jamas 
d alma sus funciones , privada de esta virtu 
que le es propia? ó le seria imposible? Ihra- 
sim. Imposible le seria. Soc. Luego es preciso que 
él alma mala, gobierne mal , administre mal . la 
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tuena , al contrarío , que lo haga bien todo esto. 
Thrasim. Es muy preciso. Soc. Pues no hemos que- 
dado de acuerdo en que la justicia era la virtud, 
y la injusticia el vicio del alma ? Thrasim. Acor- 
dadolo' hemos. Soc. Seguirase pues que el alma 
justa y el hombre justo , vivirán bien ; y el hom- 
bre injusto vivirá mal. Thrasim. Así debe de ser 
según lo que vos decís. Soc. Mas aquel que vive 
bien es dichoso y feliz ; y el que mal , desdicha- 
do? Thrasim. Quién lo duda? Soc. Luego el justo 
es feliz , y el injusto malaventurado. Thra- 
sim. Sean en buen hora. Soc. Pues el ser desdi- 
chado no es nada provechoso ; pero sí el ser fe- 
liz. Thrasim. Quién os dice lo contrario. Soc. Lue- 
go es falso , divino Thrasimaco , que la injusti- 
cia sea mas provechosa que la justicia. Thra- 
sim. Regalaos , ó Sócrates , con estos bellos dis- 
cursos en la fiesta de Diana (5 b)* Soc. A vos, 
ó Thrasimaco , os soy deudor , después que os 
suavizasteis y desastéis el mal humor que te- 
níais conmigo. Con todo no me he regalado 
como hubiera querido: mia ha sido la culpa y 
no vuestra. Sucedióme lo que á los glotones , que 
andan salpicando todos los manjares sin saciarse 
de ninguno. Antes de resolver la primera qiie»— 
tion que fue propuesta sobre la naturaleza de 
la justicia , dexandola indecisa me luí á bus- 
car , si ella era vicio ó virtud , sabiduría ó ig- 
norancia. Cayendo después la conversación en si 
la injusticia es mas ventajosa que la justicia , no 
pude menos de dexar la primera para pasar a 
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esta otra. De suerte que de toda esta conver» 
sacion nada he aprendido ; porque ignorando 
qué cosa sea la justicia , con dificultad podré 
saber si es una virtud , ó no , y si aquel que la 
posee es feliz ó desgraciado. 
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COLOQUIO SEGUNDO. 


Ooc. En hablando de este modo , creía yo 
haberme desembarazado de la disputa ; pero al 
parecer esto no era aún sino el preludio. Porque 
Glaucon que para todo manifestaba siempre mu- 
cho esfuerzo , se mostró descontentísimo del apo- 
camiento de Thrasimaco , y tomando la palabra 
me dixo : quedáis por ventura satisfecho , ó Só- 
crates , con sola la apariencia de habernos per- 
suadido que la justicia por todos respetos es pre- 
ferible á la injusticia , ó queréis persuadírnoslo 
en efecto ? En realidad querría , le dixe yo , si 
estuviese esto en mi mano. Glauc. No habéis he- 
cho pues aún lo que pretendéis. Porque decid- 
me : no os parece que hay cierta especie de bie- 
nes que deseamos y buscamos nosotros por sí 
mismos , sin ocuparnos de sus conseqiiencias? 
como la alegría y demas deleytes que carecen de 
toda mezcla de mal , aunque de ellos no nos re- 
sulte después otra ventaja que el placer de dis- 
frutarlos. Soc. Sí , me parece , que hay bienes de 
esta naturaleza. Glauc. No hay también otros 
que amamos por sí mismos y por sus conseqiien- 
eias ; el juicio , por exemplo , la vista y la sa- 
lud? porque estos dos motivos igualmente nos 
inclinan á abrazarlos. Soc. Esto es cierto. Glauc. No 
veis vos otra tercera especie de bienes , en la 
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qual comprehendo los exercicios corporales , los 
remedios que se toman por la salud , el curar 
los enfermos , y todos los medios honestos de 
enriquecerse ? Estos bienes , diriamos nosotros, 
son bienes penosos , pero útiles ; nosotros no los 
buscamos por sí mismos , sino por las recom- 
pensas y otras ventajas que de ellos nos resul- 
tan. Soc. Reconozco esta tercera especie ¿c bie- 
nes. Pero á dónde vais á parar? Glauc. En quál 
de estas tres clases colocáis vos Ja justicia? Soc. En 
la mas hermosa, en la de los bienes que deben 
ser amados por sí mismos y por sus conseqiien- 
cias , de los que quieren ser verdaderamente fe- 
lices. Glauc. No es esta la opinión común de los 
hombres , que la colocan entre los bienes , que 
solo merecen nuestra atención por los premios, 
honores y gloria que de ellos nos resultan, y 
que deben huirse por sí mismos como árduos y 
dificiles. Soc. Sé muy bien que por lo común se 
piensa de este modo ; y por esto Thrasimaco la 
desecha con desprecio y hace tantos elogios de 
la injusticia. Mas yo debo de ser un tonto , sien- 
do de otra opinión. Glauc. Ea pues , quiero ver 
si vos sereis de la mía ; oidme. 

Porque me parece que Thrasimaco , á ma- 
nera de sierpe (i) , se rindió demasiado presto á 
los encantos de vuestros discursos. Para mi aún 
no se ha hecho una demostración racional de lo 
uno , ni de lo otro. Yo deseo saber quál es la 
naturaleza de la justicia y de la injusticia , }' 
qué efectos produce una y otra inmediatamente 
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eB el alma , prescindiendo de las recompensas y 
demás conseqüencias buenas ó malas , que ue 
ellas se siguen. Ved pues lo que voy á hacer , si 
es que merece vuestra aprobación. Tomare de 
nuevo el discurso de Thrasimaco y diré en pri- 
mar lugar , qué cosa es la justicia según la opi- 
nión común , y de dónde trae su origen. Haré 
ver en seguida , que todos los que la practican 
no la miran como un bien , sino que se sujetan 
á ella como á una dura necesidad. Por ultimo, 
mostraré que tienen razón de obrar asi , porque 
la condición del malo es infinitamente mas ven- 
tajosa que la del justo , á lo que comunmente 
dicen ; pues por lo que á mí toca , Sócrates , aun 
no he tomado partido , porque tengo desechas 
las orejas de oir mil discursos semejantes al de 
Thrasimaco , que yo no sé á qué atenerme. To- 
davía no he oido á nadie que me probase como 
querria , que la justicia es mejor que la injusti- 
cia. Quisiera oirla alabar en sí misma y por si 
misma , y de vos especialmente es de quien es- 
pero este elogio. Á este fin voy á estenderme un 
poco sobre las ventajas de la condición del malo; 
y en mi modo de hablar os manifestare la forma 
que yo querria que adoptaseis j en vituperar^ a 
injusticia , y celebrar la justicia. \ pues si o» 
agradan estas condiciones. Soc. Sobremanera : por- 
que de qué otro asunto un hombre sensato po- 
dría conversar mas amenudo y con mas gusto. 
Glauc. Teneis mucha razón. - _ . 

Escuchad pues , quál sea , según la opmion 
D4 
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común , la naturaleza y origen de la Justicia 
que es lo primero de que ofrecí tratar. Él ¡ni u , 
riar , dicen , que por naturaleza es un bien " y 
un mal recibir la injuria ; pero que hay mucho 
mas de mal en recibir la injuria ,’que dé bien en 
hacerla. Por esto , después que los hombres hu- 
bieron probado de lo uno y de lo otro , y se hi- 
cieron daños entre sí por largo tiempo , los mas 
débiles no pudiendo evitar los ataques de los 
mas fuertes , ni acometerles á su vez , pensaron 
en decir que era interés de todos el pactar qus 
no se hiciese y no se recibiese ningún daño. De 
aquí quieren que tomasen principio las leyes y 
sus convenios , y el llamarse justo y legítimo lo 
que estaba mandado por la ley , y que el origen 
y esencia de la justicia sea tal , que ocupe el lu- 
gar medio entre el mayor bien que consiste en 
ser injusto impunemente , y el mayor mal que 
consiste en no poder vengarse de la injuria re- 
cibida. Atuviéronse pues á la justicia puesta en- 
tre estos dos , no porque ella fuese un bien en sí, 
sino porque la imposibilidad en que se estaba de 
cdiiar a los demas , hacia mirarla como tal ; por- 
que el que tiene la fuerza en la mano y es ven- 
aderamente hombre , se guardaría muy bita 
e .a«_er semejante pacto , á no estar entera- 
mente loco. V ed aquí , Sócrates , quál es la na- 
tura eza de la justicia , y la fuente de donde se 
pretende que tomó su origen. Y para probaros 
aun mejor que los que abrazan la justicia lo ha- 
cen forzado» , por no estar en estado de hacer 
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¿uno á otros, hagamos un3 suposición. Demos 
al hombre de bien y al malo un poder igual de 
hacer lo que se les antoje. Sigámosles después los 
pasos y veámos á dónde les conducirá la codicia 
al uno V al otro. For cierto no tardaríamos en 
sorprender al hombre de bien caminando sobre 
las huellas del malo , arrastrado como él por el 
deseo de tener mas que los otros ; deseo cuyo 
cumplimiento fomenta la misma naturaleza como 
una cosa en sí buena ; pero la ley reprime y re- 
duce por fuerza a la igualdad. 

Mas para que el poder que yo les concedo 
sea el mavor , démosles que sea como el que di- 
cen que tuvo Gyges , uno de los progenitores 
de Lydo. Cuéntase pues que siendo pastor asa- 
lariado del Rey de Lydia , hubo una grandísi- 
ma tempestad de agua con violentos, terremotos, 
que abrieron la tierra , é hicieron una hendedu- 
ra en el parage mismo donde apacentaba sus ga- 
nados. Visto lo qual por Gyges y sorprendido, 
baso por esta abertura y vió , entre otras mara- 
villas que se refieren , un caballo de bronce hue- 
co , en cuyos hijares tenia unas puertas , las 
quales abiertas , descubrió un cadáver al pare- 
cer de una talla mas que humana. Este cadáver 
estaba desnudo , solamente tenia en el dedo un 
anillo de oro , que tomó Gvges y se retiró. En 
seguida tuvieron los pastores ¡a acostumbrada 
asamblea mensual , para informar al Rey del es- 
tado de sus rebaños , á la qual vino también Gy- 
ges llevando puesto su anillo. Sentado pues en- 
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tre ellos , volvióse casualmente la piedra d e ] 3 
sortija acia la palma de la mano , con lo qual 
quedó invisible á los que con el estaban , en tér- 
minos que hablaban de él como si estuviere au- 
sente. Admirado de este prodigio , moviendo otra 
vez el anillo , volvió la piedra hácia la parte de 
afuera , con cuyo movimiento se hizo de nuevo 
visible. Advirtiólo él , y con mayor cuidado ob- 
servó por varias experiencias si el anillo tenia tal 
virtud. En efecto descubrió que quando volvía la 
piedra ácia dentro se hacia invisible , y visible 
quando la volvía ácia fuera. Hecha esta expe- 
riencia , procuró inmediatamente que le nom- 
brasen por uno de los dos enviados , que debian 
ir á dar cuenta al Rey. Llegado pues al palacio 
y adulterando con la Revna , resolvió ccn so 
ayuda matar al Rey y apoderarse del trono (2). 

Si hubiera pues dos anillos como éste, ce los 
quales poseyese uno el hombre de bien , y otro 
el malo , parece que no habia de encontrara 
nadie de un carácter tan firme , que perseverara 
en ia justicia y se abstuviera de llegar á los bie- 
nes de otro , aunque pudiese impunemente to- 
mar de la plaza pública quanto tuviese en vo- 
luntad , y entrándose en las casas , abusar de toda 
clase de personas , matar á unos , libertar ce las 
cárceles á otros , y hacer entre los hombre* 
quanto le diese la gana , con un poder igual al 
de los dioses. Obrando de este molo , en nada si 
diferenciarla uno de otro , sino que entrambos á 
dos seguirían unas pisadas , y se dirigirían ai nns- 
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m0 objeto ; V éste es el mejor testimonio para 
orobar que nadie es justo de grado , sino por 
fu-za ; como que el serlo no es en sí un bien, 
cuesto que se hace injusto qualquiera en el mo- 
mento que cree poderlo ser sin temor. Porque 
todo hombre piensa allá en su interior que la 
¡ajusticia es mas provechosa que la justicia ; y 
con razón, según dicen los que tratan de esto. 
De suerte que si alguno habiendo recibido tal 
poder no quisiese hacer mal á nadie , ni llegar á 
los bienes de otro , seria mirado por los adverti- 
dos como el mas infeliz y mas insensato de to- 
dos los hombres. Mas entre tanto cada uno ha- 
ría en publico elogio de su virtud , con designio 
de engañar á los otros y temiendo recibir inju- 
rias , si hablaba de otro modo. Esto supuesto, 
vo no veo sino un medio y ningún otro de pro- 
nunciar con seguridad sobre la condición de 
aquellos de quienes hablamos, y es el considerar 
aparte al uno y al otro en el mas alto grado de 
justicia y de injusticia. Para esto no quitemos al 
malo ninguna parte de la injusticia , ni tampoco 
parte ninguna de la justicia al hotnbte de b.eti, 
sino supongamos á cada uno perfecto en eí ge- 
nero de vida que abrazó. Primeramente pues el 
maio obre como los buenos artífices , po> 
pío , un hábil piloto , ó un gran médico que de 
un golpe descubre hasta donde pueue llegar su 
arte , y sobre la marcha toma su partido , aco- 
metiendo lo accesible y dexando lo desesperado, 
y si por desgracia yerra en algo , sabe 
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zarlo diestramente. Digo pues que el m a l 0 
sus empresas injustas con tanta sutileza que 
sea descubierto , si es que ha de ser coi.. 3 
mente malo : pues si fuese sorprehendido s ¡r ' 
tenido por un necio. Porque el grado sumo d! 
injusticia consiste en parecer hombre de bien s ¡ñ 
serlo. Demos pues al completamente injusto toda 
la maldad de que es capaz , sin quitarle nada- 
antes bien le permitamos que cometiendo los mas 
atroces delitos , sepa adquirirse con todos la re- 
putación de hombre justificado - y si por acaso 
llega á tropezar , pueda levantarse luego al pun- 
ro , y sea bastante eloqiiente para persuadir su 
inocencia á aquellos ante quienes fuese delatado, 
y Sva también tuerte , atrevido, y bastante pode- 
i oso , ora sea por sí mismo , ora por medio de sus 
amigos para conseguir por la fuerza lo que no 
pudiese de otro modo. 

Pongamos ahora junto á éste al hombre de 
i-n , cu\o carácter sea la sencilléz é ingenui- 
dad , y que como dice Eschylo (a) , sea mas 
ZciCso de ser bueno que de parecerlo. Quite - 
niode aún la reputación de hombre honrado; 
porque si pasa por tal será colmado en con- 
secuencia de honores y de bienes ; y no podre- 
mos juzgar si ama la justicia por sí m¡>- 
ma , ó por los bienes y honores que ella le pro- 
CUl una palabra, despojémosle de todo,sal- 
'o ae la justicia j y para poner entre uno y otro (*) 

(*) Sep. Cor.:. The. v. 55,8. 
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una perfecta oposición , que sea tenido por el 
peor de los hombres , sin haber cometido jamás 
la menor injusticia ; de suerte que su virtud sea 
puesta á las mas fuertes pruebas , sin titubear ni 
por la infamia , ni por los m*!os tratamientos; 
sino que hasta la muerte camine á paso firme 
por las sendas de la justicia , pasando toda su 
vida por un malvado , siendo hombre de bien. 
Hagamos esto para que á vista de estos dos mo- 
délos , uno de justicia , otro de injusticia consu- 
mada , podamos conocer quál de los dos es mas 
febz. Soc. Ó' amigo Glaucon! con qué exactitud 
y con qué rigor despojáis á entrambos , como si 
fueran estatuas , de todo lo que es estraño al 
juicio que debemos hacer ! Glauc. Pongo la ma- 
yor que puedo. Siendo pues rales , quales acabo 
de decir , no es difícil , á lo que me parece , juz- 
gar de la suerte que les espera al uno y al otro. 
Digámoslo con todo , y si lo que voy á decir os 
parece demasiado fuerte, acordaos* Sócrates, que 
no hablo de mi cabeza, sino en nombre de los que 
prefieren la injusticia á la justicia. Dirán pues que 
el justo (3) tal como le hemos pintado, será azota- 
do , atormentado , aherrojado , y se le quemarán 
los ojos ; y en fin después de haberle hecho su- 
frir rodos los males , se le pondrá en cruz , y 
por este medio se le hará conocer , que no se 
debe ocupar de ser justo , sino de parecerlo. Pero 
el verso de Escbylo (^) con mas razón dirán que 
debe aplicarse al malo , porque no arreglando 
su conducta por la opinión de los hombres* 
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como que se ocupa de cosa sólida , real y verda- 
dera , no quiere parecer malo , sino serlo ea 
efecto , concibiendo su profundo y fecundo inge, 
nio , y pariendo felizmente los mas brillantes 
proyectos (5). Por de contado con la reputación 
de hombre justo se alza con todo el mando en U 
ciudad , se casa donde quiere , establece sus hi- 
jos con quienes le dá la gana , y entabla todas las 
conexiones que tiene gusto , y sobre esto saca 
provecho de todo , por no tener el menor reparo 
en injuriar. En todo quanto se empeña , ahora 
sea en público , ahora en particular , queda su- 
perior y logra ventaja sobre todos sus concur- 
rentes , y de aquí resulta el enriquecerse , hacer 
bien á los amigos , daño á los enemigos , ofre- 
cer á los dioses muchos sacrificios y dones mag- 
níficos , y conciliarse la benevolencia de los dio- 
ses y de los hombres mucho mas fácil y segu- 
ramente que el justo : de donde puede concluir- 
se con verosimilitud , que es también mas arnaco 
de los dioses , que el justo (6) mismo. Con este 
fundamento , Sócrates , pretenden ellos que su 
condición es mas dichosa que la del justo , ¿e 
qualquier lado que se la mire , así respecto c: 
los dioses , como de los hombres. 

Soc. Quando Glaucon hubo acabado de ha- 
blar y me disponía yo á responderle , díxoni: 
su hermano Adimanto: creets vos , Sócrates, qa- 
la objeción esté ya bastantemente desenvue t-. 
Por qué no? le dixe yo. Adim. Porque á mi be r 
mano se le olvidó lo principal. Soc. Ahora f- 9 
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tiene tugar lo ¿el proverbio , que el hermano (7) 
venga al socorro de su hermano ; y así suplid 
vos io que él ha omitido. Aunque él ha dicho 
bastante para convencerme y ponerme en tér- 
minos de no poder defender la justicia. Adim. To- 
das vuestras escusas son inútiles : es menester 
que vos me oigáis ahora. Porque conviene expo- 
ner un discurso en todo contrario al suyo , á sa- 
ber , el de aquellos que alaban la justicia y vi- 
tuperan la injusticia ; para que con esta oposi- 
ción se os haga mas sensible lo que me parece 
quiso decir Glaucon. Es cierto que los padres re- 
comiendan la justicia á sus hijos , y todos los 
maestros á sus discípulos ; pero esto no lo hacen 
alabando la justicia misma , sino las ventajas que 
de ella resultan: á fin que la reputación de hom- 
bre honrado les procure dignidades r bodas ven- 
tajosas , y todos los otros bienes de que Glaucon 
hizo mención , que provenían al tenido por jus- 
to. Aun ellos adelantan mas las glorias ; porque 
hablándoles de los favores que los dioses derraman 
á manos llenas sobre los justos , son inagotables 
ea el asunto. Á la manera que el ilustre Hesio- 
do (a) (8) y Homero, de los quales dice el primero 
que los dioses hacen que las encinas ofrezcan á los 
justos en las extremidades de las ramas bellotas 7 
en lo interior panales , y que sus ovejas queden opri- 
midas con el peso de sus vellocinos , y otros mu- 
chos bienes a estos parecidos. Cosas semejantes 

(a) Oper. et dier. v. 530. 
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dice también el otro (a) , porque asegura que q---^ 
do un buen Rey , imagen de los dioses , hace justicia 
á sus vasallos , la negra tierra le rinde trigo y 
cebada , los árboles se cargan de frutos , sus g a _ 
nados se multiplican con fecundidad y el mar ¡ e 
ofrece los mas regalados peces. Museo (9) y su hi'o 
encarecen sobre estos , y prometen á los justos 
de parte de los dioses recompensas aún mucho 
mayores. Porque conduciéndoles de palabra des- 
pués de la muerte á los campos elisios , y ha- 
ciéndoles sentar á la mesa con los bienaventura- 
dos coronados de flores , les hacen pasar la vida 
en los festines , como si una embriaguez eterna 
fuese la mas bella recompensa de la virtud. Aún 
hay otros que no limitan á sus personas estos 
premios de los dioses ; porque dicen que ios hi- 
jos y nietos del hombre santo y justo perpetúan 
su linage de generación en generación. A estos 
y otros semejantes se reducen los elogios que 
ellos dún á la justicia. En órden á los malos é 
impios, sumergenlos en un hediondo cieno en los 
infiernos y les condenan á llevar agua en una 
criba (10). Añaden aun que durante su vida no 
hay afrentas ni suplicios á que no les expongan 
sus maldades , y todo lo que Glaucon ha dicho 
de los justos que pasan por malos , dicen ellos 
lo mismo de los malos , y nada mas. Ved aquí 
el resúmen de sus discursos en favor del justo, y 
en contra del injusto. 

(a) Ody. 15. v. 105, 
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Oíd atora , Sócrates , un lenguage muy di- 
ferente tocante á la justicia é injusticia : lengua- 
ge que el pueblo y los poetas mismos toman en 
boca sin cesar. Todos publican á una voz , que 
no hay cosa mas hermosa , y al mismo tiempo 
mas trabajosa y difícil , que la templanza y la 
justicia ; que por el contrario no hay cosa mas 
dulce que la injusticia y el libertinage , y que 
minos cuesten á la naturaleza ; que estas cosas 
no son afrentosas sino en la opinión de los hom- 
bres y porque la ley así lo ha querido. Pero que 
en la práctica las acciones injustas son mas pro- 
vechosas que las justas , como dicen la mayor 
parte de los hombres, los quales fácilmente se in- 
clinan en publico y en secreto , á honrar y tener 
por felices á los malos, ricos y poderosos : y á des- 
preciar y afrentar á los justos , flacos y meneste- 
rosos, aunque confiesen que estos son mejores que 
aquellos. Mas de todos estos discursos , los mas 
extraños son los que corren sobre los dioses y la 
virtud • como que los dioses no rienen por lo co- 
mún sino males y desgracias para los hombres 
Virtuosos , mientras que colman de prosperida- 
des á los malos (n). Los embahucadores y adi- 
vinos por su parte , correteando las casas de los 
ricos , les persuaden que si cometieron algún pe- 
cado , ellos ó sus antepasados , e->te pecado pue- 
de expiarse con sacrificios y encantamentos , coa 
fiestas y juegos , en virtud del poder que los 
dioses les han concedido. Y que si alguno tiene un 
enemigo de quien quiera vengarse, sea hombre de 
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bien ó malo , nada importa , puede hacerle el 
mal que quiera á muy poca (12) costa; p ues 
según dicea , tienen ellos ciertos secretos , u no $ 
suaves y otros violentos para atar el poder de 
los dioses , y disponer á su arbitrio. Confirman 
ellos todo esto con autoridades de los poetas. Para 
probar quán íácil es el ser malo , citan estos 
versos de Hesiodo (a) , que se puede ir en qua- 
drilla tras el vicio , que el camino es liso y llano , 
y que está muy cerca de cada uno de nosotros ; 
que al contrario pusieron los dioses delante de la 
virtud los sudores y trabajos , y que el sendero 
que allí nos conduce es largo y escabroso. Y para 
mostrar que es muy fácil aplacar á los dioses, 
traen por testigo á Homero (b) que dice : les dio- 
ses mismos se dexan doblar ; y quando los hombres 
han traspasado su ley , se les puede aplacar con sa- 
crificios, ofrendas, libaciones y sahumerios. En quan- 
to á los ritos de los sacrificios , llevan consigo una 
multitud de libros compuestos por Museo y por 
Orpheo (13) , descendientes , según dicen, ésto 
de las Musas , y aquel de la luna , por los qua- 
les se gobiernan , haciendo creer , no solo á par- 
ticulares , sino á ciudades enteras , que por me- 
dio de los sacrificios y de los regocijos de los 
juegos pueden expiarse los pecados tanto de los 
que aún viven , como de los que ya finaron. Te- 
letas llaman á los sacrificios instituido» para 

(a) Oper. et die. v. 2S7. 

{b) Ilia. 9. v. 493. 
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libertarnos de los males de la otra vida , y pre- 
tenden ellos que los que se descuidan en sacri- 
ficar , deben prometerse los mayores tormentos 
en los infiernos. 

Pues qué impresión , mi amado Sócrates, 
pensamos que deben hacer tantos y tales discur- 
sos sobre la naturaleza del vicio y de la virtud, 
y de la reputación en que los tienen los dioses y 
los hombres , en los ánimos de unos jóvenes , do- 
tados de un buen ingenio y de un espíritu capaz 
de sacar oportuna y prontamente conseqiiencias 
de todo quanto oyen , en orden á lo que deben 
ser , y al género de vida que deben abrazar para 
«er felices? No es verosímil que revuelvan en su 
ánimo aquello de Pindaro (14), diciéndose á sí 
mismos : Subiré por ventura con esfuerzo acia 
los palacios encumbrados que habita la justicia , ó 
emprenderé las torcidas sendas del engaño ? Qué 
guia tomaré para asegurar la dicha de mi vidal 
Todo quanto oigo me dá á conocer que de nada 
me servirá el ser justo , sino tengo reputación de 
tal ; pero que las penas y trabajos serán seguros. 
Suerte feliz se me promete al contrario , si si 
asociar la injusticia con la reputación de hom- 
bre justificado. Supuesto pues que los sábios me 
enseñan que mas puede contribuir á mi dicha la 
apariencia de la virtud , que la realidad ; no me 
volveré por entero de este lado ? He de hacerme 
pues un ¿trio y como una cerca al rededor con 
las sombras y exterioridades de la virtud ; lle- 
vando trás mí á la rastra la astuta y engañosa 
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zorra del sabio Archiioco (i 5). Pero si alguno 
me dixese que no le es fácil al malo ocultarse 
por mucho tiempo , responderiale yo , que todas 
las empresas grandes tienen sus dificultades , y 
que sea lo que fuese , si queremos ser felices , no 
hemos de seguir otras huellas que las trazadas en 
los discursos que se han oido. Porque para li- 
bertarnos de las persecuciones de los hombres, 
nos procuraremos amigos y cómplices. Y también 
hav maestros que nos enseñarán el arte de sedu- 
cir con discursos artificiosos al pueblo y á los 
jueces. Nos valdremos pues de la eloqüencia , y 
quando ella no bastáre , con la fuerza , como que 
somos mas poderosos , nos libertaremos del cas- 
tigo de nuestros crímenes. Es verdad que la fuer- 
za y el artificio nada pueden contra los dioses. 
Pero , si ó no los ( 1 ó) hay , ó no se cuidan de las 
cosas de acá bazo , poco nos importa que ellos 
nos conozcan por lo que somos. Mas si los hay y 
toman parte en los negocios de los hombres , no 
lo sabemos sino por oidas , y por lo que nos han 
dicho los poetas que han escrito su genealogía. 
Pues estos mismos poetas nos enseñan que se Jes 
puede aplacar y cortar la cólera , por medio de 
sacrificios (17), votos y ofrendas , á los quales 
ó creerlos en todo , ó no creerlos en nada. Y si 
se les ha de creer, ha de ser uno un malvado, y 
del fruto de los delitos ofrecer sacrificios á los 
dioses. Verdad es que siendo justos , no tendría- 
mos que temer de su parte ; pero también per- 
deriamos los provechos que dá de sí la injusticia- 
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£:i fugar que ganaríamos seguramente siendo in- 
justos , y nada tendríamos que temer de parte 
de los dioses , juntando á nuestras maldades los 
votos v oraciones. Pero á buena cuenta seriamos 
castigados en el infierno , ó en nuestra persona, 
ó en la de nuestros descendientes , por los males 
que habríamos hecho en este mundo. Pues ¿ 
esto, amigo, se responde , que los sacrificios ex- 
piatorios son muy eficaces , y los dioses á quie- 
nes se invoca por los difuntos exorables , como 
dicen ciudades enteras , y los hijos de los dio- 
ses los poetas , y los adivinos inspirados por los 
dioses , los quales todos atestiguan que esto es 
así. 

Por qué razón pues preferiremos aún la jus- 
ticia á la injusticia consumada , puesto que se- 
gún el sentir del vulgo y de los sabios, todo nos 
saldrá bien para con ios dioses y para con los 
hombres , así en vida , como en muerte , con 
tal que encubramos nuestros crímenes con la 
apariencia de la virtud? Después de todo lo di- 
cho, quién imaginaria , ó Sócrates , que un hom- 
bre de calidad , de talentos , de riquezas , á 
quien se ofreciese risueña la fortuna , tomase el 
partido de honrar la justicia , y no mas bien el 
de mofarse de los elogios que se le diesen en su 
presencia? Digo aún mas , que aún quando al- 
guno estuviese persuadido que lo que yo digo 
es mentira , y que la justicia es el mayor de los 
bienes , léxos de irritarse contra los malos , no 
podría menos de escusarles ; porque sabe que á 
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excepción de aquellos á quienes la excelencia d« 
su carácter inspira un horror natural al vicio , ó 
que por reflexión se abstienen conociendo su feal 
dad , ninguno de los otros es justo de buena 
gana (18); y que si por suerte alguno vitupera 
la injusticia , es que ó por cobardía , ó por ve- 
jez , ó por alguna otra flaqueza está imposibili- 
tado de hacer mal. Y ved aquí la prueba. Que 
entre las gentes de este carácter el primero que 
recibe el poder de hacer mal , en quanto de él 
depende , es también el primero en ponerle en 
práctica. La causa de todos estos desórdenes , ó 
Sócrates , es precisamente la que nos ha empe- 
ñado á Glaucon y á mí en la presente disputa; 
quiero decir , respetable varón , que empezando 
por los antiguos héroes , cuyos discursos se han 
conservado hasta nosotros en la memoria de los 
hombres , todos los que como vx>s han pasado 
por defensores de la justicia , ninguno alabó la 
virtud , sino en vista de las glorias , honores y 
recompensas afectas á ella , ni abominó del vi- 
cio , sino por los castigos que le acompañan 
Nadie considerando la injusticia y la justicia ta- 
les como son en sí mismas y en el alma de lo» 
virtuosos y del malo , ignorados de los diose> y 
de los hombres , ha probado hasta ahora ni en 
verso , ni en prosa , que la injusticia es el mayor 
mal del alma , y la Justicia su mayor bien. Poi- 
que si todos vosotros hubieseis andado acorues 
desde el principio en decir esto mismo , V ® no- 
sotros se nos hubiese persuadido desde la niné- 
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ta verdad , en lugar de guardarnos recíproca- 
mente contra la injusticia de otro , cada qual de 
noso tros estaría de guardia contra la suya , te- 
miendo incurrir en el mas grande de los males, 
obrando injustamente. 

Thrasimaco , o algún otro hubiera sin duda, 

¿ Sócrates , podido decir otro tanto que yo so- 
bre este asunto , y aún tal vez mas , alterando 
importunamente en mi sentir las ideas de la jus- 
ticia é injusticia. Por lo que á mí toca , no quie- 
ro ocultaros que lo que rae ha movido á alargar 
un poco estas objeciones , fué el deseo de oír lo 
que me responderéis. No os limitéis pues á ma- 
nifestarnos que la justicia es preferible á la in- 
justicia ; sino explicadnos los efectos que produ- 
cen una y otra por sí mismas en el alma , y ha- 
cen que la una sea un bien y la otra un mal. No 
tengáis ningún respeto á las opiniones de los 
hombres , como Glaucon os lo ha encargado. 
Porque sino separáis absolutamente todas las ideas 
falsas del vicio y de la virtud para fixaros en so- 
las las verdaderas , diremos nosotros que vos no 
alabais la justicia , sino la apariencia de la jus- 
ticia , y que no vituperáis tampoco el vicio, sino 
sus apariencias , y que nos aconsejáis que seamos 
malos , con tal que esto sea de ocu t ¿o , y que 
vos convenís con Thrasimaco que la justicia, 
bien extraño al que la posee , no.es útil s. no a 
mas fuerte ; que al contrario, la injusticia uti y 
provechosa á si misma , no es perjudicial sino al 
mas débil. Por quinto pues , os habéis convcui- 

E4 


. . ( 7 2 ) 

do en que la justicia es uno de estos bienes etc», 
lentes que deben buscarse por sus ventajas y 
aun mas por sí mismos , como por exemplo , ij 
salud , el uso de la vista y del oido , y de la ra- 
zón , y los otros bienes fecundos de su natura- 
leza , independientemente de la opinión de los 
hombres ; alabad la justicia por lo que en sí mis- 
ma tiene de ventajosa , y vituperad la injusticia 
por lo que ella en sí tiene de nociva. Dexad para 
otros los elogios fundados sobre las recompensas 
y sobre la opinión del vulgo. Yo podría tal vez 
sufrir en boca de qualquier otro este modo de 
celebrar la virtud y abominar del vicio por sus 
efectos exteriores de opiniones y recompensas; 
pero no podría perdonároslo á vos , á ménos que 
me lo mandaseis , por haber consumido toda 
vuestra vida en reflexionar sobre solo esto. No 
os contentéis pues en mostrarnos que la justicia 
es mejor que la injusticia. Hacednos ver en vir- 
tud de que la una es un bien , la otra un mal 
en sí , ahora se oculten á los hombres y á los dio- 
ses , ahora no ( 1 9). 

Soc. Embelesado quedé de los discursos de 
Glaucon y de Adimanto , y aunque siempre tuve 
en mucho la belleza de sus ingenios, nunca que- 
dé tan admirado como entonces , y así les dixe: 
con razón , ó hijos de un padre ilustre , que os 
distinguisteis en la batalla de Megara (20), dixo 
de vosotros , dando principio á su elegía el ami- 
go de Glaucon : Hijos de Aristón , raza divina 
As un varón insigne. Lo que en mi sentir , ami- 
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gos , estuvo muy bien dicho. Porque es menes- 
ter que hava en vosotros algo de divino , si des- 
pees de lo que acabais de decir en favor de la 
injusticia , no estáis persuadido de esto. Pero 
creo que no , porque vuestras costumbres y vues- 
tra conducta me lo prueban bastantemente , aun- 
que pudiera dudar , si me atuviese solo á lo que 
os acabo de oir. Pero quanto mas io creo , tan- 
to mas perplexo estoy en orden al partido que 
debo yo tomar. Por una parte , no puedo defen- 
der los intereses de la justicia. Esta empresa es 
superior á mis fuerzas , y lo que me obliga á 
creerlo es 5 que yo pensaba haber probado sufi- 
cientemente contra Thrasimaco , que la justicia 
es mejor que la injusticia ; mas entre tanto no os 
han satisfecho las pruebas , ni encuentro medio 
de mejorarlas. De otro lado , abandonar la causa 
de la justicia v sufrir que se la vitupere en mi 
presencia , sin defenderla y auxiliarla , mientras 
quede en mí un solo aliento de vida y fuerzas 
suficientes para hablar , seria una impiedad. Por 
tanto , yo no veo que pueda hacer otra cosa me- 
jor que defenderla como pudiere. 

Entonces Glaucon y los otros me pidieron 
encarecidamente que aplicase en su defensa toda 
mi habilidad , y que no dexase imperfecta esta 
disputa , sino que averiguase con ellos la natu- 
raleza de la justicia é injusticia , y lo que hay 
de realidad en las ventajas que se Ies atribuyen. 
Yo les dixe, que me parecía que la averiguación 
en que me querían empeñar , me era muy esca- 
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brosa , y pedia un espirita muy agudo. P e r 0 
añadí , puesto que no nos lisongeatnos vosotros 
m yo de tener bastantes luces para salir con l a 
empresa , ved de qué modo pienso que debemos 
proceder en esta averiguación. Si mandase algu* 
no á personas que tienen la vista corta leer de 
léxos letras escritas en pequeño carácter , y uro 
de ellos advirtiese que estas mismas letras se ha. 
liaban en otra parte mayor escritas en grande; 
le seria sin duda ventajoso ir á leer primero las 
letras grandes , y confrontarlas después con las 
pequeñas, para ver si eran las mismas Adim. Eco 
es verdad ; pero qué tiene que ver con esto , Só- 
crates , la qiiestion presente sobre la justicia? 
Soc. Yo os lo diré. No decimos que la justicia se 
encuentra en un hombre particular y en una ciu- 
dad entera ? Adim . Sí. Soc. Pero la ciudad es mas 
grande que el particular? Adim. Sin duda. Soc. Por 
consiguiente la justicia podria muy bien encon- 
trarse allí en caractéres mas grandes y mas fací- 
les de discernir. Y así nosotros buscaremos pri- 
mero , si os parece , quál es la naturaleza de ls 
justicia en las sociedades : después la estudiare- 
mos en cada particular , y comparando estas dos 
especies de justicia , veremos la semejanza que 
tiene la pequeña con la grande. Adim. Que me 
place, está esto muy bien dicho. Soc. Pero si con el 
pensamiento -examinásemos el modo cómo se lo- 
ma un estaño , acaso descubriríamos como nace 3 
allí la justicia y la injusticia? Adim. Bien p 0 “' 
ser. Soc. Y por este medio tendríamos enton- 5 
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ía esperanza de descubrir mas fácilmente lo que 
buscamos? Adim. Es cierto. Soc. Ahora bien, 
os parece que empecemos? porque entiendo no 
es pequeña empresa la que meditamos : delibe- 
rad. Adim. Ya estamos resueltos : haced lo que 
acabais de decir. 

Soc. Lo que dá principio á la sociedad, pien- 
so yo que es la imposibilidad en que está cada 
qual de nosotros de abastecerse á si mismo , por 
la necesidad que tenemos de muchísimas cosas. 
Ó acaso creeis vos que es otra la causa de su 
origen? Adim. Ninguna otra. Soc. Así, la nece- 
sidad de una cosa habiendo obligado al hombre 
á juntarse á otro hombre , y una otra necesidad 
á un otro hombre mas , la multiplicidad de ne- 
cesidades ha reunido en una misma habitación á 
muchos hombres con la idéa de ayudarse unos á 
otros ; y pusieron á esta sociedad el nombre de 
ciudad (22). No es así? Adim. Ciertamente. 
Soc. Pero el comunicarse unos á otros lo que tie- 
nen para recibir lo que no tienen , es porque 
creen encontrar en esto su ventaja. Adim. Sin 
duda. Soc. Edifiquemos pues con el pensamiento 
una ciudad desde les principios : nuestras nece- 
sidades la formarán , según se vé. Adán. No hay 
remedio. Soc. Pero la primera y la mayor de 
nuestras necesidades es la del alimento , del qual 
depende la conservación de nuestro ser y de 
nuestra vida. Adim. Es muy cierro. Soc. La se- 
gunda necesidad es la de la habitación , y la ter- 
cera la del vestido y cosas tales. Adán. Esto es 


verdad. Soc. Ahora pues , cómo podrá nues^ 
•ciudad acudir á estas necesidades ? No será Dr » 
ciso para esto que el uno sea labrador e l o- 
arquitecto , y el otro texcdor? Y aún ac? so ¿ 
diremos un zapatero , ó algún otro artesano se- 
mejante de los que aderezan las cosas que son 
de uso del cuerpo? Adim. Desde luego. Soc. Toi 
ciudad pues , constaría esencialmente por lo me- 
nos de quatro ó cinco personas. Adim. Así p. 
rece. Soc. Pero qué? Debe cada uno de ellos tra- 
bajar en común para todos los otros ? el labra- 
dor, por exemplo, preparar la comida para qua- 
íro , y consumir quadruplicado tiempo y traba : o 
en prepararla , y dar parte de ella á ¡os otros? 
O acaso no le estaria mejor , que sin ocuparse 
de los otros , emplease la quarta parte del tiempo 
en aderezar su comida , y las otras tres , una en 
edificarse casa , otra en hacerse vestidos , y otra 
en calzados? y no andar afanado cuidando ce 
ios demas , sino proveerse á sí mismo por sí ->o!o 
iie quanto necesita? Adim. Acaso por este me- 
dio , 6 Sócrates , le seria mas cómodo que por 
e. otro. Soc. Vive Dios , que es un absurdo. Por- 
que en el momento en que vos habíais hice re- 
r.exion que nosotros no nacemos rodos con les 
mismos taientos , y que uno tiene mas d¡spo¡- 
cion para hacer una cosa , y otro para hacer otri- 
Q-c pensáis vos? Adim. Soy de vuestro parecer 
Soc. Decidme pues , irían mejor las cosas si 
solo tuviese muchos oficios , ó si cada uno se > 
Untase al suyo? Adim. Si cada qual se lín-- : -' = 
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al suyo. Soc. Aún tengo también por evidente, 
que se echa á perder una cosa quando se hace 
fuera de tiempo. Adim. No hay duda. Soc. Por- 
que la obra no espera la comodidad del artífice, 
sino que es preciso que el artífice se acomode á 
la naturaleza de su obra , sin descuidarse un mo- 
mento. Adim. Es muy necesario. Soc. De donde 
se sigue que se hacen mas cosas y mejores , y 
con mas facilidad , quando cada uno hace aque- 
lla para la qual tiene disposición , en tiempo 
oportuno , y desasido de otro cuidado. Adim. En- 
teramente es así. 

Soc. Mas de quatro ciudadanos pues son ne- 
cesarios para acudir á las necesidades de que 
acabamos de hablar. Porque si en, efecto quere- 
mos que todo vaya bien , parece que el labrad or 
no debe hacerse él mismo el arado, ni el aza- 
dón , ni las demas herramientas de la labranza: 
ni tampoco el arquitecto , el qual necesita de 
muchísimas , y lo mismo el zapatero y el rexe— 
dor. No es asi? Adim. Verdad es. Soc. Ved pues 
los carpinteros, los herreros, y los otros artesanos 
de esta naturaleza, que van á entrar y engrande- 
cer nuestra pequeña ciudad. Adim. Ciertamente. 
Soc. Pero no seria aun mucho , si añadiésemos 
hueveros y pastores de todas especies , á fin que 
el labrador tuviese bueyes para arar y bestias de 
carga , necesarias también al arquitecto para 
transportar los materiales , y por sus pieles y la— 
°as al zapatero y rexedor. Adim. No seria por 
cierto pequeña una ciudad en donde se encon— 
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trasen tantas gentes. Soc. Pues casi es imposH:'- 
edificar una ciudad en un suelo de donde p-j¿' 
sacarse todo lo necesario á su subsistencia sb 
valerse de transportes. Adim. En efecto es ¡ m . 
posible. Soc. Tendrá pues aún necesidad de pe:, 
sonas destinadas , que le traigan de otras ciuda- 
des lo que le falta. Adim. Las necesitaría por 
cierto. Soc. Pero el destino de estas gentes será 
inútil , si en cambio de lo que sacan no llevasen 
á estas ciudades lo que ellas necesitan , pues se 
volverían de vacío. No te parece ? Adim. Es mus- 
probable. Soc. No bastará pues á cada uno tra- 
bajar para sí y sus conciudadanos ; sino que será 
preciso trabaje también para los extrangeros de 
quienes necesita. Adim. Esto es verdad. Soc. Nues- 
tra ciudad según esto , necesitará de mayor nu- 
mero de labradores y demas artesanos. Adim. Sin 
duda. Soc. Aún hay otra especie de gentes que 
se ocupa en la introducción y extracción de mer- 
caderías , que son los comerciantes. No es as¡l 
Adim. Ciertamente. Soc. Luego también ten- 
dremos necesidad de comerciantes? Adim. E> 
muy cierto. Soc. Y si el comercio es por mar, 
necesitamos una multitud de personas instruíais 
en las maniobras de la navegación. Adim- Eo 
verdad que de muchísimas. Soc. Pero en la 
ma ciudad , cómo nuestros ciudadanos se darían 
parte unos á otros de sus trabajos, habiendo 
esta la principal razón , que para hacerles viva 
en sociedad tuvimos de edificar la ciudad? Adim. 
claro , que vendiendo y comprando, ¿oc- 
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esto aún nos es necesario un mercado , y una 
moneda , que facilite la permuta en el comercio. 
Adim. No tiene duda. 

Soc. Pero si el labrador , ó algún otro arte- 
sano , habiendo llevado á la plaza lo que tiene 
que vender , no llegó precisamente al mismo 
tiempo que los otros que necesitan de su mer- 
cancía , interrumpirá por aquel tiempo su tra- 
bajo , esperándoles en el mercado? Adim. Nada 
de eso. Hay gentes que de su voluntad se encar- 
gan de este ministerio para obviar aquel incon- 
veniente , y en las ciudades bien civilizadas , son 
por lo común personas débiles de cuerpo , é in- 
útiles para otros destinos. Su oficio es permane- 
cer en el mercado y comprar con dinero de unos 
lo que llevan á vender , para revenderlo después 
á otros que necesitan comprarlo. Soc. En conse- 
qüencia pues de esta necesidad , nuestra ciudad 
no puede pasarse sin regatones y chalanes : no 
es éste el nombre que damos á los que estable- 
ciéndose en la plaza , no tienen otro oficio que 
comprar y vender , reservando el nombre de mer- 
caderes para los que andan de una ciudad en 
otra ? Adim. En efecto que sí. Soc. Paréceme que 
aun hay otros que no hacen grandes servicios á 
la sociedad por sus talentos ; pero cuvos cuer- 
pos son robustos y capaces de muy grandes tra- 
bajos. Estos trafican pues con las fuerzas de sus 
cuerpos , llamando jornal el estipendio que re- 
*uita de este trafico , de donde les vino , en mi 
«cntir , el nombre de jornaleros. No es esto asi? 


Adhn. Ciertamente. Sor. Al parecer pues los : o r . 
naleros sirven también para hacer una ciudad 
completa. Adim. Así me parece. Soc. Por ventura 
pues , ó Adimanto , nuestra ciudad se aumen- 
tó ya bastante , de modo que pueda mirarse coma 
perfecta ? Adim . Acaso sí. 

Soc. Dónde encontraríamos en ella la justi- 
cia é injusticia? y en quál de las cosas que ha- 
blamos creeríais vos que tomaron ellas su ori- 
gen ? Adim. Yo no lo veo , Sócrates , á menos 
que esto sea en las relaciones mutuas que nacen 
de la necesidad de los ciudadanos. Soc. Acaso ha- 
bréis vos acertado : veamoslo , y no nos acobar- 
demos. Empezemos por echar una ojeada sobre 
el género de vida que llevarán los habitantes de 
esta ciudad. Su primer cuidado será procurarse 
comestibles , vino , vestidos , calzados y aloja- 
mientos : trabajarán en verano , las mas veces 
desnudos y á pie descalzo ; por el invierno bien 
vestidos y calzados. Seránles de sustento los pa- 
nes y exquisitas tortas , preparados de la mo.ica 
y amasada harina de trigo y cebada. Estos man- 
jares se los servirán en cestas de junco , ó sobre 
limpias hojas , y los comerán á su placer, recon- 
tados ellos y sus hijos en lechos compuestos ai 
las verdes plantas de corregüela y mirto. Be:-' 
rán vino , coronados de dores , cantando las ala- 
banzas de los dioses , y pasarán juntos su v ^ 3 
agradablemente. Por último , proporcionaran a 
sus bienes el número de sus hijos , pata evita 
la» mcomodidades de la pobreza , ó de la ^ iltí 
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En estó tomando la palabra , replicó Glau- 
con , parece me que á estos hombres no les dais 
vianda ninguna que comer. Vos teneis razón, 
le dixe yo : haoiuseme olvidado que ellos ten- 
drían por vianda , sal , aceytunas , queso y ce- 
bollas, y la hortaliza y legumbres , que son los 
guisados del campo. Tampoco quiero privarles 
de los postres de higos , garbanzos , habas , be- 
llotas y nueces del mirto , que tostarán al fuego 
y se las comerán bebiendo con moderación. Y 
pasando así la vida llenos de alegría y de salud, 
llegarán , como es regular , á una extremada ve- 
jez , y dexaran á sus hijos herederos de su feli- 
cidad. Glaitc. Si hubieseis , Sócrates , formado, 
una sociedad de cerdos, los alimentaríais de otro 
modo ? Soc. Pues qué es lo que se debe hacer, 
mi amado Glaucon i G'laiic. Lo que comunmen- 
te se hace. Si queréis que vivan á gusto , haced- 
les comer en mesa , echados sobre sofaes , sir- 
viéndoles los platos que están en uso hoy dia. 
•Soc. Muy bien ; os entiendo. Parece que no bus- 
camos ahora simplemente el origen de una ciu- 
dad , sino el de una ciudad que rebose en rega- 
los. Acaso no haremos mal en considerar también 
esto : podríamos inuy bien descubrir por este ca- 
mino de dónde nacen en la sociedad la justicia 
y la injusticia. Aunque sea lo que fuese, la ver- 
dadera ciudad , en mi sentir , es la que acaba- 
mos de describir , como á ciudad sana. Si que- 
réis ahora que echemos la vista sobre la Ciudad 
-enferma y llena de humares , nada nos lo impi- 

B 


(82) 

de. Hay grande apariencia, que muchos no es- 
tarán satisfechos del género de vida sencilla, q- J: 
les hemos propuesto. Ellos añadirán camas , me' 
sas , muebles de toda especie , guisados , olores, 
perfumes , rameras y toda variedad de golosinas 
y regalos. Ya no deberán contarse solamente en- 
tre las cosas necesarias , aquellas de que poco 
hace hablábamos , mesas , vestidos , calzados; 
sino que en adelante vá á ponerse en movimien- 
to la pintura , y todas las otras artes hijas del 
luxo. Ya es necesario tener oro , marfil y ma- 
terias preciosas de todas especies. No es as¡? 
Glauc. Ciertamente. 

Soc. Preciso pues será ensanchar mucho h 
ciudad , porque la sana de que yo he hablado vi 
á ser muy pequeña y se ha de rehinchir coa un 
peso y multitud de gentes , que el luxo y no 
la necesidad han introducido en los estados, co- 
mo los cazadores de toda especie , y aque;!cs 
cuya arte consiste en la imitación , ahora sea ea 
orden á las figuras y á los colores , ahora ea 
orden á los tonos , los poetas con toda su com- 
parsa , romanceros , actores , baylarines , impre- 
sarios , los artífices en todo género , en especial 
los que se ocupan en el adorno de las mugeres. 
Aún necesitaremos allí de muchos sirvientes, 
ayos , ayas , amas de leche , peluqueros , barbe- 
ros , bodegoneros y cocineros , y aun añadire- 
mos á estos los porquerizos. Nada de esto h 23,1 
en nuestra primera (23) ciudad , porque no era 
necesario. Pero en ésta , cómo pasarse sin eí¡o- 


(« 3 ) 

v sla todas las especies de ganados , cuyas car- 
nes á cada uno se le antojase comer ? Glauc. No 
es posible. Sor. Mas , llevando este tren de vida, 
los médicos, de los quales antes apenas teniamos 
necesidad , nos serán absolutamente precisos. 
Glauc. Convengo en ello. Soc. Y el país que an- 
tes bastaba para sustentar cómodamente á sus 
habitantes , no será en lo sucesivo demasiado pe- 
queño ? O qué diremos ? Glauc. Que esto es ver- 
dad. Soc. Si pues queremos nosotros tener bas- 
tantes pastos y tierras de labor , necesidad ten- 
dremos de usurpar algo á nuestros vecinos ; y 
nuestros vecinos harán otro tanto con nosotros, 
si traspasando los límites de lo necesario, se en- 
tregan como nosotros al deseo insaciable de en- 
riquecerse? Glauc. Es como preciso que así su- 
ceda , Sócrates. 

Soc. Haremos pues la guerra en pos de esto, 
Glaucon ? ó qué partido tomaremos? Gla.uc. Ha- 
remos la guerra. Soc. No hablemos aún de los 
bienes ni de los males que la guerra trae consigo 
Digamos solamente que hemos descubierto noso- 
tros el origen de este azote , que quando descar- 
ga , acarrea funestos males á los estados y á los 
particulares. Glauc. Es muy cierto. Soc. Aua pues 
necesitamos encontrar puesto en nuestra ciudad 
para alojar nada ménos que á todo un exércíto, y 
por lo mismo engrandecerla considerablemente. 
Este exército , por lo que ahora decíamos , saldrá 
de los muros de la ciudad para defenderla con to- 
das sus posesiones , contra las invasiones del ene— 
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migo. Glauc. Pues qué nuestros ciudadanos no 
podrán ellos mismos atacar y defenderse? Sor. N 0 
si son cierros los principios de que hemos con- 
venido, quando levantábamos el plan de un esta- 
do. Porque , si os acordáis , quedamos conveni- 
dos en que era imposible que un solo hombre 
desempeñase á un tiempo bien muchos oficio,. 
Glauc. Decís mucha verdad. Soc. Y qué , á vues- 
tro parecer , la guerra no es una especie de ofi- 
cio ? Glauc. En efecto que sí. Soc. Creeis vos que 
el estado deba cuidar mas del arte de zapateria, 
que del arte militar ? Glauc. Seguramente que no. 
Soc. Pues nosotros no hemos querido que el za- 
patero fuese á un tiempo labrador , texedor , ó 
arquitecto , sino solamente zapatero , á fin que 
nos hiciese mejores zapatos. De la misma mane- 
ra destinamos los otros , cada uno á lo que ¡e 
era propio , sin permitirle mezclarse en oficio 
ageno , ni tener en toda su vida otro objeto que 
la perfección de su arte , no perdiendo Ja oca- 
sión oportuna. Pensáis vos que el exercicio de ¡a 
guerra no sea de la mayor importancia , ó que 
sea tan fácil de aprender , que un labrador, un 
zapatero , 6 qualquier otro artesano pueda d 
mismo tiempo ser guerrero ? Qué ! podría aca¡o 
alguno ser buen jugador de tablas (24) ó de da- 
dos , no aplicándose á estos juegos desde nu;C) 
sino jugando rara vez ? Y con solo tomar un es- 
cudo , ó qualquier otra arma é instrumento b¿ 
Jico , salir en un solo dia soldado diestro ca t0 “ J 
especie de pelea ? Quando ninguno de io^ ^ 


frumentos de qualquier otra arte que sea , por 
mas que se tome en mano , formara ningún ar- 
tesano ni atleta , ni servirá de nada , á ménos 
cue no se tenga un conocimiento exacto de cada 
arte y se hubiese exercitado en él por mucho 
tiempo. Glauc. Si esto así fuese , serian por cier- 
to muy apreciables los instrumentos. Soc. Según 
esto , quanto de mayor importancia es el oficio 
de estos custodios del estado , tanto necesitará 
de mas desembarazo de los otros, de mas es- 
tudio y de mayor cuidado. Glauc. Yo así lo 


pienso. , . 

Soc- No se necesitan también disposiciones 

particulares para desempeñar bien este empleo? 
Glauc. Sin duda ninguna. Soc. Luego nuestra 
obligación seria al parecer , en quanto pudiése- 
mos , escoger entre los diferentes caracteres los 
que sean mas á propósito para la custodia de un 
estado. Glauc. No tiene duda que esta elección 


debería ocuparnos. Soc. Par diez , que nos encar- 
gamos de una cosa bien difícil : sin embargo no 
perdamos ánimo , adelantemos mientras nos lo 
permitan las fuerzas. Glauc. En efecto no deoe- 
itios acobardarnos. Soc. Encontráis vos qu- s. i 
ferencian en algo , en orden á la custodia , las 
propiedades de un perro de buena raza y las ae 
un joven guerrero ? Glauc. Que queréis sos 
cir ? Soc. Quiero decir que uno y otro deben te- 
ner agudo el sentido para descubrir al enemigo, 
ligereza para perseguirle en descubriéndolo , y 
fuerza para combatirle , si dándole alcance con 
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viniese hacerlo. Glauc. Ciertamente son 

todas estas eosas. Soc. Deberá también'?.: 
esforzado para combatirle con valor ? Glaur ? 
disputa. Soc. Pero un caballo, un pe'rro ¿ 7 
gun otro animal puede ser esforzado , no sien I 
iracundo? No habéis advertido que Ja cólera"- 
inexpugnable é invencible, y que hace al alma 
intrépida é incapáz de ceder al peligro? Glauc 4d 
vertidolo he. Soc. Tales pues son las quaüdades' 
del cuerpo que debe tener un defensor del esta- 
do. Glauc. Ciertamente. Soc. Y también las del 
animo , esto es , ser iracundo. Glauc. También 
esto Soc. Fero mi amado Glaucon, si son tales, 
quales acabamos de decir, cómo no serán ellos fe- 
roces entre si mismos, y para losd emas ciudada- 
nos. Glauc. En verdad que es difícil no lo sean. 
~oc. Con todo , ellos deben ser dulces para coa 
sus amigos , y guardar toda su ferocidad para 
os enemigos ; pues sin esto no aguardarán á que 
v.ngan otros á destruirlos , sino que se aniqui- 
laran prontamente á sí mismos , obrando de este 
mo ^°' } auc ' Esto es verdad. Soc. Qué ha remo: 
pu^s . onde encontraremos un carácter que sea 
juntamente dulce é iracundo ? porque una de es- 
tas dos qualidades es contraria (2 5) á la otra. 
-ai.c. Asi parece. Soc. Pues ello es que no po- 
11 a ^ber un buen defensor , si una de las dos 
e a.iase . tenerlas entrambas , parece imposible; 
e den _ se concluye que un buen militar ec 
parte ninguna puede encontrarse. Glauc. Su ries- 
go corre. 
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Soc. Después de haber titubeado algún tiem- 
po y reflexionado sobre lo que habíamos dicho 
inas arriba : mi amado amigo , di.xe \o á Glau- 
con , si nos hallamos perplejos , bien lo mere- 
cemos , porque nos hemos descarriado del exem- 
plo que nos habíamos propuesto. Glauc. Qué es 
Jo que decís? Soc. No hemos reflexionado que 
en efecto se encuentran tales caracteres , quales 
hemos tenido por chiméricos , y que reúnen es- 
tas dos qualidades opuestas. Glauc. Dónde están? 
Soc. Quaiquiera los puede notar en diferentes 
animales, y sobre todo en aquel guarda que no- 
sotros tomamos por exemplo. Poique vos sabéis, 
que el carácter de los perros de buena raza es el 
ser muy halagüeños para aquellos á quienes cono- 
cen , y al contrario perversos para coa los que les 
son desconocidos. Glauc. Muy bien lo se. Soc. Lue- 
go la cosa es posible ¿ y queriendo nosotros un 
defensor de este carácter , no pedimos nada que 
sea contra naturaleza. Glauc. En eiecto que no. 

Soc. .Pero no os parece que aún le falta algo 
á nuestro guarda , y que sobre el e^uerzo , es 
menester quesea naturalmente filósofo? Glauc. Qué 
queréis decir con esto? yo no os entiendo. .'>o>.. Es 
muy fácil de advertir también este instinto en los 
perros , lo que en una bestia es muy digno de 
nuestra admiración. Glauc. Qué instinto es éste? 
Soc. El ladrar contra aquellos que no conocen, 
aunque de ellos no hayan recibido ningún mal, 
y halagar á los conocidos , aunque ellos no Ls 
hayan hecho ningún bien. Por fortuna no huben 


( 85 ) 

admirado este instinto en los perros? Glauc Y 
no puse mucho cuidado hasta ahora ; pe ro j 
que hagan esto no tiene duda. Soc. Con tocó 
parece que hay en este carácter natural alguna 
cosa singular y verdaderamente filosófica. Glauc. Íí n 
qué ? Soc. En que no distinguen ai amigo de! 
enemigo , sino porque conoce al uno y no co- 
noce al otro. Cómo pues no seria deseoso de 
aprender , quando la regla por donde discierne 
al doméstico del extraño , es porque conoce al 
uno y desconoce al otro ? Glauc. La cosa no es 
posible de otro modo. Soc. Ahora bien. El tener 
deseo de saber , y el ser filósofo , no es lo mis- 
mo ? Glauc. Lo mismo. Soc. Digamos pues con- 
fiadamente del hombre , que para ser de un ca- 
rácter dulce para con aquellos que conoce y para 
con sus amigos , es menester que sea filósofo y 
tenga deseo de saber. Glauc. Digámoslo en buen 
hora. Soc. Luego para que uno sea excelente 
guarda de nuestro estado , sobre ser esforzado, 
fuerte y ligero , debe ser también naturalmente 
filósofo. Glauc. Enteramente es así. 

Soc. Tal sea pues el caráter de nuestros guer- 
reros. Mas de qué modo Ies formaremos el es- 
píritu y el cuerpo ? Examinemos ántes si esta 
averiguación puede conducirnos al objeto de e^ta 
nuestra conversación , que es conocer cómo is 
injusticia y la justicia nacen en la sociedad, ¿ fia 
de no dexaría si puede contribuir en algo , o ce 
omitirla si es inútil. Yo pienso , replicó e : b e!> 
mano de Glaucon, que esta pesquisa contribuirá 
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en gran manera al descubrimiento de lo que bus- 
camos. En verdad que pienso lo mismo , le dixe 
yo: y así, mi amado Adimanto , entremos en 
este examen y no lo dexemos por largo que sea. 
Adim. Ciertamente que no. Soc. Ea pues instru- 
yamos nuestros guerreros por modo de conver- 
sación, á la manera de aquellos que por pasar 
el tiempo se entretienen en contar cuentos. 
Adim. Soy muy gustoso, por ser lo inas acomo- 
dado. 

Soc. Pero que educación conviene darles? Es 
difícil , creo yo , encoutrar una mejor que aque- 
lla que de largo tiempo está en uso entre no- 
sotros , y comiste en formar el cuerpo- con la 
gymnástica , y el alma con la música (26). 
Adim. En efecto es asi. Soc. No empezaremos 
pues nosotros su educación por la música antes que 
por la gymnástica? Adim. No hay inconvenien- 
te. Soc. Pero quando habíais vos de la música 
comprendéis también los discursos, o no'. Adim. Si 
Jos comprendo. Soc. Pero los discursos son do 
dos especies , verdaderos unos , falsos otros. 
Adim. Ciertamente. Soc. Entrambos entrarán en 
el plan de educación , empezando por los discur- 
sos falsos. Adim. No alcanzo vuestro pensamien- 
to. Soc. Qué ! no sabéis vos que lo primero que se 
liace con los niños, es contarles (27) fábulas? pues 
aunque ea éstas se encuentre á veces alguna ver- 
ted , por lo coinun no son sino un texido de 
mentiras : pero con ellas se divierte á los niños, 
htuta el tiempo de enviarles al gymaasio. Adi- 


man t. Esto es mucha verdad. Soc. Á causa c- 
esto dixe , que debía empezar ántes la educacie 
por la música, que por la gymuástica. Adim. Vos 
tenéis razón. Soc. Tampoco ignorareis que toco 
pende de los principios , en especial respecto c: 
la juventud ; porque en esta edad aún tiernas; 
alma recibe fácilmente t odas las formas que se i; 
quieren imprimir. Adim. No hay cosa mas cier- 
ta. Soc. Sufriremos pues nosotros con facilidad, 
que oigan los niños indiscretamente toda especie 
de fábulas , forjadas per qualesquiera advenedi- 
zos , y que su alma reciba impresiones la mayor 
parte contrarias á las ideas , que queremos noso- 
tros que ellos tengan en edad mas adelanta;;’ 
Adim. No se debe sufrir esto. 

Soc. Empezemos pues desde luego por velar 
sobre los compositores de fábulas , eligiendo ¡a 
que fuese buena y conveniente , y las que no, 
despreciándolas. Hecha la elección obligaremos s 
las ayas y madres , que con ellas entretengan !o> 
niños , y por este medio formen sus almas iro- 
nías cuidado , que el que ellas ponen en tonr- 
sus cuerpos coa las manos. Por lo que hace a 
fábulas que en el dia se les relatan, despreciar* 
deben la mayor parte. Adim. Qué fábulas si- 
estas? Soc. Juzgaremos de las pequeñas por 
grandes, pues que ellas deben forjarse . 3 ’*^ 
bre un misino modelo , y dirigirse al ursino 
jeto. No te parece bien? Adiríi. Muy biea-^ 
yo no entiendo quáles son estas granas» 3 ' 
de que vos habíais. Soc. Estas son las que 
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sioio , Homero y los otros poetas nos han ven- 
dido. Forque los poetas así los de ahora , como 
los de tiempos pasados , no tienen otro oficio que 
divertir al género humano eon mentirosas fábu- 
las. Aiiim. Que tabulas vuelvo á decir? y qué en- 
contráis en ellas de reprehensible? Soc. Yo re- 
prehendo lo que en efecto y sobre todo merece 
ser reprehendido en esta especie de mentiras , crx 
especial quando pecan contra la verosimilitud. 
Adim. Pero qué es esto? Soc. Hs decir , quando 
se nos presentan los dioses y los héroes diferen- 
temente de lo que ellos son : como quando un 
pintor hace retratos que no son parecidos. Adi— 
maní, j o convengo en que esto es digno de re- 
prehenderse ; pero esta reprehensión en qué con- 
viene á los poetas ? Soc. Primeramente , no es 
una mentira de las mas enormes y de la mayor 
conseqüencia aquella de Hcsiodo , en las accio- 
nes que refiere de Urano , y la venganza que 
tomo Saturno , en el mal trato que éste dió ú 
Júpiter , y en lo que tuvo él que sufrir de su 
hijo? Y aun quando todo e^to fuese verdad , no 
son cosas éstas para decirse delante de niños des- 


proveídos de razón , sino mas bien para enterrar— 
his en el silencio. Y si tuviese alguno precisión 
hablar , no debe hacerlo sino en secreto y á 
presencia de muy pocos jóvenes , después de ba- 
r es hecho sacrificar , no un puerco , sino una 
Moruna mas preciosa y mas rara (aS) , de la que 
Po^as personas hayan oído hablar. Adim. Sin 
Q “ aa > semejantes discursos son muy peli- 


( 9.0 

grosos. Soc. No deben , Adimanto , proferirse 
más en nuestra ciudad. Tampoco quiero que i* 
diga , oyéndolo un niño , que cometiendo les 
mas atroces delitos , aunque sea el vengarse 
cruelmente de su padre por injurias que hubiese 
recibido , no baria en esto nada de extraordina- 
rio y ce que no le hubiesen dado exempio los 
primeros y mas grandes de los dioses. Adim. Fo: 
cierto que tampoco me parece á mí que tales co- 
sas sean buenas de decirse. Soc. Y si queremos 
que los defensores de nuestra república mira 
con horror las disensiones y discordias , no les 
hablaremos ni remotamente de las guerras y 
combates de los dioses , ni de los lazos que se 
armaban unos á otros ; porque esto no es ver- 
dad. Aún menos les contaremos con todos los 
adornos de la poesía, las guerras de los gigantes, 
y tanta especie de rencillas como han tenido los 
diose-s y los héroes con sus parientes y con sos 
amigos. Si nuestro designio es persuadirles q*-í 
jamás reynó la discordia entre los ciudadanos ce 
una misma república, y que no puede veranad 
esto sin gran crimen , obliguemos á los poe.O’ ■ 
no componer nada , y á los viejos de uno} ° i:0 
sexo á no contar cosa á los niños que no ^ y 
camine á este fin. Nunca por siempre se oig- ^ 
cir entre nosotros que Juno fue aherroja-- r 
su hijo , y Vuicano precipitado del c¡e;o P-y . 
padre , por haber querido dar socorro a su • 
dre , á tiempo que él la castigaba; ni coa /J r .. 
dos estos combates de los dioses inventad 
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Homero , ahora se encierren , ahora no , alego- 
rías (29) ocultas en estas relaciones. Porque ua 
niño no esta en estado de discernir lo que es ale- 
górico , de lo que no lo es ; y todo lo que en esta 
edad se imprime en el alma , dexa allí huellas 
que con dificultad después pueden borrarse , ni 
arrancarse. 

Adim. Lo que vos decís es muy juicioso; 
pero si alguno nos preguntase qué cosas son és- 
tas , y quáles las fábulas que conviene contar- 
les , qué responderíamos nosotros? Soc. Adi man- 
to , ni vos ni yo somos al presente poetas , sino 
fundadores de una república , y en calidad de ta- 
les nos toca conocer sobre qué modelos deben los 
poetas componer sus fábulas , prohibiendo abso- 
lutamente que no se separen de ello» ; pero á 
nosotros no nos toca componerlas. Adim. Vos 
tenéis mucha razón : mas declaradme aun , qué 
es lo que deben enseñarnos estas fábulas tocante 
á la divinidad. Soc. Es necesario que los poetas 
en todas sus composiciones nos representen á 
Dios tal como él es , ahora sea en la epopeya, 
ora en la óda , ora en la tragedia. Adim. Por 
cierto así corresponde. Soc. Pues Dios no es esen- 
cialmente bueno y siempre debe hablarse de este 
modo? Adim. Quién lo duda? Soc. Pues nada de 
lo que es bueno , es inclinado á dañaF. No es 
así? Adim. Me parece que no. 'oc. Y lo que no 
e» inclinado á dañar , no »abria dañar en efecto? 
Adim. De ninguna manera. Soc. Pues !o que no 
daña, no hace mal ninguno ? Adim. También es 
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cierto. Soc. Y lo que no hace mal ninguno , tam- 
poco seria causa de ningún mal ? Adim. Cómo 
Soc. Pero lo que es bueno , no es amigo de ha- 
cer bien? Adim. Sí. Soc. Luego es causa de aquel 
bien que se hace. Adim. Ciertamente. Soc. Lue- 
go lo que es bueno , no es causa de todas las co- 
sas , sino causa solamente de las buenas y no de 
las malas. Adim. Enteramente es así. 5 oc. Cómo 
pues Dios sea esencialmente bueno , no es causa 
de todas las cosas , como se dice vulgarmente. Y 
porque los bienes y. los males están divididos en- 
tre los hombres , de modo que siempre domina 
el mal , Dios solo es causa de una pequeña par- 
te de lo que á los hombres acaece , no lo siendo 
de todo lo demas. Y así los bienes no deben atri- 
buirse á otro que á solo Dios - pero en orden á 
Jos males es necesario buscar otra causa (30) que 
el Dios mismo. Adim. No hay cosa mas cierta 
que lo que vos decís. 

Soc. No debe pues darse fé á Homero , ni á 
ningún otro poeta tan insensato que se haya atre- 
vido á blasfemar contra los dioses y decir (a): 
que en el palacio de Júpiter hay dos hidrias llenas 
de hados , la una de buenos y la otra de malos. T 
que á quien Júpiter se los dá mezclados , tropieza 
por veces , ya en buenos , ya en malos acaeci- 
mientos ; pero á quien no se los dá , sino puros 
de la una ó de la otra , la cruel miseria persigue 
al segundo por todas paites. Ni tampoco debe 

(fl) Iiia. 24. V. 


( 95 ) 

creerse , que Júpiter sea el repartidor de los bie- 
nes y de los males. Y si alguno dixese también, 
que instigado de Júpiter y de Minerva , violó 
Pandara los juramentos y rompió las tre guas, 
nos guardaríamos bien nosotros de aprobárselo; 
ni tampoco lo de la querella de los dioses apa- 
ciguada por Themis y por Júpiter. Ni sufrire- 
mos , que se diga en presencia de nuestra juven- 
tud , aquello de Eschylo , que quando Dios quie- 
re destruir una familia de raíz , hace nacer la 
ocasión de castigarla. Pero si alguno compusiese 
una tragedia , sobre las desgracias de Niobe (31), 
ó de los descendientes de Peíope (32) , ó sobre 
las de Troya , ú otras semejantes , nosotros le 
obligaremos á decir , que estas desgracias no son 
obras de Dios , ó que si Dios es el autor se en- 
contrará en ellas una razón parecida a la que 
ahora buscamos : diciendo , que en esto nada hizo 
Dios que no fuese justo y bueno , y que este 
castigo se convirtió en provecho de aquellos 
que le recibieron (33). Pero que aquellos á quie- 
nes Dios castiga sean malaventurados , de medo 
alguno se ha de permitir que lo díga ningún poe- 
ta. Digan enhorabuena que los malos son dig- 
nos de compasión , en quanto tienen necesidad 
de castigo ; pero dígan también , que las penas 
que Dios les envia son un bien para ellos. Mas 
s * por acaso se sostuviese en presencia nuestra 
T Je Dios , siendo bueno , ha causado mal á al— 
gano , lo rechazaremos con todas nuestras fuer— 
245 > y si queremos que nuestra república esté 
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bien gobernada , no hemos de permitir que na- 
die diga ni oiga semejantes discursos , ahora sea 
joven , ahora sea viejo , ora sea en verso , ora sea 
en prosa , como que ellos son injuriosos á Dios, 
perjudiciales al estado , y que se oponen unos á 
otros. Adim. Mucho me agrada esta ley y de 
buena gana subscribo á suestablecimiento.Soc. Sea 
pues esta una ley y el modélo de las que se es- 
tablezcan tocante á los dioses (34) , obligar á 
nuestros ciudadanos á decir , ya sea de palabra, 
ya sea por escrito , que Dios no es causa de to- 
das las cosas (35), sino de las buenas. Adim. Esto 
basta. 

Soc. Qué decís vos de esta segunda ley? Debe 
mirarse á Dios como un hechizero y como que 
puerto en zelada se divierte en tomar mil for- 
mas diferentes, tan pronto mostrándose el mis- 
mo y convirtiéndose en figuras extrañas ; tan 
pronto alucinándonos , moviendo nuestros senti- 
dos , como si estuviese realmente presente ? ó 
por ventura no debe mas bien mirarse como un 
ser simple , y de todos los seres el ménos capaz 
de mudar de figura? Adim. Yo no sé que res- 
ponderos por ahora. Soc. Pero á lo ménos vos 
responderéis á esto. Quando alguno dexa su lor- 
ma natural , no es preciso que esta mudanza ven- 
ga de sí mismo , ó de otro ? Adim. No hay re- 
medio. Soc. Pues las cosas quanto mejor consti- 
tuidas , ménos sujetas están á mudanza y alte- 
ración de parte de causas extrañas. Por exemplo, 
los cuerpos quanto mas sanos y robustos , son 
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mé nos maltraíanos por los alimentos y el tra- 
bajo. Lo mismo sucede á todas las plantas res- 
pecto de la quemazón y de los vientos , y de- 
más calamidades de las estaciones. Adim. Esto 
es cierto. Soc. El alma también quanto es mas 
esforzada y mas sábia , no es menos turbada y 
alterada por los accidentes exteriores? Adim. Sí. 
Soc. Y por la razón misma, todas las obras de 
mano de hombre , los edificios , los vestidos re- 
sisten mas al tiempo y á todo lo que puede des- 
truirles , á proporción que están ellos mas bien 
hechos y bien trabajados. Adim. No tiene duda. 
Soc. En general, todo lo que es perfecto , ó por 
naturaleza , ó por arte , ó por entrambos , está 
muy poco sujeto á la mudanza de parte de una 
causa extraña. Adim. Asi debe de ser. Soc. Pero 
Dios y todo lo que á su naturaleza pertenece es 
penecto. Adán. No me opongo. Soc. Conside- 
rándole pues de este lado , de ninguna manera 
es susceptible de mudanza. Adim. Ciertamente 
•pie no. Soc. Pero se mudaría y alterarla él á sí 
indino ? Adán. Es evidente , que si en JDios hu- 
biese alguna mudanza , no podría venir de otra 
parte. Soc. Y acaso se mudaría á sí mismo en 
mejor ó en peor? Adim. Forzoso sería que esta 
siudanza fuese en peor ; porque nosotros nos 
guardaremos bien de decir que le falte á Dios 
a.gun grado de hermosura y de virtud. Soc. Vos 
e ' IS mu y bien. Y esto supuesto , creeríais vos, 
unanto , que quaiquiera que éste sea , hom- 
‘ e “ Dios, tome de su grado una forma ménos 
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hermosa que la suya? Adim. Esto es imposible. 
Soc. Luego es también imposible que Dios quie- 
ra mudarse; sino que siendo, como parece, her- 
moso y bueno de su naturaleza hasta no mas, 
conserva siempre la forma que le es propia (36). 
Adim. Paréceme que la cosa no puede ser de 
otro modo. Soc. Que á ningún poeta pues, va- 
rón ilustre , se le acuerde el decirnos , que los 
dioses , á manera de peregrinos , andan de ciudad 
en ciudad , disfrazados de f 01 mas exi lanas . ni 
encajarnos mentiras con motivo de las mctamór- 
fioses de Proteo (37) y de Thetis (38) : ni que en 
la tragedia , ó en qualquier otro poema se nos 
represente á Juno baxo la figura de una sacer- 
dotisa , recibiendo regalos por ios hijos del rio 
Inaco de Argos (39)’ ® quienes había dado vida: 
ni que se nos cuenten otras muchas semejantes 
falsedades. Ni que las madres , llenas de estas 
ficciones poéticas , amedrenten á sus hijos , ha- 
ciéndoles creer intempestivamente tan vanas fá- 
bulas , como que ciertos dioses andan por la no- 
che á todas partes , disfrazados en varios trages 
de viandantes y pasageros ; porque esto es blas- 
femar contra los dioses , y hacer á un tiempo a 
los hijos cobardes y tímidos. Adim. Que se guar- 
den muy bien de hacer ninguna cosa de estas. 

Soc. Pero acaso los dioses no pudiendo mu- 
dar de figura , pueden á lo menos alucinar nues- 
tros sentidos por prestigios y encantamentos , ue 
modo que nos parezca que los vemos baxo de 
varias formas ? Adim. Esto pudiera ser. Soc. P jes 
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qué Dios querría mentir de obra ó de palabra, 
presentándonos un fantasma en lugar de sí mis- 
mo? Adim. Yo no lo sé. Soc. Pues qué vos igno- 
ráis que la verdadera mentira, si me es lícito ha- 
blar así , es aborrecida igualmente de los hom- 
bres y de los dioses ? Adim . Cómo entendéis vos 
esto? Soc. De este modo. Que nadie quiere vo- 
luntariamente alojar la mentira en la parte mas 
noble de sí mismo , respecto á las cosas de gran- 
de importancia , sino que al contrario no hay 
cosa que tema mas. Adim. Aún no os comprehen- 
do. Soc. Vos creeis sin duda , que yo digo alguna 
cosa muy sublime. Pues lo que digo es, que nadie 
quiere engañar , ni ser engañado , ni que se le 
dexe en su alma la ignorancia tocante á la na- 
turaleza de las cosas , y que no hay nada que 
taramos y abominemos mas, que alojar Ja men- 
tira en nosotros mismos en orden á esto. Adim. Es 
muy cierto. Soc. La mentira pues , hablando con 
exáctirud (40) y propiedad es , lo que poco an- 
tes decia , la ignorancia en el ánimo de aquel 
que es engañado ; porque la mentira en las pa- 
labras no es mas que una expresión del senti- 
miento que el alma experimenta ; y no es una 
mentira pura, sino un fantasma nacido á conse- 
qiiencia del error. No es así verdad? Adim. Cier- 
tamente. Soc. Luego la verdadera mentira es 
igualmente aborrecida de los hombres y de los 
moses. Adim. Yo tal pienso. Soc. Pero qué ? no 
hay circunstancias en que la mentira en las pa- 
labras pierde lo que tiene de odioso , por lo qus 
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llega á ser útil? No tiene su utilidad , quando 
uno se sirve de ella , por exemplo , para enga- 
ñar á un enemigo , ó aún á los tenidos por ami- 
gos , á quienes el furor ó la demencia les provo- 
ca á cometer alguna acción de suyo mala , sien- 
do entonces la mentira un remedio que se apli- 
ca para distraerle de su designio ? Y aún en la 
mitologia de que hablamos arriba , la ignoran- 
cia en que estamos sobre la historia antigua , no 
nos autoriza para recurrir á la mentira que ha- 
cemos nosotros útil dándole los colores que mas 
se acercan á la verdad ? Adim. Esto es muy cier- 
to. Soc. Mas por quál de estas razones seria la 
mentira útil á Dios ? Acaso por ignorar lo que 
pasó en tiempos antiguos , se veria precisado á 
disfrazar la mentira , baxo las apariencias de la 
verdad? Adim. Ridiculo seria el decirlo. Soc. Dios 
no es pues un poeta mentidor. Adim. Creo que 
no. Soc. Pero mentiría acaso por temor de sus 
enemigos? Adim. No por cierto. Soc. O á causa 
de sus amigos furiosos é insensatos ? Adim. Nin- 
guno de los furiosos é insensatos es amado de 
los dioses. Soc. Ninguna razón hay pues que obli- 
gue á Dios á mentir. Adim. En efecto no la hay. 
Soc. Luego los dioses y genios por naturaleza 
son enemigos de toda mentira. Adim. Entera- 
mente. Soc. Luego Dios es por esencia recto y 
veraz en palabras y en acciones ; y no muda su 
forma natural , ni engaña á los otros , ni con 
fantasmas , ni con discursos , ni enviándoles se- 
ñales , ora sea por la noche , ora por el d¡3. 
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Jdim. Paréceme que vos teneis mucha razón en 
lo que habíais. Soc. Aprobareis pues nuestra segun- 
da ley , que prohibe qne se hable , ó que se es- 
criba" de los dioses de modo que nos los hagan 
mirar como heehizeros que toman diferentes 
formas , y que andan tras de engañarnos con sus 
discursos, ó con sus acciones? Adim. Yo la 
apruebo. Soc. Por tanto aunque haya muchas 
otras cosas que alabar en Homero , nosotros no 
aprobaremos de modo alguno aquel pasage don- 
de dice que Júpiter envió un sueño á Agame- 
nón (a) ; ni el lugar de Eschylo donde hace con- 
tar á Thetis lo que Apolo cantó en sus bodas 
asistiendo al festín , á saber : que seria madre 
afortunada y amada de los dioses , y que mis 
hijos exentos de enfermedades llegarían a una fe- 
liz vejez. Cuyas predicciones me colmaban de ale- 
gría , no creyendo Que la mentira pudiese salir de 
esta boca divina de donde salen tantos oráculos. 
Entre tanto este Dios , que había cantado mis 
glorias , este Dios, que testigo de mi himeneo, me 
había anunciado una suerte tan digna de envidia, 
este mismo Dios fue el homicida de mi rajo. Quan- 
do alguno profiriese cosas tales , nos indignare- 
mos contra él , y no le daremos lugar en nues- 
tra (41) república: ni permitiremos de modo al- 
guno semejantes discursos en boca de los maes- 
tros encargados de la juventud , si hemos de te - 
ner como deseamos defensores piadosos y pate- 

(o) 2. lila, al principio. 
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cidos á los dioses , en quanto permite la flaqueza 
humana. Adini. Yo encuentro estos reglamentos 
muy sabios , y me valdré de ellos como de otras 
tantas leyes. 
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COLOQUIO TERCERO. 


So* Tales son , tocante á los dioses , los 
discursos que conviene , ó no conviene que oiga 
la juventud , cuyo objeto principal debe ser hon- 
rar á los dioses y á sus padres , y mirar la con- 
cordia entre los ciudadanos , como uno de los 
mas grandes bienes de la sociedad. Adim. Lo que 
nosotros hemos disputado en este punto , me pa- 
rece muy acertado. Soc. Ahora pues , si quere- 
mos que ellos sean esforzados , no será preciso 
que quanto se les diga se ordene á hacerles no 
temer la muerte? Ó pensáis vos que pueda uno 
ser esforzado , teniendo consigo este temor. 
Adim. Par diez que no lo pienso. Soc. Pero como 
un hombre persuadido de la existencia de los in- 
fiernos (i) y del horror que reyna en estos luga- 
res , podría no temer la muerte ? Adim. Esto es 
imposible. Soc. Nuestra obligación pues parece 
que es cuidar también de ios que se ocupan >-u 
discurrir sobre este asunto, y encargar a io> po^ 
tas que conviertan en elogios todo c. mal q-e 
dicen comunmente de los intiernoa ; tanto ...a» 
que lo que ellos cuentan ni es verdadero , A -j - 1 
ducente para inspirar confianza a los gimen- 
ros (2). Adim. Sin duda debemos hacerlo. Soc. Bor- 
remos pues de las obras de Homero todos -os 
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versos que siguen , empezando por estos (a): Pre- 
ferirla yo al imperio de los muertos la condición 
de escla vo de un hombre pobre , que viviese del 
trabajo de sus manos. Y {tí) , Pluton temió que esta 
vasta y hedionda mansión de tinieblas y de hor- 
ror odiada de los mismos dioses , no se descubriese 
á las miradas de los mortales é inmortales. Y fe), 
ay ! no queda mas de nosotros después de la muer, 
te , que una sombra , una vana imagen privada 
de sentido y de razón. Y aun (d) , el solo Tire- 
sias (3) piensa ; los otros no son sino sombras 
errantes á la ventura. Y estos (e) : Su alma vo- 
lando de su cuerpo , se huyo á los infiernos la- 
mentando su destino , apesadumbrada por dexar 
su fuerza y su juventud. Y (/), su alma, como si 
juese humo , se huyo baxo tierra gimiendo. Y por 
Ultimo (g) : Estas almas iban de compañía re- 
chinando , al modo de aquellas aves lúgubres, que 
¿¡liando se desprenden del hueco de un peñasco 
donde estaban juntas , vuelan llenando el ayre de 
sus gr itos funestos. Pediremos pues encarecida- 
mente á Homero y á los otros poetas , que no 
Leven á mal que borremos de sus escritos estos 
P-i^ages y otros de esta naturaleza. Y no es por- 
que no sean muy poéticos , y que no lisongeen 
agradablemente los oidos deí pueblo ; sino por- 
que quanto mas hermosos son, tanto es mas pc- 
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j¡jro>o que sean oídos en qualquier edad que sea, 
¿e aquellos que deben estar libres de todo te- 
mor , v preferir la muerte á la esclavitud. Adi- 
imnt. Teneis muchísima razón. 

Soc. Borraremos aún todos estos nombres 
odiosos y formidables del Cocyto y de la Estigia, 
de manes y de infiernos , y otros semejantes que 
hacen tiritar á los que oyen pronunciarlos. Aca- 
so tienen ellos su utilidad para otros fines (4); 
pero nosotros tememos que el horror que eilos 
inspiran , no resfrie y enmollezca demasiado el 
valor de nuestros guerreros. Adim. Es muy bien 
fundado este temor. Soc. Luego los quitaremos. 
Adim. Ciertamente. Soc. Y nos serviremos , sea 
ya de palabra , ya por escrito , de expresiones 
todas contrarias. Adim. Es evidente. Soc. Corte- 
mos también estos lamentos y pesares , que se 
ponen á veces en boca de hombres grandes. 
Adim. Esta es conseqiiencia necesaria de lo que 
acabamos de decir. Soc. Veamos pues si la razón 
autoriza ó no este cercenamiento. No es verdad 
que el sabio no mirará la muerte como un mal, 
respecto de otro sábio su amigo? Adim. Esto es 
cierto. Soc. No llorará pues sobre él , como si ie 
hubiese acaecido alguna cosa funesta. Adim. Por 
cierto que no. Soc. Nosotros decimos también 
que si hay algún hombre que pueda estar satis- 
fecho consigo mismo y no necesite de los demas 
hombres para ser feliz , éste sobre todos e» el 
sábio ( 5). Adim. No hav cosa mas cierta. Soc. Lue- 
go para e_ no será una desgracia perder un hijo. 
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un hermano , las riquezas , ó algún otro bien & 
esta naturaleza. Adim. En efecto que no. Soc. Lúe- 
go quando le acaeciere semejante accidente , no 
se afligirá y lo sufrirá con toda la paciencia po- 
sible. Adim. Es muy cierto. Soc. Razón pues tu- 
vimos de quitar á los hombres ilustres los la- 
mentos y gemidos , y reservarlos para las mu- 
geres y no las fuertes entre éstas , como tam- 
bién para los hombres de un carácter afeminado; 
á fin que aquellos que destinamos á la custodia 
de nuestra ciudad , se averguenzen de semeian- 
res debilidades. Adim. Hicimos muy bien. 

Soc. Otra vez pues pediremos á Homero y á 
los otros poetas que no nos representen á Aqui- 
les hijo de una diosa ( a ) , tan pronto echado de 
lado , ó boca abaxo , ó el rostro vuelto al cielo ; 
tan pronto errante en la ribera del mar sumer- 
gido en tristeza : ni tomando el abrasado polvo á 
dos manos y llenándose la cabeza : ni llorando y 
sollozando , como se vé que lo hizo aquel en 
Homero. Ni á Priamo rey respetable , casi igual 
á los dioses (b ) , revolcándose sobre estiércol , aba- 
tiéndose á los mas humildes ruegos , llamando a 
cada uno por su nombre para que tomase parte en 
su desgracia. Aun con mas encarecimiento le pe- 
diremos que no nos represente á los dio-es flo- 
rones y exclamando (c) : Ay infeliz de mi 1 QU^‘ n 
desgraciada es mi suerte í en que mal raido A • 

(a) 24. Ilia. v. 10. (b) 22. Ilia. v. 414. 

(c) iS. Ilia. v. 54. Thetis. 
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m bien bjol Y s. esto es cosa indecente 
respecto de los otros dioses , con mas fuerte ra- 
zón es una temeridad en Homero que no merece 
perdón , haberse atrevido á imitar tan impro- 
piamente al mas grande de los dioses , hacién- 
dole decir (a) : Ay ! veo yo con mis ojos á pesar 
mió , á Héctor , mortal para mí tan amado , hu- 
yendo en torno de las murallas de Troya : mi co- 
razón se acongoja por el peligro que Ze amenaza. 

Y en otro lugar ( b ) : Desdichado de mi 1 Los ha- 
dos han dispuesto que Sarpedón , á quien mas amo 
de todos los mortales , perezca á manos de Patro- 
clo hijo de Menecio. Vos veis en efecto , mi ama- 
do Adimanto , que si nuestros jóvenes oyen se- 
riamente esta especie de relaciones y no se ur 
lan de todas estas debilidades , como que son in- 
decorosas á los dieses , les seria muy difícil e 
tenerlas por indignas de sí mismos, porque a 
cabo son hombres , ni hacerse reprehensiones c 
cobardía , quando les viniese en pensamiento d-- 
cir ó hacer algo semejante: antes bien á los me- 
nores contratiempos se abatirían de ánimo y 
abandonarían sin vergüenza á los gemidos y á 
las lágrimas. Adim. No hay cosa mas cierta que 
la que vos decís. 

Soc. Pero pues que acabamos de ver que c -:t o 
seria del todo indecente , nosotros daremos cré- 
dito á nuestras razones, mientras no se no-, opon- 
gan otras mejores. Adim. Sin duda. Soc. Ni tam- 


(«) 22. Ilia. v. 168. (¿) 1 6 . Ilia- v. 433. 
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poco es conveniente que sean ellos dados á h 
risa. Porque una risa descompuesta es señal de 
una grande alteración en el alma. Adim. A mí 
así me parece. Soc. No debemos pues sufrir q-e 
se nos representen hombres graves, y mucho me- 
nos dioses deshechos en risa que no puedan mo- 
derar. Adim. Seguramente que no. Soc. Ni apro- 
baremos en Homero lo que de los dioses divo (a': 
Una risa interminable se movió entre los dioses, 
altando vieron á V ulcano andar afanado cojeando 
por la sala del festín. Adim. Razón tendremos 
de no aprobarlo , según lo que vos decís. Soc. No 
solo , según lo que yo digo, sino según la ver- 
dad exacta que debe ir sobre todo. Porque si no 
nos hemos engañado quando qliximos , que en 
realidad la mentira es inútil á los dioses , y útil 
á los hombres quando se valen de ella como es- 
pecie de remedio ; claro está que su u>o debe 
confiarse á los médicos y no indiferentemente á 
todo el mundo. Adim. Es evidente. Soc. A ¡os 
magistrados pues con preferencia á toda otra 
persona les corresponde mentir (6), engañando 
al enemigo ó al ciudadano por el bien de la re- 
pública. Á los otros nunca les debe ser permiti- 
da la mentira : y diremos nosotros que un par- 
ticular que engaña á los magistrados es mas cu!- 
pable que un enfermo que engaña á su medico, 
<jue un discípulo de la gymnástica que ocu -- ~ 
que le exercua los defectos de su cuerpo , q * ua 

(a) r. Xiia. v. ¡gg. 
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marinero qtie disimula al piloto el estado dtí 
cario y del equipage suyo , ó de sus compañe- 
ros. Adim. Es mucha verdad. Soc. De consiguien- 
te ¡i el magistrado pilla en mentira á qualquier 
ciudadano que sea de condición privada , ahora 
sea adivino , ora médico , ora carpintero , le cas- 
tigará severamente , como introductor en el es- 
tado , así como en un navio , de un mal capái 
de arruinarle y destruirle. Adim, Sin duda que 
este mal arruinaría el estado, si las. acciones cor- 
respondiesen á las palabras. 

Soc. Y qué ? no debemos también criar á 
nuestros jóvenes guerreros en la escuela de la 
templanza ? Adán. No puede menos. Soc. Los 
principales efectos de la templanza no son por 
dicha el liacernos sumisos á los que gobiernan, 
y señores de nosotros mismos en orden a todo lo 
que concierne al comer y beber , y á los place- 
res de los sentidos? Adim. Así me parece. Soc. Se- 
gún esto , aprobaremos nosotros aquel pasage de 
Homero , en donde Diomedes dice á Esthene — 
lo (a): Amigo , oye sin chistar y Agüe mis conse- 
jos. Y este otro ( b ) : Caminaban los griegos llenos 
de enojo y esfuerzo , escuchando temerosos con si — 
laido las órdenes de sus capitanes , y todos los 
demás pasages semejantes á estos. Adim. Muy 
bien. Soc. Diremos acaso lo mismo de estas pa- 
labras (c): Borráchon , ojos de perro , corazón de 

( a ) Iiia. 4. v. 415. 

( c ) 1. Ilia. v. auj. 


(b) IbL v. 431. 
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ciervo (7) , y lo demas que sigue ; como también 
de todas las injurias que los poetas y otros es- 
critores hacen proferir inconsideradamente á los 
subditos contra sus superiores ? Adim. Por cierto 
que no. Soc. En efecto que tales discursos no son 
muy propios para inspirar moderación á nues- 
tros jóvenes. Aunque por otra parte no es de 
maravillar que estos pasages causen algún de- 
leite. Qué os parece á vos? Adim. Yo pienso lo 
misino. Soc. Y qué? pensáis vos que inspirará 
gran templanza á un joven el oir alguna vez lo 
que Homero hace decir al sabio Ulises (a) , que 
le parecía no haber cosa mas deleitable que ver 
las mesas cubiertas de manjares regalados , y al 
escanciador derramar á la redonda el vino en las 
copas : y en otro lugar (ó) : que el género de 
muerte mas triste y aciaga es perecer de hambre: 
ó quando nos representa á Júpiter desvelado de 
amor , mientras que los demas dioses y los hom- 
bres gozaban de las dulzuras del sueño (c) , ol- 
vidado por el exceso de su lasciva pasión de 
quantos designios había formado , y de tal mono 
herido al ver á Juno , que no le sufre el retirar- 
se á un lugar secreto para satislacer sus deseoq 
sino que se acuesta con eila sobre el mismo mon- 
te Ida , protestándole que jamás se había sentido 
tan enamorado de ella , ni aún quando por la vez 
primera se vieron á escondidas de sus padres '■ 0 

(a) Oiys. 9. al principio. ( b ) Ociys. 11. v. 43** 

(C) lili. 14 . 
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cuando cuenta la aventura de Marte y de \ enus 
sorprendidos en las redes de Vulcano , y otras 
c os.n tales como éstas (a) : creeis vos acaso que 
todo esto sea muy propio para inclinar nuestros 
•avenes á la templanza? Adim. Por cierto que 
rae parece no e* decente. Soc. Pero quando nos 
pintan sus héroes en la adversidad , hablando y 
obrando con grandeza de alma , entonces es 
quando debemos admirarle y escucharle. Como 
quando d¡xo ( b ), que Ulises hiriéndose el pecho , 
reanimó su esfuerzo con estas palabras. Sufre alma 
mía esta desgracia ; tú que probaste ya otras ma- 
yores. Adim. Ciertamente que sí. 

Soc. Tampoco hemos de sufrir que nuestros 
jóvenes sean avaros, ni que se dexen corromper 
por los regalos. Adim. De ninguna manera, 
ioc. Que no se cante pues en su presencia (c): 
Los regalos , creeme , gatuan las voluntades á los 
reyes y á los dioses. N i se apruebe como mode- 
rado y sabio el consejo que Phenix ayo de Aqui- 
les le dio , de socorrer á los griegos , si le ha- 
cían regalos , y de mantener su enojo , sino se 
los hacían. Rehusaremos también creer y confe- 
sar que Aquiles haya sido avaro hasta el extre- 
de recibir regalos de Agamenón , y de no 
querer restituir el cuerpo de Héctor á su padre, 
hasta después que le hubo pagado el rescate. 
Adim. Ni ion brillantes estos rangos , ni dignos 


(a) Oáys. 8. (¿) Odys. 10 . v. 17. 

(*•') 9. liia. v. 600 . 
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de loa. Soc. Con gran pena me determino á de- 
cir , que Homero hizo mal en aplicar á Aquiles 
semejantes acciones , ó en dar fé en esto á lo 
que otros ántes de él habian publicado : y otro 
tanto digo de las amenazas que este héroe hizo 
á Apolo (a) : Tú me has perdido , de todos los 
dioses el mas cruel ; yo tomaría de tí venganza, 
si estuviese en mi mano : y de su resistencia al 
rio dios Eseamandro (8) , contra el qual estaba 
pronto á pelear , y de lo que dixo coa motivo 
de sus cabellos que estaban consagrados al rio 
Esperchio ( b ) , que los ofrecería sobre el sepulcro 
de su amado difunto Tatroclo. No es creible que 
el hubiese dicho nunca , ni hecho jamás cosa 
semejante (c) , ni que arrastrase el cadáver de 
Héctor en torno del sepulcro de Fatroclo , ni que 
hubiese sacrificado sobre la hoguera cautivos 
tróvanos reservados de intento para este cruel 
suplicio. Nosotros sostendremos que todo esto 
no es verdad , y no permitiremos que se haga 
creer á nuestros guerreros , que Aquiles hijo de 
Tetis y del moderado Peleo , viznieto de Júpi- 
ter , discipulo del muy sábio Centauro (9) Chi- 
ron , haya tenido el alma tan en extremo des- 
concertada que se dexase dominar de ¿os tan 
contrarias pasiones , como son una sórdida ava- 
ricia y un orgullo que insultaba á los hombres y 
á los dioses. Adim. Vos teneis razón. (*) 

(*) M. Iüa v. u. (h) 33. Iiia. v. 151. 

(£■) a a. Iiia. v. 400. 
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Soc. Guardémonos bien de creer tampoco, 
ni aun permitir que se diga , que Theseo hijo de 
Neptuno , y Pirithoo (io) hijo de Júpiter , for- 
maron el designio del atroz rapto que se les 
atribuye , ni que ningún otro hijo de los dioses, 
ningún héroe haya sido osado de cometer las 
crueldades é impiedades de que son acusados 
con mentira. Y obliguemos á que reconozcan los 
poetas que los héroes ó jamás han iucurrido en 
semejantes acciones , ó si las cometieron , no 
fueron ellos de la raza de los dioies : pero nunca 
les permitamos que digan que son á un tiempo 
hijos de los dioses y culpables de tales delitos; 
ni que emprendan persuadir á nuestros jóve- 
nes , que los dioses han hecho algunas cosas 
malas , y que los héroes en nada se aventajan á 
los meros hombres. Porque como deciamos mas 
arriba esta especie de discursos ni son ciertos, ni 
religiosos , y hemos manifestado ser imposible 
que los dioses sean autores de mal alguno. 
Adim. No puede menos. Soc. Añadamos aun que 
los tales discursos son muy nocivos á los que los 
oyen. Porque qué hombre no justificarla á sus 
ojos su maldad , estando persuadido que él no 
hace sino lo que hacían y hacen los hijos de 
de los dioses , parientes dei gran Júpiter , cuyo 
altar á Júpiter patrio se levanta en los ayres sobre 
la cima del monte Ida , y cuya sangre corre aún 
en sus venas. Por todas estas razones se han de 
ahuyentar de nuestra ciudad semejantes ficcio- 
nei , no sea que ellas engendren en nuestra juven- 
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tud una desgraciada facilidad en cometer los ma- 
yores delitos. Adim. Así debemos hacerlo. 

Soc. Habiendo empezado pues á determinar 
qué discursos deban tenerse y quáles no en pre- 
sencia de nuestros jóvenes , réstanos aun por 
fortuna alguna especie de que debamos hablar? 
Porque tratado está ya lo que debe decirse en 
orden á los dioses , á los génios y á los héroes, 
y á lo que pasa en los infiernos. Adim . Así es. 
Soc. Acaso pues éste seria el lugar oportuno de 
arreglar la materia de los discursos que miran 
á los hombres? Adim. Sin duda. Soc. Pero, mi 
amado amigo , esto nos es imposible por ahora. 
Adim. Por qué ? Soc. Porque pienso que hemos 
de decir , que los poetas y oradores se engañan 
respecto de los hombres en cosas de la mayor 
importancia , quando dicen ellos , que los malos 
por lo común son felices , y los hombres de bien 
desdichados : que la injusticia es útil , con tal que 
se tenga de oculto ; que al contrario la justicia 
es provechosa á los demas , y nociva á solo aquel 
que la practica. Nosotros les prohibiríamos se- 
mejantes discursos , obligándoles en lo sucesivo 
á decir lo contrario , ahora sea en verso , ahora 
en prosa. No es asi verdad? Adim. Estoy conve- 
nido. Soc. Pues si vos confesáis que tengo razón 
en esto , yo concluiré que habéis convenido en 
lo que disputamos desde el principio de esta con- 
versación. Adim. Vuestra reilexion es justa. Soc. Di- 
latemos pues el probar que estos son los discur- 
sos que deben tenerse tocante a los hombres, 
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para quando hayamos descubierto qué cosa sea la 
justicia , y si es en sí provechoso el ser justo, 
ora sea tenido por tal , ora no. Adim. Me pare- 
ce muy acertado. 

Soc. Bastante hemos dicho ya en orden á los 
discursos : pasemos ahora á lo que mira á la lo- 
cución , y con esto habremos tratado á fondo lo 
que debe ser la materia del discurso , y de la 
forma que conviene darle. Adim. Yo no os en- 
tiendo. Soc. Conviene pues que lo entendáis , y 
así veamos si me comprehendereis mejor de este 
otro modo. Todo quanto dicen los poetas y mi- 
tologistas es por dicha otra cosa que una rela- 
ción de cosas pasadas , presentes , o por venir? 
Ad'.m. Qué otra cosa puede ser? Soc. Para esto 
no se valen ellos , ó de la relación sencilla , ó 
de la imitativa , ó de la relación compuesta de 
entrambas? Adim. Ruegoos que me expliquéis 
aun esto con mayor claridad. Soc. Según parece, 
debo de ser yo un preceptor ridículo , que no 
me sé dar á entender. A exemplo pues de aque- 
llos que no tienen facilidad en explicarse, voy á 
intentar el haceros comprehender mi pensamiento 
proponiéndole no por entero , sino parte por par- 
te : respondedme. Sabéis vos los versos primeros 
de la Iliada , donde cuenta Homero que Chryses 
suplicó á Agamemnón que le restituyese su 
hija ? y que éste se lo negó ásperamente? Visto 
lo qual por Ctirvses se retiro y con encareci- 
miento suplicó á Apolo que le vengase de este 
agravio sobre el exército de los griegos? Adim. Se 
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muy bien esto. Soc. Vos sabréis también q- Je 
hasta estos versos , él suplicó á todos los griegos 
y en particular á los dos hijos de Atreo , gefes 
del exército , el poeta habla en su nombre y no 
intenta hacernos creer , que sea otro que él mis- 
mo el que habla. En vez que en adelante habla 
en persona de Chryses y se vale de todo su arte 
para persuadirnos que no es ya Homero el que 
habla , sino este anciano sacerdote de Apolo. De 
este género son la mayor parte de las relaciones 
de los sucesos acaecidos en Troya y en Itaca , y 
de lo que se cuenta en toda laOdysea.^ddím.Todo 
es muy cierto. Soc. Mas por ventura no es siem- 
pre una narración, ora hable el mismo, ora haga 
hablar á los otros, ora cuente la seguida del suce- 
so, ora los incidentes? Adim. Sin duda. Soc. Pero 
quando pone algún discurso en boca de otro , no 
diremos que procura acomodarse lo mas que 
puede al carácter de aquel que introduce como 
interlocutor ? Adim. Sí. Y por qué no? Soc. Acó- 
modarse al carácter de otro , ya sea en el gesto, 
ya sea en la voz , no es imitar á aquel á quien 
se asemeja? Adim. Sin disputa. Sor. En estos 
lances pues , las relaciones tanto de Homero, 
como de los otros poetas , son relaciones imita- 
tivas. Adim. Convengo en ello. 

Soc. Por el contrario , si el poeta no se dis- 
frazase nunca baxo la persona de otro , todo su 
poema y su narración , serian sencillos y sin imi- 
tación ninguna. Mas para que no digáis que no 
comprehendeis cómo pueda hacerse esto , voy 2 


explicároslo. Si Homero en diciendo que Chry- 
scs (i i) vino al campo con el rescate de su hiia 
c hizo su súplica á los griegos , en especial á los 
dos Reves , hubiese continuado la relación en 
nombre suyo y no en nombre de Chryses , va no 
seria esto entonces una imitación , sino una sen- 
cilla relación. Ved , por exempio , como lo ha- 
bría contado. Dirélo en prosa , porque yo no 
soy poeta. El sacerdote de Afolo venido al cam- 
po , -pidió á los dioses , que los griegos ganada 
Troya , se volviesen salvos á su tierra. Al mismo 
tiempo suplicó encarecidamente á los griegos , en 
nombre de Apolo, que le restituyesen su hija, 
aceptando el rescate. Todos los otros griegos mo- 
vidos del respeto acia este anciano , condescendie- 
ron en su súplica. Solo Agamemnón se enfure- 
ció contra él , y mando que se retirase y no re 
pareciese en su presencia , porque si volvía , ni el 
cetro ni las insignias del Dios le libertarían de su 
cólera : asegurándole que primero que le fuese 
restituida su hija , envejecería ella en Argos en 
compañía suya. Por tanto mandóle marchar , y 
que no le irritase mas , si es que quería volver 
sano y salvo á su casa. En oyendo esto el anciano 
se amedrentó , y se retiró sin decir palabni. Pero 
después que estuvo separado del exército , hizo su 
ferviente oración á Apolo , invocándole por todos 
sus nombres , recordándole y pidiéndole que si en 
algún tiempo había hecho algo de grato á s.,s 
ojos , ya edificándole un templo , ya sacrifican o e 
victimas escogidas , le rogaba que en recompensa 
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de su piedad, descargase sus fechas sobre los grie- 
gos y vengase de este modo las lágrimas que ellos 
le habían hecho derramar. Ved aquí , ó amigo, 
lo que yo llamo relación sencilla y sin imitación. 
Adim. Ya lo entiendo. Soc. Sabed vos también 
que hay una especie de narración contraria á 
ésta , quando suprimiendo el poeta todo lo que 
entremezcla en nombre suyo , en los discursos 
de aquellos á quienes hace hablar , no dexa sino 
el dialogo. Adim. También entiendo esto. Esta 
narración es propia de la tragedia. Soc. Justa- 
mente es así. Y ahora espero que me será fácil 
haceros entender lo que ántes no podia explica- 
ros ; á saber , que en la poesía y en la mito- 
logía hay tres especies de narraciones. La pri- 
mera, que es enteramente imitativa, y como vos 
acabais de decir , pertenece á la tragedia y á la 
comedia : La otra , que se hace en nombre del 
poeta , y la encontrareis comunmente empleada 
en los dithyrambos 5 y la tercera que está mez- 
clada de lo uno y de lo otro , y se sirven de ella 
en la epopeya y en otras oraciones , si es que 
por fortuna me entendéis. Adim. Sí , ahora en- 
tiendo lo que vos queríais decir entonces. 

Soc. Acordaos también de lo que decíamos 
nosotros mas arriba, que después de haber arre- 
glado lo que tocaba á la materia del discurso, 
nos restaba aun examinar la forma. Adim. Me 
acuerdo. Soc. Esto pues era ¡o que yo quería de- 
ciros , que debíamos discurrir entre nosotros, 
si por suerte convendría dexar á ios poetas la 
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libertad de usar de las narraciones del todo imi- 
tativas , ó en parte solamente ; y qué regla les 
prescribiríamos para esta especie de relaciones, 
o si les prohibiríamos toda imitación. Ad:m. Sos- 
pecho que vuestro designio es , querer averiguar 
si se ha de recibir , ó no en nuestra ciudad la 
tragedia y la comedia. Soc. Puede ser , y aun 
algunas otras cosas mas ; porque al presente to- 
davía no lo sé : pero yo me devaré llevar adon- 
de me echase el soplo de la razón. Adim. Está 
muy bien dicho. Soc. Examinad ahora . mi ama- 
do Adimaato , si será del caso que nuestros 
guerreros sean imitadores , o no. De lo que an- 
tes divinaos se sigue , que cada qual no puede 
desempeñar bien , sino una sola cosa , y que si 
se aplica á muchas , no saldrá aventajado en 
ninguna de modo que se haga celebre. Adim. Así 
debe de ser. Soc. Lo mismo pues sucede respec- 
to de la imitación , que un mismo hombre no 
puede imitar tan bien muchas cosas , como una 
sola. Adim. Ciertamente que no. Soc. Aun ménos 
podrá él aplicarse á qualquier arte serio y de 
importancia , y al mismo tiempo imitar muchas 
cosas v ser imitador de profesión ; tanto mas 
que el mismo hombre no puede executar DÍen eos 
imitaciones , las quides al parecer tienen mucho 
la una de la otra ; como la tragedia (12) y la 
comedia. Á éstas , hace poco , no las llamabais 
imitaciones? Adim. Sí , y vos teneis. razón de 
decir , que no pueden salir aventajados á un 
tnismo tiempo en estos dos géneros. Soc. i a.r.— 
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poco se encuentra nadie que sea á un tiem- 0 
buen (13) recitante y buen actor. Adir». Estofes 
verdad. Soc. Ni aún los mismos actores son igual, 
mente buenos para io trágico y para lo cómica 
Pues todo esto qué otra cosa es que imitaciones? 
No es así ? Aditv. En efecto lo son. Soc. Faréce- 
me aún , amado Adimanto , que los talentos del 
hombre están divididos en porciones mas peque- 
ñas ; de manera que es imposible imitar bien mu- 
chas cosas , ó hacer seriamente las cosas mismas 
que se imitan. Adim. No hay cosa mas cierta. 

Soc. Si nos hemos pues de atener á nuestro 
primer reglamento , por el qyal nuestros guerre- 
ros ñores de toda otra ocupación , deben aplicar- 
se Unicamente á conservar y defender ia libertad 
cd estado , y no pensar en otra cosa que en 

10 que se encamina á este objeto ; no les con- 
vendría ciertamente hacer , ni remedar qualquie- 

11 otra cosa que fuese : mas si por acaso imita- 
sen algunas, q ue imiten desde jóvenes las que 
pueden conducirles á este ñn , esto es , la forta- 
j za , ia templanza , ¡a santidad , ia grandeza Je 

aima y las demas virtudes. Pero de las viles y ver- 
gonzosas ni hagan ninguna , ni siquiera tengan 
ei talento de imitarlas , no sea que ellos lleguen 
K ^ a .' eS ’ < l ua ^ es aquellos á quienes remedan. 

o habéis vos advertido que la imitación , quaa- 
.0 se contrae el hábito desde la juventud , pasa 
a co.tumbie , y se convierte en naturaleza , y se 
toma poco a poco el tono , los gestos , y el modo 
G'- pensar de aquellos á quienes se contrahace? 
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No hay cosa mas común. Soc. No sufrire- 
mos pues que los que están baxo nuestro cuidado 
á quienes imponemos la obligación de sei s írtuo- 
sol, siendo hombres , se diviertan en contraha- 
cer una muger (14)5 ora sea joven, ora sea vie- 
ja , ya injuriando á su marido , ó ya orgullosa 
igualándose á los dioses quando se tiene por fe- 
liz , ó en las desgracias abandonándose á los que- 
jidos y lamentos. Mucho ménos sufriremos que 
la remeden , ó enferma o amorosa , ó en ios do- 
lores del parto. Adim. De ningún modo se ha de 
permitir. Soc. Que tampoco imiten ellos á los es- 
clavos de ambos sexos, en las acciones propias de 
su condición. Adim. Tampoco esto. Soc. Ni á los 
hombres malos y cobardes , que hacen cosas con- 
trarias a las que ahora deciamos , injuriándose, 
insultándose y diciéndose groserías unos á otros, 
sea que estén embriagados , ó bien sobrios y á 
sangre fria j ni los otros discursos y otras accio- 
nes en que faltan las tales personas á lo que se 
deben á sí mismos y reciprocamente unos á otros. 
Soy de parecer también, que no deben acostum- 
brarse á contrahacer lo que dicen y hacen los 
que están enfurecidos ; porque es cierto que se 
deben conocer los locos y los malos, tanto hom- 
bres como mugeres , pero ninguna de sus cosas 
deben hacerse ni imitarse. Adim. Es muy cierto. 

Soc. Mas por dicha deben ellos contrahacer 
•* los caldereros , latoneros, ó qualquier otro arti- 
ce que sea , ó á los remeros y patrones de ga- 
‘eras , ó en fin alguna otra cosa semejante ? 


( í 2 2 ) 

Adirn. Cómo deberían ellos hacerlo , quando 
no les es aún permitido entender en ninguna de 
estas cosas ? Soc. Y qué ? les convendrá acaso 
imitar el relincho (i 5) de los caballos, el mugido 
de los toros , el murmullo de los rios , el bra- 
mido del mar y del trueno, y así de todo lo de- 
mas ? Adim. No , puesto que no le es permiti- 
do ser insensatos , ni asemejarse á los que lo son. 
Soc. Si mal no entiendo vuestro pensamiento, 
hay un modo de hablar y referir , del qual se 
sirve el hombre honrado quando se le ofrece 
decir alguna cosa ; y hay otro modo contrario 
de que se valen aquellos que son mal nacidos 
Y ma ! criados. Adim. Quáles son estos modos ? 
Soc. Parécetne que el hombre honrado, quando su 
discurso le conduce á la reiacion de lo que dito 
o hizo un hombre de bien , se esforzará a repre- 
sentarle en su propia persona, y no se avergon- 
zará de semejante imitación, sobre todo quan- 
do tendrá ella por ob'eto pintarle en una situa- 
ción en que manifiesta sabiduría y prudencia: 
pero lo hará pocas veces , y con ménos aplica- 
ción , quando le ocurra representarle , ó abatido 
por la enfermedad, ó vencido por el amor , ó 
por la embriaguez , ó por quaiquier otro acci- 
dente enojoso. Mas quando se le ofrezca la oca- 
sión de contrahacer algún personnge despre- 
ciable é indigno de su perdona, famas se abate-* 
¿ imitar seriamente á uno peor que él , sino -> 
que sea como de paso y quando hubiese hecno 
alguna acción buena : ai contrario se llenará d: 
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t, or no estando exercitado en imitar semejan- 
te personages , y se querría muy mal , si se 
«ciase y se formase por el modelo de los ma- 
[os . y ¿orno los desprecia , nunca los remedará, 
2 menos que esto sea por juego y pasatiempo. 

Adim. Es muy probable. 

Soc. Su narración pues sera qual aquella que 
poco antes deciamos de Homero , en parte sen- 
cilla , en parte imitativa , de modo no obstante 
cue se encuentre rara vez la imitación en la 
seguida de un largo discurso. Por ventura tengo 
razón en lo que digo ? Adim. Y mucha. Asi debe 
hablar un orador de este carácter. Soc. Luego 
el que tenga un carácter opuesto , quanto mas li- 
viano fuese, tanto se inclinará mas á imitarlo 
todo , y no habrá cosa que la crea indigna de 
su persona ; de modo que hará un estudio ae 
contrahacer en público todas aquellas co^as , que 
ahora decíamos , los truenos , el ruido e->panto->o 
de los vientos y del granizo , el rechinar de ios 
exes y de las ruedas , el sonido de las trompe- 
tas , flautas, chirimías, y de toda especie de 
instrumentos , el ladrido de los perros , et calido 
de las ovejas y el canto de las aves : y teco »u 
discurso se empleará en imitar el tono y expre- 
siones de otro , y apenas tendrá lugar en él la 
simple narración. Adim. No podría ser de otio 
nodo. Soc. Tales son pues , las dos especies d_ 
f loración , de que yo quería hablar. Adim. M iy 
bien. Soc. De estas dos , la primera admire po- 
Cii transiciones , y en dando uno á la locución 
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la 'armonía y número (16) que le conviene . casi 
no tiene necesidad ei que bien habla de emplear 
otra frase ni armonía , porque mudanzas muy 
pequeñas y numero muy parecido bastan por ¡o 
común. Adim. Así es como vos decís. Soc* Pero 
qué ? la segunda por el contrario , no tiene ne- 
cesidad de todas las armonías y de todos los 
números , para explicar bien lo que quiere de- 
cir , por quanto ella abraza toda especie de tran- 
siciones (17) imaginables? Adim. Mucho que es 
así. Soc. Mas á dicha ios poetas todos , y en ge- 
neral quantos cuentan alguna cosa , no se valen 
del uno de estos modos de decir , ó del otro , ó 
de entrambos mezclados ? Adim. Es como pre- 
ciso. 

Soc. Qué haremos pues? las recibiremos to- 
das en nuestra república , ó alguna de las sim- 
ples , ó la mixta ? Adim. Si prevaleciese mi opi- 
nión , nosotros nos contentaríamos con la nar- 
ración simple , inventada para representar al 
hombre de bien. Soc. Sí : pero mi amado Adi- 
manto , la mixta tiene muchísima gracia ; y b 
opuesta á la que vos escogéis es infinitamente 
agradable á ios muchachos , y aún 2 los mismos 
que se encargan de la juventud , y sobre todo a 
la mayor parte del pueblo. Adim. Convengo ea 
ello. Soc. Acaso alegareis vos por razón , que no 
se adapta elia á nuestro plan de gobierno, peque 
entre nosotros no hay hombre que reúna en si l» 
talentos de dos ó mas hombres , puesto que cada 
uno no hace mas de una sola cosa? Adim. Es fa e ’ 
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latamente la razón que tengo. Soc. Según esro 
J ues erl s ola nuestra ciudad encontraremos que ei 
zapatero solamente es zapatero , y no juntamente 
coa su oficio piloto ; el labrador , labrador y no 
juez ademas ; el guerrero , guerrero y no sobre 
'esto "comerciante , y así de los otros. Adim. Esto 
ts verdad. Soc. Si pues alguno de estos hombres 
hábiles en el arte de imitarlo todo y de tomar 
mil formas diferentes , llegase á nuestra ciudad 
coa ánimo de hacer ostentación de su persona y 
de sus obras , nosotros le veneraríamos como 
hombre divino, maravilloso y embelesador ; pero 
le diriamos que nuestra ciudad no se fundó para 
poseer hombre de tan raro mérito , y que no 
nos es permitido tenerlos semejantes : luego le 
encaminaríamos á otra ciudad , después de ha- 
ber derramado perfumes sobre su cabeza y co- 
ronándole de lana (18) : y nos valdríamos de un 
poeta y de un fabulista mas austero y méno s 
gracioso ; pero mas útil , que imitase el estilo 
cae conviene al hombre honrado , y siguiese es- 
crupulosamente las formulas que prescribimos 
¿ates , dando el pian de educación a nuestros 
guerreros. Adim. Nosotros preferiríamos este ul- 
timo sin dudar , si en nuestra mano estuviese la 
elección. Soc. Paréceme , mi amado amigo , que 
hemos tratado á fondo esta parte de la música 
concierne á los discursos y a las fabuias ; por- 
8 ue hemos hablado de ia materia y del modo 
06 decir. Adim. Soy de vuestro parecer. 

íce. Rcitanos ahora hablar de la otra parte 
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de la música que mira ^ al canto y melodi’ 
Adim. Ciertamente. Soc. A dicha pues no encon- 
traría ya todo el mundo á primera vista lo qr* 
en orden á esto teniamos que decir , y qué re- 
glas prescribiríamos yendo consiguientes á nues- 
tros principios ? Por lo que á mí toca , Sócrates, 
replicó Glaucon sonriendose , yo no soy de este 
numero. Yo no podría atinar justamente por aho- 
ra (bien que lo sospecho), quáles son aquellas 
cosas que nosotros debiéramos decir. Soc. Pero á 
lo ménos vos estaréis en estado de asegurarnos 
que la melodía se compone de tres cosas , ce 
palabras , de armonía y de número. Glauc. Oh! 
por lo que hace á esto , sí. Soc. En quanto á las 
palabras , ora estén puestas en música , ora no 
lo estén , no deben ellas disponerse siempre per 
Jas mismas leyes que poco antes hemos estable- 
cido ? Glauc. Es cierto. Soc. Necesario es tam- 
bién que la armonía y el número correspondan 
a las palabras? Glauc. No hay que hacer. Soc. Pero 
dexamos ya dicho , que se deben desterrar del 
discurso los llantos y lamentos. Glauc. Esto es 
verdad. Soc. Quáles son pues las melodías la- 
mentables? decídmelo ; porque vos sois músico. 
Glauc. Estas son , la lydia mixta y la aguda , y 
algunas otras semejantes. 5oc. Luego separarse 
deben como inútiles , no solo para los hombres, 
sino aun para aquellas mugeres , que se precian 
de ser sabias y moderadas. Glauc. Enteramente. 
Soc. Tampoco hay cosa mas indecente á los g ue: ' 
rcros , que la embriaguéz , la molicie y la ifl¿ 0 ' 
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¡íncia. Glauc. Sin contradicción. Soc. Quáles son 
pues las melodías afeminadas , y usadas en los 
lísánes? Glauc. La jónica y la lydia , que algu- 
uos llaman laxas (19) ó bemoles. Soc. Pero de 
estas armonías , amigo , puede resultar alguna 
utilidad á los guerreros? Glauc. Ninguna j y así 
no os quedan otras que la dórica y la frigia. 
Sor. Yo no conozco las armonías por sus nom- 
bres; pero dexad á un lado dos, la una fuer- 
te, que imite el tono y expresiones de un hom- 
bre de esfuerzo , ora sea en la pelea , ora en 
qualquier otra acción violenta , como quando se 
arriesga volando al frente de las heridas y de la 
muerte , ó quando caído en algún desastre , re- 
chaza en todas ocasiones con serenidad y valen- 
tía , los asaltos de la fortuna : la otra mas tran- 
quila , propia de las acciones pacíficas y no vio- 
lentas , sino voluntarias , y que conviene al es- 
tado de un hombre que invoca á Dios , ó que 
persuade , ruega , instruye ó aconseja á los otros 
hombres; ó at contrario que condesciende á sus 
suplicas, y se presenta afable á escuchar sus 
lecciones y sus consejos ; y que aún saliendo á 
pedir de boca en quanto emprende , léxos de en- 
greírle , se porta con sabiduría y moderación en 
todos estos lances , mostrándose siempre con- 
tento de lo que le sucede. Reservadnos estas dos 
armonías , la violenta y la voluntaria , que ex- 
presen mas al natural el carácter de los hom- 
bres sabios y esforzados , ora se hallen en bue- 
Da > ora en mala fortunh. Glauc. Las que vos 
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pedís son precisamente las dos últimas que he 
nombrado. 

5 oc. Nosotros pues no necesitaremos en nues- 
tros cantos y en nuestra melodía de instrumen- 
tos de muchos tonos , ni de muchas armonías. 
G lauc. Paréceme que no. Soc. Luego no permitire- 
mos que haya artífices de trígonos , de pectidas, 
ni de ningún otro instrumento de muchas cuerdas 
y consonancias. Glauc. Por cierto que no. Soc. Pero 
que? recibiremos en nuestra república á los ha- 
cedores y tocadores de flautas ? No equivale este 
instrumento á los que tienen gran numero de 
cuerdas? y los que hacen todos los tonos, qué 
otra cosa son que imitaciones de la flauta? 
Glauc. Es evidente. Soc. La lyra pues y el laúd 
os quedan para usarlos en la ciudad , y algún 
pií'ano ó zampoña que sirva á los pastores en el 
campo. Glauc. Así se infiere de lo que nosotros 
acabamos de decir. Soc. Por último , mi ainado 
amigo , no haremos mal en preterir Apolo á 
Marsyas (20) , y los instrumentos de los quales 
aquel dios es inventor , á los del satyro. Glauc. Par 
diez que estoy en que no. Soc. Por el can (21)5 
que sin advertirlo hemos purgado bien esta ciu- 
dad , que poco antes decíamos , que rebozaba ea 
delicias. Glauc. Y lo hicimos sabiamente. 

Soc. Acabemos pues de purificarla entera- 
mente , y digamos del numero lo mismo que de 
la armonía , que se debe desterrar la variedad ) 
multiplicidad de cadencias , y buscar los num-- 
ros que expresan el carácter del hombre sabio y 
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valeroso : y una vez encontrados sujetar el pie y 
el canto á las palabras , y no las palabras al pie 
y al canto. Mas quáles sean estos números á vos 
os toca decirlo , como hicisteis en las armonías. 
G/aí*c. En verdad , que no puedo satisfaceros. 
Yo bien os diría , como que lo sé , que todas las 
cadencias se forman de tres tiempos , como to- 
das las armonías resultan de quatro tonos prin- 
cipales ; pero yo no sabria explicaros , que ca- 
dencias corresponden á los diferentes caracteres 
que se quieren expresar. Soc. Después examina- 
remos con Damon (22) , que cadencias expre- 
san la avaricia , la insolencia , el furor y los 
otros vicios , así como las que convienen á las 
virtudes opuestas. Yo creia haberle oido hablar 
bastante confusamente de ciertos pies que él lla- 
maba enoplo (23), ¿iatylo , heroico , y que él 
disponia yo no sé cómo : otro pie que empezaba 
y acababa por la misma medida ; otro que se 
componia de una breve y una larga , y* al que 
creo él llamaba yambo 3 y de no sé qué otro que 
nombraba trocheo y se componia de una larga y 
una breve. También advertí que en algunas oca- 
siones aprobaba ó condenaba tanto las inflexio- 
nes de cada pie , como los números mismos , ó 
vo no sé qué mezcla de lo uno y de lo otro (24}: 
porque yo no me puedo explicar bien, y así de- 
sérnoslo, como ya he dicho , para conferenciarlo 
coa Damon , pues que el distinguir todo esto, 
p>ae un dilatado discurso. Que pensáis vos? 
G.juc. A fé que creo lo mismo. 

X 
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Soc. Pero á lo menos podréis vos decirme 
qne la decencia se encuentra en todo aquello 
donde .hay belleza de locución , y la indecencia 
en donde no la hay. Glauc. Sin duda. Soc. Mas 
la belleza del número , así como de la armonía, 
sigue de ordinario la hermosura de la-locucion, y 
la deformidad , al contrario ; porque , como 
desde luego deciamos , el numero y la armonía 
se hicieron para las palabras , y no las pa, abras 
para el numero y la armonía. Giauc. Es cierto 
que lo uno y lo otro debe acomodarse al dis- 
curso. Soc. Pero- el género de la dicción y el 
discurso mismo , no siguen el carácter del alma? 
Glauc. No tiene duda. Soc. Y todo lo demás 
acompaña al discurso ? Glaicc. Si. Soc. Según esto, 
la belleza , la armonía , la gracia y el numero 
del discurso son conseqüencias de la bondad de 
costumbres. No entiendo por esta palabra !a es- 
tupidez , que por una especie de moderación se 
llama bondad de costumbres (25); sino el carác- 
ter de una alma, cuyas costumbres son verdade- 
ramente hermosas y buenas. Glauc. Enteramente 
es asu Soc. Pues nuestros jóvenes guerreros no 
deben aplicarse en todas ocasiones á seguir todas 
estas qualídades , si quieren desempeñar sus obli- 
gaciones? Glaicc. Sin duda deben- hacerlo. Sor. Este 
mismo objeto tiene la pintura y todas las nobles 
artes ; como también el arte de texer , de bordar, 
de edificar , y todas las demas artes mecánicas, 
y aun la misma naturaleza en la producción de los 
cuerpos y de las plantas. La gracia ó deíorinidad 
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que se encuentra en sus obras , aumenta ó dismi- 
nuve su valor : y como el defecto de gracia, de 
numero , de armonía es inseparable de una ma- 
la alma y de un mal corazón ; asimismo las qua- 
lidades opuestas son la imagen y expresión de un 
ánimo v de un corazón bien hechos. Glauc. Todo 
es como vos decís. 

Soc. Será pues suficiente que velemos noso- 
tros sobre los poetas , y les obliguemos á presen- 
tarnos en sus versos un modelo de buenas cos- 
tumbres , ó á que no escriban entre nosotros? 
No será menester aún echar ojo sobre todos los 
demas artistas , y prohibirles que nos den sea ya 
en pintura , sea en arquitectura ó en qualquier 
otro género obras imperfectas que ni tengan gra- 
cia , ni corrección, ni nobleza , ni proporciones? 
Y en quanto á los que no pueden hacerlo de otro 
modo , no les impediremos que trabajen entre 
nosotros , con el temor que los guardas de nues- 
tra república criados en medio de tan viciosas 
imágenes , como entre malas yerbas , nutriéndo- 
se , por decirlo así , con esta vista , tomando 
cada día un poco , contraigan al fin sin sentir- 
lo algún gran vicio en su alma ? Nos es pues 
muy necesario buscar artífices hábiles , capaces 
de seguir como por las huellas , la naturaleza 
de lo hermoso y lo- decente , á fin que nuestros 
jóvenes criados entre sus sombras , como en un 
ayre puro y sano , reciban saludables impresiones 
de todos los objetos que les hieran los sentidos de 
la vista y del oido , y que desde la aiñéz todo 
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les incline insensiblemente á imitar , á amar la 
recta razón , y establecer entre ella y ellos una 
perfecta consonancia. G iauc. No habría cosa me- 
jor que semejante educación. Soc. No es también 
esta ia razón, Giaucon mió , de ser la música (26) 
la parte principal de la educación , porque el 
numero y ia armonía insinuándose desde luego 
en lo mas interior del alma , se apoderan de 
ella , llevando consigo la gracia y la decencia, 
quando se da esta parte he la educación como 
conviene darla , en lugar que sucede lo contra- 
rio , quando se la descuida? Y ademas porque 
un hombre joven educado en la mustca según 
conviene , percibirá con la mayor agudeza lo 
que hay de imperfecto y defectuoso en las obras 
de la naturaleza y del arte, é indignándose con- 
tra esto justamente con una aversión de la qual 
110 es dueño , alabará con entusiasmo lo que en 
ellas note de hermoso , con gusto y ansia lo re- 
cibirá en su alma , se alimentará con ello y se for- 
mará por este medio hombre honrado y virtuoso; 
mientras que de otro lado tendrá un desprecio y 
una repugnancia natural á io que allí encuentre de 
vicioso, y esto aun en la edad mas tierna , antes 
de ser alumbrado con las luces de ia razón , la 
qual apenas llegada , se abrazará con ella por la 
relación secreta que habrá puesto la música en- 
tre la razón y él. Glauc. Ved aquí , á mi pare- 
cer , las ventajas que se presentan de educar á 

ios hijos en la música. 

_ *■ / 

boc. A Ja manera pues que nosotros no es- 
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tamo*: bien instruidos en la gramática, sino quín- 
do no se nos escapa ninguno de los elementos, 
que siendo pocos se encuentran repetidos en la 
muchedumbre, de palabras de que usamos ; y 
que en qualquier carácter , sea grande , sea pe- 
quero , que se hallen escrito* , no solo no cree- 
mos poder sin conseqücncia dexar de poner aten- 
ción , sino que nos aplicamos á reconocerlos por 
todas partes , como que no estando en esta dis- 
posición , nunca negaríamos á ser buenos gra- 
máticos. Gfauc. Esto es verdad. Soc. Del mismo 
modo también si nosotros no conocemos las le- 
tras en sí mismas , jamás reconoceremos la ima- 
gen representada en las aguas ó en los espejos, 
siendo lo uno v lo otro, objeto de la misma 
ciencia y del mismo estudio. Glauc. Sin disputa. 
Soc. Pues, por los dioses inmortales , no es lo 
mismo respecto de lo que acabo de decir , esto 
es, que no seremos jamás excelentes músicos (27), 
ni nosotros , ni los guerreros que nos pi opone- 
mos criar para custodios , sino nos familiariza- 
mos con las ideas de la templanza , de ia forta 
leza , de la generosidad , de la grandeza de a ma 
y de las otras virtudes hermanas de éstas , % co- 
nocemos sus contrarios los vicios, ideas que se 
nos ofrecen en mil objetos diferentes , y la» dis- 
tinguimos de un golpe á ellas y á sus imágenes 
donde quiera que se encuentren , sea en g.an.i.., 
sea en pequeño , sin despreciar nunca su conoci- 
miento , persuadidos de que baxo qualquier i or- 
ma que ellas se presenten , son el objeto de .a 

1 3 
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misma ciencia y del mismo estudio? Glauc. No 
pende ser de otro modo. Soc. Por consiguiente, 
no seria el mas hermoso espectáculo para el que 
fuese capaz de probarle , aquel de una alma en 
la quai se encontrasen todas las virtudes , y un 
concierto perfecto entre ellas y las acciones ex- 
teriores , formadas sobre el mismo modelo? 
Glauc. Ciertamente que sí. Soc. Pues lo que es 
muy hermoso , es también muy amable. Glauc. No 
puede menos. Soc. Luego el que es verdadera- 
mente músico no podría menos de amar á los 
hombres en quienes encontrase este hermoso con- 
cierto ; y dexar de amar á aquellos en quienes 
no le descubriese. Glauc. Si este defecto de con- 
sonancia estuviese en el alma , convengo en ello; 
pero si solo se encuentra en el cuerpo no se des- 
deñará de amarles. Soc. Conozco que vos habéis 
amado , ó que amais al presente alguna persona 
de este carácter , y lo apruebo ; pero decidme, 
la templanza y eí placer excesivo pueden en- 
contrarse juntos? Glauc. Cómo podría ser esto, 
quando el exceso del placer no turba menos al 
aúna , que el exceso del doler í Soc. Se encuen- 
tra á lo menos con las otras virtudes ? Glauc. Nada 
menos que eso. Soc. Y qué? se advierte Junto el 
excesivo deleite con la insolencia y la disolución? 
(ilauc. Muchísimo. Soc. Conocéis por suerte un 
placer mas grande y mas vivo que el del amor 
sensual? Glauc. No, ni tampoco conozco nin- 
guno mas lurioso. Soc. A! contrario . el amor 
que Cs conforme á razón , es un amor sabio y 
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concertado ¿ e J 0 honesto y de lo hermoso. 

gÍmc. Em es verdad. Sor. Luego á este amor 
racional no se le debe añadir nada de tunoso, 
nada que sepa a disoluto. Glauc. Ciertamente 
que no. Soc. Luego no debe pegársele el deleite 
sensual ; y las personas que se aman con un amor 
legítimo deben desterrarle absolutamente de su 
trato. Glauc. En verdad , Sócrates , que i_eben 
excluirle enteramente. Soc. Según esto , parece, 
que en el estado , cuyo plan formamos aquí , es- 
tableceréis vos una ley expresa que mande , que 
las muestras de benevolencia que el amante die- 
se al objeto amado en su amistad , compañía y 
trato , sean de la misma naturaleza que las de 
un padre á su hijo y por fines honestos 5 de 
suerte que en el comercio que tenga con aquel á 
quien ama , lamas dé lugar á sospechas de que 
aspire á cosas mayores ; pues de otro modo pa- 
sará por la nota de desconcertado y deshonesto. 
Glauc. Convengo en ello. Soc. Os parece que nos 
falta aún por decir alguna cosa tocante á la mu- 
sica? Nuestro discurso á lo menos acabó donde 
debía acabar ; porque toda conversación sooie la 
música debe terminarse en el amor de lo her- 
moso. Glauc. Así es. 

Soc. Después de la música , hemos de extr- 
c’.tar nuestra juventud en íagymnástica. Glauc -l o 
hay inconveniente. Soc. Es menester P ues * T' “ 
se dediquen á ella seriamente desde la niñez y 
continúen por toda la vida : voy á exponer in- 
modo de pensar sobre esto ; prestadme sos 
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cion. A mi no me parece , que el cuerpo por 
muy bien acondicionado que sea , haga por sn 
virtud buena al alma ; antes al contrario que el 
alma buena por su virtud propia comunica al 
cuerpo toda la perfección de que es capaz. Á vos 
qué os parece? Glauc. Yo siento lo mismo. 
Soc. Luego , si después de haber cultivado e! alma 
con el mayor cuidado, desasemos al suvo el for- 
mar el cuerpo , contentándonos con indicarle el 
modo , por no alargarnos demasiado , no haría- 
mos nosotros bien? Glauc. Perfectamente. Soc. Pues 
ya diximos , que no se habia de permitir la em- 
briaguez á nuestros guerreros , porque á ningu- 
no ménos que á un custodio le conviene em- 
briagarse y no saber dónde está. Glauc. En efec- 
to seria cosa ridicula que un custodio necesitase 
de guarda. Soc. En quanto á la comida qué di- 
remos ? no es cierto que nuestros guerreros son 
unos atletas destinados a! mayor de los comba- 
tes? Glauc. No tiene duda. Soc. El régimen de 
los atletas ordinarios convendriales á dicha? 
Glauc. Podría ser. Soc. Este régimen es muy so- 
ñolento y poco seguro para la salud. No veis 
sos que nuestros atletas pasan la vida durmien- 
i . T Je P°r poco que se excedan del régimen 
que tienen prescripto , caen en grandes y muy - 
peligrosas enfermedades? Glauc. Esto se vé to- 
dos los dias. Soc. Necesitaremos pues de un ré- 
gimen menos escrupuloso para nuestros atletas 
militares , que deben estar , como los perros, 
siempre alerta , verlo todo y oírlo todo , mudar 
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f-eqüentemente en los exércitos de comida y de 
bebida , sufrir el frió y el calor , y tener por 
consiguiente el cuerpo á prueba de todas las la- 
rgas fin de no enfermar con lacilidad. Glauc.Y o 
pienso i o mismo. 

Soc. Pero la mejor gymnástica , acaso no se- 
ria hermana de la música simple , de que ha- 
blábamos nosotros apenas hace un momento? 
GU:uc Cómo decís vos? Soc. Yo entiendo una 
gvmnástica simple , moderada , tal qual debe 
ser , sobre todo para los guerreros. Glauc. En 
qué consiste ésta? Soc. Quaiquiera puede apren- 
derlo de Homero. Vos sabéis que en la mesa de 
sus héroes delante de Troya , no les sirve pesca- 
dos , sin embargo de estar acampados junto a 
He'.esponto , ni viandas cocidas , sino solamente 
asadas • aparejo cómodo para gente de guerra, á 
quienes , por decirlo en una palabra, es mas á- 
cil asar inmediatamente al fuego sus viandas, 
que llevar tras sí una batería de cocina. Glauc. Esto 
es muy cierto. Soc. Ni tampoco creo que Home- 
ro hiciese mención de guisados : los atlems mia- 
mos saben que deben abstenerse de to.iO e->to, 
quando quieren conservar la salud. Glauc. Lo 
saben muy bien , y se abstienen. Soc. Si este ge- 
nero de vida os agrada , amigo mió , no serán 
de vuestra aprobación las esplendidas mesas de 
Siracusa , ni la variedad de manjares tan de 
moda en Sicilia. Glauc. Ciertamente que no. 
Soc. Pues también reprobareis la glotonería y 
armiñado luxo Corintio (28) , en gentes que 
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quieran disfrutar de una salud robusta? Glcu: Y 
mucho. Sor. Igualmente despreciareis las goiosU 
ñas del Attica que parecen tan regaladas? GÍuuc.Si 
como por necesidad. Soc. Paréceme pues , c l:c ’ 
con razón puede decirse , que esta multitud v 
esta delicadeza de manjares , es en orden á ¡á 
gymna->t¡ca , lo que respecto de la música una 
melodía en la qual entran todos los tonos y to- 
dos los números. Glauc. Esta comparación es 
muy propia. Soc. Aquí la variedad produce el 
desorden ; allí engendra la enfermedad. En la 
música , la sencillez hace al alma sabia ; en la 
gymnástica , dá salud al cuerpo. Glauc. Es mu- 
cha verdad. 

Soc. Pero en una ciudad donde reynan la di- 
solución y las enfermedades , tardarán mucho en 
abrirse tribunales y curanderías sin numero, y 
de varan de estar bien pronto en gran reputación 
la jurisprudencia y medicina , quando muchos 
de ios ciudadanos se apresuren por ir á ello*"? 
Glauc. Es regular que así suceda. Soc. Habrá pues 
en una ciudad señal mas segura de una mala y 
perversa educación, que la necesidad de méd co. y 
jueces hábiles , no solo para los artesanos y pue- 
blo bazo , sino aún para los que se glorían de 
haoer sido educados como personas ]»•_> ¿ . : ? No es 
cosa vergonzosa y una prueba, de ay mala 
crianza , verse obligado á recurrir í una i. nc. i 
£e pregado , por carecer de esta virtud cu sí 
mismo , y establecer á lo. c. .os señores y i 
de su derecho? Glauc. No hay cosamas yergo;-- 
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Vi Soc Mas no te parece que aun es mas feo 
"pe , no solo el pasar gran parte de la vida 
l tribunales , siguiendo y defendiendo procesos, 
• n0 aun el que envanecido por una soez jactan- 
C ;T conozca tan poco el verdadero mérito , que 
jg gloríe de ser sagaz , como si fuese cosa muy 
apreciable poder hacer mal á otros , y saber to- 
dos los rodeos V todas las astucias , Y tener re- 
curso a toda especie de subterfugios para eva- 
dirse de las penas merecidas , y esto que las mas 
veces no se trata sino de cosas despreciables y ee 
nada , no sabiendo que es infinitamente mas 
hermoso y mas útil arreglar de tal modo su vida, 
que no tenga necesidad que un juez pase la no- 
che en vela expresamente por él? Glauc. ha 
efecto es , como vos decís , esto es el colino de 
la vileza. Soc. Acaso parece menos vergonzoso 


recurrir sin cesar á los médicos , qm. no sea en. 
ca,o de heridas ó de alguna otra enterrm at e, 
tacionaria , y llenarse el cuerpo de humores y 
ventosidades , como si fuesen uno, l ' l g° ’ ■> F 01 ’ 
llevar eda vida voluptuosa y holgazana que aca- 
bamos de describir, y de haber obligado á .c» 
discípulos de Esculapio á inventar para e>.tas en- 
fermedades los nombres nuevos de flatos 5 
xlo’h's ? Glauc. En verdad que estos nombre-, n 
enfermedades son nuevos y extraordinario-, qc. 
desconocidos , según creo, en tiempo de Escula- 
P-o (1-)). Lo que me obliga pensar asi : "S que 
su, dos hijos que se encontraron en el sido ~ 
1 tova , v estaban presentes quando se le a 
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Earypylo herido un brevage compuesto ¿ t v¡ 
prainnio (a) , de harina y de queso , cosas t0 - 
muy propias para fomentar la pituita , no riñe- 
ron á la muger que lo presentó , ni á Patroc'.¡ 
que aplicó á su llaga el medicamento. Glauc. Sin 
embargo extraña bebida era ésta para un hom- 
bre que se hallaba en tal estado. Soc. Vos j l;Z g a _ 
reis de otro modo si reflexionáis que ánres de 
Herodico (30) los discípulos de Esculapio no se 
servían de este método de curar tan de moda 
hoy dia, de conducir como por la mano las en- 
fermedades , en ademan de pedagogo. Porque 
Herodico había sido maestro del gymnasio , y 
por el tiempo haciéndose achacoso , hizo una 
mezcla de la medicina y de la gvmnástica , de 
la que se sirvió primero para atormentarse í 
si mismo , y después para atormentar á otros 
muchísimos. Glauc. Cómo fué esto ? Sor. Procu- 
rándose una muerte lenta : porque como su en- 
fermedad era mortal , y no podía curarla ente- 
1 amente , él se obstino en seguirla paso á paso, 
descuidando todo lo demas por dedicar á medi- 
cinarse toda su atención , devorado siempre de 
inquietudes á poco que se aparrase de su régi- 
men ; de suerte que á fuerza de industria y de 
cuidados llegó hasta la vejéz , arrastrando uní 
vida moribunda. Glauc. Hermoso fruto pues co- 
gió ae su arte. Soc. El que merecía , por no ha- 
ber sabido , que Esculapio , no por ignorancia» 
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ni por falta de experiencia , dexó de enseñar A 
sus descendientes este método de tratar las en- 
fermedades , sino porque sabia que en toda ciu- 
dad bien civilizada cada qual tiene su ocupación, 
q U j debe desempeñar , y que á nadie le queda 
tiempo para pasar su vida medicinándose. Noso- 
tros mismos observamos lo ridículo de este abu- 
so en las gentes de oficio , aunque en los ricos, 
y en los que son tenidos por felices no lo nota- 
mos. Glauc. Como es esto? Soc. Si enfermase ua 
carpintero , para libertarse de sa mal pediría al 
médico un vomitivo , ó un purgante , ó si fuese 
menester , que le aplicase el hierro y el fuego. 
Pero d le prescribiese un largo régimen , apli- 
cándole cataplasmas en la cabeza y lo que á esto 
se >igue , bien pronto diría , qu¡e él no tiene tiem* 
po para estar enfeííao , ni le es ventajoso vivir 
renunciando á su trabajo para no ocuparse de 
otra cosa que de sus males. En seguida despedi- 
ría al tal médico , y emprendiendo de nuevo sa 
trea de vida ordinario , ó bien recobrando la sa- 
lad , dedicaría á su oficio , ó si su cuerpo no 
pudiese resistir la fuerza de la enfermedad , ven- 
dría la muerte en su socorro y le sacaría del em- 
barazo. Glauc. En verdad que á esta especie de 
gentes parece convenir este modo de curar las 
fntermedades. Scc. Y por qué es esto? porque 
t¡ enen una ocupación , sin cuyo exercicio ellos 
E ° pueden vivir. Glauc. Es evidente. Soc. En lu- 
gar que el rico , según deciamos , no tiene ofí— 
Cl ° rdnguao el qual no pueda abandonar sia 
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aventurar su subsistencia. Glauc. Así se dice, 
Soc. Acaso no oíste lo que dice Phocylide;, 
que se debe cultivar la virtud mientras dure U 
vi da i Glauc. Creo haberlo ya oído. Soc. No dis- 
putemos pues á Phocy lides (3 i) la verdad de esta 
máxima ; pero veamos por nosotros mismos su- 
puesto que el rico debe aplicarse á la virtud y 
el que se descuida en este estudio no es digno 
de que viva , veamos , digo yo , si esta afec- 
ción de mantener en su casa la enfermedad , cae 
impide al carpintero y á los otros artífices ace • 
carse á sus oficios, no impide también el cump. r 
el precepto de Phocylides. Glauc. Por cierto , ao 
hay cosa que ponga mayor obstáculo , que era 
excesivo cuidado de su cuerpo, que se adeiaurs 
á mucho mas que las reglas de la gymnástica. 
Soc. En efecto que este cuidado perjudica muc.j 
á la administración de ¡os negocios domésticc» • 
públicos , tanto en guerra como en paz : y ¡o 4 - 
es mas , que es incompatible con el estudio 
qualquier ciencia y con la meditación y reflexión, 
imaginándose tener á la continua dolores y j-' 31 ' 
dos de cabeza, cuya causa nunca dexa de atno--- 
se á la filosofía ; de suerte que en donde quiera <y- 
se encuentra este cuidado , impide enterantes- 
exercitar la virtud y acrisolarla , porque 
que crea uno siempre estár enfermo y q ue 110 ce 
se de quejarse de la mala disposición de su cu^ 
po. Glauc. Esto es muy regular. Soc. Dig 
pues que estos fueron los motivos que deter^ 
nuron a Esculapio á no exercer la medicina , >• 
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en aquellos que siendo de buena complexión y 
llevando una vida frugal , son sorprendidos de 
alguna enfermedad pasagera é impensada ; y le 
movieron á expeler las causas del mal por medio 
de las medicinas, ó á cortarlas por medio de las 
incisiones , sin alterar en nada el rrén de vida or- 
dinaria , á fin que al estado no resultase daño 
alguno. Pero en orden á los cuerpos interiormen- 
te mal dispuestos, jamás tuvo por conveniente 
emprender prolongarles la vida y trabajos por un 
régimen seguido de remedios externos é internos 
propinados de intento , ni de ponerles en el caso 
üe dar al estadó como es consiguiente , otros ta- 
les hijos como ellos. Creyó también en fin que 
r.o debian curarse aquellos que por su mala cons- 
titución no pueden llegar al término ordinario de 
la vida señalado por la naturaleza ; porque esto 
ni les traía cuenta á ellos, ni tampoco al estado. 
G'/attc. Vos me pintáis á Esculapio como gran 
político. Soc. Es evidente que lo era , y sus hijos 
io acreditan. No veis vos quan esforzados se mos- 
traron en el sitio de Troya , y como en el exer- 
cicio de su arte siguieron las regias que yo acabo 
decir ? No os acordáis , que quando Menelao 
fue herido de una flecha por Pandaro , se conten- 
taron ellos (a) con chupar la herida , y aplicar 
apositos lenitivos , sin prescribirle , no mas que á 
kurypuo, lo que debia beber y comer. Como que 
k ¡ en sabían que remedios simples bastan para cu- 
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rar guerreros , que antes de sus heridas eran so- 
brios y de un buen temperamento , aunque acon- 
teciese haber bebido en aquel momento vinos 
compuestos (32). En quanto á los que están suje, 
tos á enfermedades y á la intemperancia , creye- 
ron ellos, que ni era interés suyo , ni tampoco del 
público que se les prolongase la v ida, ni que la me- 
dicina se había inventado para los tales , ni que 
ellos debían curarlos , aunque fuesen mas ricos 
que lo habia sido Midas (33)- Glauc. Cosas ma- 
ravillosas decís vos de los hijos de Esculapio. 
S oc. Nada digo , que no deba ser así : con todo 
los poetas trágicos y Pindaro no son de nuestra 
opinión. Dicen ellos de Esculapio que era hijo de 
Apolo , y al mismo tiempo que fue inducido por 
dinero á curar un hombre rico atacado de una 
enfermedad mortal ; y que por esta causa fue 
herido de un ravo. Por lo que á nosotros hace, 
conforme á lo que mas arriba deciamos, no dare- 
mos lé á las dos partes de esta relación. Si Escu- 
lapio era hijo de un Dios, diremos nosotros, no 
era codicioso de una ganancia sórdida ; o bien, 
si él era avaro , no era hijo de un Dios. 

Glauc. V os teneis mucha razón , Sócrates; 
pero respondedme : no es preciso que nuestra 
ciudad esté provista de buenos médicos ? y pueden 
ellos por ventura llegar á serlo, de otro modo 
que trabajando sobre toda especie de tempera- 
mentos buenos y malos ? Del mismo modo , P ae ~ 
de uno ser buen juez , sin haber experimentan» 
homares de todos los caractéres ? Soc. Sin dudjj 
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quiero yo que tengamos buenos médicos y bueno 3 
jueces. Pero sabéis vos acaso, á quienes tengo 
vo por tales ? Glauc. No , si vos no me lo decís. 
Soc. Esto es lo que voy á hacer : bien que vos 
hayáis comprehendido en la misma pregunta dos 
cosas muy diferentes. Glauc. Cómo ? Soc. Aque- 
llos por cierto saldrían excelentes médicos , que 
sobre haber aprendido á fondo los principios de 
su arte , se hubieran exercitado desde la juven- 
tud en un gran numero de cuerpos enfermizos, 
y que fuesen ellos mismos de una complexión 
mal sana , y hubiesen estado sujetos á toda espe- 
cie de enfermedades ; porque soy de sentir que 
no por medio del cuerpo (34) , los médicos cu- 
ran el cuerpo , de otro modo jamás estaría él 
enfermo ; sino por medio del alma, la qual no 
podría curar qualquier mal que este fuese , es- 
tando ella misma enferma (3 5). Glauc. Está muy 
bien dicho. Soc. Pero el juez , amigo mió , aun- 
que tenga que gobernar el alma de otro por la 
suya, no tiene necesidad de tratar desde su ju- 
ventud con hombres corrompidos y perversos, 
ni de haber cometido él mismo toda especie de 
delitos ; á fia de conocer con prontitud la injus- 
ticia de los otros por la suya propia , á la ma- 
nera que el médico juzgaría por sus enfermeda- 
des de aquellas de los demas. Al contrario es 
menester que su alma sea pura en la juventud y 
exenta de todo vicio ; á fin que su bondad le 
haga discernir mas seguramente lo que es justo. 
Es:a es la causa por qué los hombres de bien en 
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su juventud parecen necios , y fácilmente son se- 
ducidos por los artificios de los injustos , como 
que nada observan en sí de lo que pasa en el 
corazón de los malos. Glauc. -Us verdad que Íes 
sucede á menudo el ser engañados. Soc. Según 
esto para que uno sea buen Juez no conv lene que 
sea joven , sino anciano , que haya aprendido 
tarde lo que es la injusticia , que la haya estu- 
diado por mucho tiempo no en sí mismo , sino 
en los otros , y que distinga el mal del bien, 
mas por el conocimiento y ia reflexión , que por 
su propia experiencia. Glauc. Es cierto que un 
juez de e^te carácter seria muy hábil. Soc. Sin 
duda ; y ademas seria buen juez , que es lo que 
vos me pedíais. Porque el que tiene el alma bue- 
na , es bueno. Pero las gentes sagazes y malicio- 
sas , consumadas en la injusticia , y que se tie- 
nen por hábiles y sábias , solo se manifiestan as- 
tutas quando tratan con otras sus semejantes, 
porque su propia conciencia les advierte que es- 
tén alerta contra ellas. Mas quando se hallan con 
gentes de bien , avanzadas ya en edad , enton- 
ces se descubre su carácter fátuo y malvado en 
sus desconfianzas y sospectias fuera de proposito, 
y se vé que ellos ignoran io que es ia rectitud j 
la franqueza , por no tener en sí mismos un mo- 
délo de estas virtudes , y que si pasan mas por 
habiies que por ignorantes á sus ojos y á los e 
vulgo , es porque tratan mas con los malos q— 
con ios hombres de bien. Glauc. Esto es una 
verdad. Soc. No debemos pues buscar un juez 


( * 4 ?) 

este carácter , como bueno y justo ; sino al que 
sea tal , qual yo dixe al principio. Porque la 
maldad no puede conocerse á fondo á sí misma, 
ni conocer la virtud ; mas la virtud ayudada de 
la reflexión y del largo trato de los hombres , se 
conocerá á sí misma , y conocerá el vicio. Por 
tanto , en mi opinión , la verdadera prudencia 
será propia del hombre virtuoso , y no del malo. 
Glauc. Yo pienso como vos. Soc. En conseqiien- 
.cia , estableceréis vos en nuestra república una 
medicina y una jurisprudencia, quales acabamos 
de decir , que se limitarán al cuidado de aque- 
llos que recibieron de la naturaleza un cuerpo 
sano y una alma hermosa ; y en quanto á los 
que recibieron un cuerpo mal complexionado, se 
les dexará morir (36), y serán castigados con 
pena de muerte aquellos , cuyas almas malas 
son incorregibles. Glauc. Esto es lo que puede 
hacerse , como mas ventajoso para las tales per- 
sonas y para el estado. 

Soc. Es evidente también que nuestra juven- 
tud criada en los principios de esta senciiia mú- 
sica , que hace nacer en el alma la templanza, 
se portara de modo que no tenga necesidad nin- 
guna de la jurisprudencia. Glauc. No hay duda. 
Soc. Y si ella sigue las misma* nueilas en .a gym- 
nástica , conseguirá si quiere , pasarse sin médi- 
cos , sino en caso de necesidad. Glauc. A»í ío 
p¡en*o. Soc. En los exercicíos del cuerpo que ella 
emprenderá , se propondrá sobre todo aumentar 
y despertar el valor , mas bien que acrecentar 
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las fuerzas : como hacen los otros atletas , que 
no atienden sino a esto , y no guardan régi- 
men , ni se exercitan en los trabajos , sino para 
hacerse mas robustos. Glauc. Muy bien. Soc. Cree- 
ríais vos , mi amado Glaucon , como otros mu- 
chos se lo imaginan , que la música y la gvm- 
nástica hayan sido establecidas , la una para for- 
mar el alma , la otra para curar el cuerpo? 
Glauc. Por qué me hacéis esta pregunta ? Soc. Es 
que me parece que la una y la otra fueron es- 
tablecidas principalmente para el alma. Glauc. Có- 
mo es esto? Soc. Habéis vos advertido la dispo- 
sición del ánimo en aquellos que se han aplicado 
toda su vida solamente á ia gymnástica ó á la 
música? Glauc. De qué disposición habíais. Soc. De 
aquella por la qual los unos son duros y fero- 
ces , los otros blandos y afeminados. Glauc. Yo 
he notado que los que se dán puramente á la 
gymnástica contraen por lo común mucha fero- 
cidad , y los que no han cultivado sino la mú- 
sica son de una molicie que no les hace honor. 
Soc. Con todo , esta ferocidad no puede venir 
sino de un natural ardiente y fogoso , que bien 
cultivado produciría el valor y grandeza de alma; 
pero que si se agria mas de lo que es debido , de- 
genera infaliblemente en dureza y brutalidad. 
Glauc. Así lo creo. Soc. Y la dulzura no es señal 
de un carácter filósofo ? La qual si la relaxáis 
demasiado , se convierte en molicie ; mas si se la 
cultiva como es debido , en urbanidad y modes- 
tia. Glauc. Esto es cierto. 5®c. Nosotros pues que- 


ftmos que nuestros guerreros reúnan en sí estos 
dos caracteres- Glauc. Así es. Soc. Luego es me- 
nester encontrar el medio de -concertarlos entre 
sí. Glauc. Sin duda. Soc. Y su concordia hace al 
alma á un tiempo valerosa y moderada. Glauc. Sí 
por cierto. Soc. Pero su desunión la hace cobar- 
de, ó feroz. Glauc. Y mucho. 

Soc. Luego quando un hombre entregándose 
todo entero á la música , en especial á estas ar- 
monías dulces , moles y lúgubres , la dexa insi- 
nuarse y como correr dulcemente en su aúna por 
el canal del oido , y que pasa toda la vida como 
distraído , por decirlo así , y encantando con la 
hermosura del canto : no es cierto que el efecto 
primero de la música es enmollecer su esfuerzo, 
casi del mismo modo que se ablanda el hierro, 
y doblar y hacer manejable esta dureza que le 
hacia ántes inútil ó de un trato áspero é indi- 
gesto? Mas si continúa por mucho tiempo entre- 
gándose con entusiasmo , este mismo valor se 
debilita y se derrite poco á poco hasta liquidar- 
se , su alma se enerva , y en adelante no es mas 
que un guerrero cobarde y sin aliento. Glauc. Vos 
tenéis mucha razón. Soc. Y si desde luego reci- 
bió de la naturaleza un ánimo débil y blando, 
dicho efecto se verifica muy pronto ; pero si es 
i-^turalinente animoso , en debilitándose su es- 
1 ucrzo , se Lace precipitado, irritándose y apla- 
cando ,e lácilmente por muy ligeros motivos ¿ de 
modo que en lugar de ser valeroso , no es otra 
ceja q u - uri colérico , irácundo y fantástico. 

K3 
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Glauc. En efecto esto sucede. Soc. Pero si este 
hombre se aplica y se exercita en Ja gymnástica, 
v se dedica á comer mucho , descuidando ente- 
ramente la música y la filosofía ; desde luego , no 
tomara su cuerpo muchas fuerzas , y en su áni- 
mo se hará mas atrevido , mas esforzado, y mas 
intrépido que lo era ántes? Glauc. No tiene duda. 
Soc. Nías si no hace otra cosa , y si no tiene co- 
mercio ninguno con las musas , su alma , que 
acaso sentía en lo interior de sí misma un deseo 
de aprender , no siendo cultivada con ciencia 
alguna , con ninguna indagación , con ningún 
trato , ni con ninguna otra parte de la música, 
no llegará insensiblemente á hacerse débil , sor- 
da y ciega , á causa del poco cuidado que se 
tomó en dispertar , fomentar y purificar los ór- 
ganos de sus conocimientos? Glauc. Así debe su- 
ceder. Soc. Vedle pues ya constituido enemigo 
de las letras y de las musas : ya no se vale de 
la persuasión para conseguir sus fines , sino qual 
bestia feroz emplea á todo trance la fuerza y la 
violencia , y vive en la ignorancia y grosería, 
destituido de toda gracia y civilidad. Glauc. En- 
teramente se verifica lo que vos decís. Soc. Creo 
pues , que no para cultivar el alma y el cuerpo 
(porque si este último saca algún provecho es 
solo por casualidad) ; sino para cultivar el alma 
sola y perfeccionar en ella el valor y espíritu 
filosófico , regaló algún Dios á los hombres la 
música y la gymnástica ; esto es , para concor- 
darlas entre sí , tirándolas y afiosandolas á pro- 
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pósito y en una justa medida. Glauc. Aparien- 
cias hav que tal haya sido la intención de ios 
dioses. Soc. Aquel pues que encontró el tempe- 
ramento justo de estas dos artes ; y que las apli- 
ca como conviene á su alma , merece con mas 
insto título el nombre de músico , y posee me- 
jor la ciencia de la armonía , que aquel cuyo 
arte se limita á saber templar un instrumento. 
Glauc. Y con mucha razón , amado Sócrates. 
Soc. Pero , mi amado Glaucon , podrá subsistir 
nuestra república, sino tiene siempre ai frente un 
hombredeeste carácterpara gobernarla? Glauc. No, 
absolutamente necesita de uno semejante. Soc. Ved 
pues aquí casi concluidos los modelos de la edu- 
cación y crianza de nuestra juventud ; porque 
seria inútil alargarse mas sobre lo que mira á los 
bayles , á la caza , en especial la de perros , y á 
los combates gymnicos y eqüestres ; siendo evi- 
dente que en todo esto se deben seguir los prin- 
cipios que hemos establecido , de los quales no 
seria difícil sacar las conseqüencias. Glauc. Creo 
seguramente que no fuese esto muy difícil. 

Soc. Ea pues , qué es lo que tenemos que 
arreglar ahora ? No es por fortuna la elección 
de los que deben mandar , y los que deben obe- 
decer ? Glauc. Sí. Soc. Claro está pues , que ios 
Piejos deben mandar , y los jóvenes obedecer. 
Glauc. Es evidente. Soc. Y que entre los viejos 
deben escogerse los mejores. Glauc. También es 
■ u-rto. Soc. Quáles son los mejores labradores? 
bin duda aquellos que entienden mejor laagri- 
K + 
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cultura. Glauc. Sí. Soc. .Ahora pues , debiéndose 
elegir los mejores de los custodios del estado i 
dicha no serán aquellos que tienen mas exacti- 
tud y vigilancia por el bien de la república? 
Glauc. Ciertamente. Soc. Luego para esto es me- 
nester que con la prudencia y autoridad nece- 
saria , junten mucho zelo por el bien público. 
Glauc. Es así. Soc. Pero de ordinario cada qual 
se interesa mas por aquello que mas estima. 
Glauc. Es como preciso. Soc. Y se estiman mas 
las cosas , cuyos intereses son inseparables de 
los nuestros , y quando se está en la persuasión 
que de la dicha ó desgracia de aquellos , pende 
nuestra felicidad ó desventura. Glauc. Esto es 
verdad. Soc. Elijamos pues entre todos los custo- 
dios, aquellos que precedido un duro examen, 
nos habrán parecido toda la vida mas solícitos en 
hacer ¡o que han creído mas útil al bien público, 
y á quienes jamás pudieron empeñar á que obra- 
sen contra los intereses del estado por quanto 
tiene el mundo. Glauc. En efecto son estos los 
que mas nos convienen. 

Soc. Pero á mí me parecia , que seria conve- 
niente seguirles en todas sus edades , y observar 
cerca , si son constantemente fieles á esta 
máxima , y si acaso la seducción , ó la violen- 
cia , olvidados de sí mismos , les hizo alguna 
vez perder de vista la obligación de trabajar por 
lo mas provechoso al bien público. Glauc. Có- 
mo podrían ellos perder de vista esta obligación? 
Soc. Yo os lo diré. Las opiniones , creo yo , q ue 
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de dos modos salen de nuestro ánimo , ó de gra- 
do ó por f uerza - Renunciamos de buena volun- 
tad las opiniones falsas , quando se nos desenga- 
ña : y abandonamos á pesar nuestro las que son 
verdaderas. Glauc. Comprehendo muy bien el pri- 
mer modo: pero no alcanzo el segundo. Soc. Pues 
qué? no concebís vos que los hombres se privan 
¿el bien con repugnancia , y con gusto del mal? 
por ventura , no es un mal apartarse de la ver- 
dad, y un bien encontrarla? Y á dicha no es 
encontrar la verdad, tener una opinión justa de 
cada cosa ? Glauc. \ os teneis razón. Yo concibo 
que los hombres á pesar suyo renuncian las opi- 
niones verdaderas. Soc. Pero este mal no puede 
acaecerles sino por sorpresa , ó por embabuca— 
miento , ó por violencia. Glauc. No os entiendo. 
Soc. Yo debo valerme de expresiones extraordi- 
narias. Digo pues , que por renunciar alguno 
por sorpresa la opinión , entiendo la disuasión 
y el olvido. Este es obra del tiempo , aquella 
de las razones que insensiblemente se introducen 
en lugar de las nuestras. Me entendéis ahora? 
Glauc. Si. Soc. Por la violencia entiendo el tor- 
mento y el dolor que obligan á algunos á mu- 
dar de opinión. Glauc. Compreheudo esto y vos 
teneis razón. Soc. Por el embahucamiento , cico 
yo , y sin trabajo entendereis vos , que son aque- 
Pos que mudan de opinión , 6 seducidos por el 
atractivo del piacer , ó por el temor de algún 
mal. Glauc. En efecto que puede mirarse como 
tm encanto quanto nos hace ilusión. Soc. A no— 
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sotros pues nos toca ei observar , según poco 
antes decía , quales se manifiestan mas fieles á la 
máxima , de que se debe hacer todo lo que se 
tenga por mas útil al estado. De consiguiente 
se les ha de probar desde la infancia , ponién- 
doles en ocasiones en que puedan fácilmente 
olvidar este precepto , y dexarse engañar - y se 
ha de elegir aquel que mas fielmente le conserve 
en su memoria , y sea mas difícil de seducir , y 
desecharse los demas. No es así ? Glauc. Así es. 

Soc. En seguida se les ha de poner á la prue- 
ba del trabajo y del dolor , y observar como los 
sufren. Glauc. Muy bien. Soc. Por último , se les 
ha de ensayar en el prestigio y seducción , prac- 
ticando con ellos , lo que se hace con los potros, 
que los acercan á los ruidos y estrépitos para ver 
si son tímidos : del mismo modo , siendo aún 
jóvenes se les ha de meter en medio de objetos 
terribles y seductivos , probándolos con mas cui- 
dado que se prueba el oro en el fuego, para des- 
cubrir si hay algunos sobre quienes en todos 
e “ tos . lances nada puede el atractivo , y si aten- 
tos siempre á velar sobre sí mismos, y á con- 
servar en la memoria las lecciones de música 
tjne recibieron , hacen ver en toda su conducta, 
<jue su alma está arreglada por las leyes del nú- 
mero y de la armón a , y que son tales , en una 
palabra , quales deben serlo para ser útiles á si 
mismos y á la patria. Y estableceremos por ca- 
. za y defensor de la república, al que en la 
iancia, en la juventud, y en la edad varonil h*' 
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bri pasado siempre por todas estas pruebas , sa- 
liendo incorrupto : y le colmaremos de honores 
en vida , y después de su muerte le erigiremos 
un magnífico sepulcro , con todos los otros mo- 
numentos que puedan ilustrar su memoria : pero 
á los que no sean de este carácter los reproba- 
remos. Tal es á mi parecer , amado Glaucon , el 
modo con que debemos portarnos en la elección 
é institución de nuestros gefes y custodios , ma- 
nifestado en globo (37) y confusamente , y no 
con la exáctitud que debiera decirse. Glauc. Lo 
mismo me parece á mí. Soc. Luego con razón se 
deben mirar estos como los primeros y legítimos 
defensores del estado, tanto en orden á los ene- 
migos externos , quanto respecto de los ciuda- 
danos en lo interior , para quitar á estos la 'vo- 
luntad , y á aquellos el poder de ofenderle ; pues 
ios jóvenes , á quienes ántes dábamos el títu.o 
de custodios , no son sino ministros y executoie-. 
de las resoluciones de los magistrados. Glauc. Yo 
así lo pienso. 

Soc. De qué mana nos valdríamos ahora pa. a 
persuadir á los magistrados , ó á lo rnéno^ á lo-> 
otros ciudadanos, una de aquellas mentiras, q ^e 
hemos dicho nosotros que eran de grande p* o- 
vecho,quando se decían á propósito? ve -lauc . Qnái 
es esta mentira , si no lo lleváis á mal ? Soc. No 
es nueva (38) , tuvo ya principio en Phenicia , y 
según dicen los poetas y parece lo persuadieron, 
<hte es un hecho real y efectivo acaecido en va- 
rias partes. Mas en nuestros dias no ha sucedí- 


<3o , ni tampoco sé si sucederá jamás ; y el pe r _ 
suadir á alguno de su realidad , no es negocio 
de pequeña importancia. Glauc. Quánto traba : o 
os cuesta decir lo que es ! Soc. Quando lo hayais 
entendido , vereis vos que no me detengo s ¡ a 
fundamento. Glauc. Decidlo, y no temáis. Soc. Voy 
á decirlo : pero en verdad no sé dónde tomar la 
osadía y las expresiones de que es preciso valer- 
me. Procuraré primero persuadir á los magistra- 
dos y á los guerreros , después al resto de los 
ciudadanos , que ellos no han recibido , sino ea 
sueños la educación que- nosotros les hemos dado, 
que en realidad ellos han sido formados y cria- 
do* en el seno de la tierra , ellos , sus armas y 
todos sus haberes : que después de haberles for- 
mado , la tierra su madre los dió á luz , y que 
añora deben mirar como á su madre y nodriza 
la región que ellos habitan , para defenderla con- 
tra qualquiera que se atreviese á tomárselas con 
cha, y tratar á los otros ciudadanos como á her- 


manos suyos , nacidos , como ellos , de la misma 
tierra. Glauc. No sin motivo dudabais vos al 
principio conrarnos esta fábula. Soc. Convengo 
en ello : pero pues que he empezado , escuchad 
lo demas. Vosotros todos sois hermanos les di- 
r * a yo : mas el Dios que os ha formado hizo en- 
trar el oro en la composición de aquellos de vo- 
sotros que son propios para gobernar ; por lo 
qual son ellos los mas preciosos. Mezcló plata en 
la i urinación de los guerreros : y en la de los 
labradores y demas artesanos hierro y cobre. 
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Luego pues que teneis vosotros todos un origen 
común , vosotros tendréis regularmente hijos que 
se os asemejen. Pero podrá suceder que un ciuda- 
dano de raza de oro tenga un hijo de raza de pla- 
ta , y que otro de raza de plata dé al mundo un 
hijo déla de oro , y que suceda lo mismo respecto 
de las otras razas. Por tanto, manda Dios princi- 
palmente á los magistrados , que se ocupen sobre 
todo en conocer de qué metal está compuesta el 
alma de cada uno de sus hijos : y si encontrase en 
ellos alguna mezcla de hierro ó de cobre , que no 
les hagan ninguna gracia , sino que los echen al 
estado que corresponda á su naturaleza , ora sea de 
artesano , ora de labrador. También quiere Dios, 
que si estos últimos tienen hijos que participan 
del oro , ó de la plata , que los levanten á estos 
á la condición de guerreros , y á aquellos á la 
dignidad de magistrados : porque hay un orá— 
culo (39) , que dice , que la república perecerá, 
quando sea gobernada por el hierro , ó por el 
cobre. Sabéis vos algún medio de persuadirles 
que esta tabula es una verdad? Glauc Yo no en- 
cuentro ninguno de convencer á estos de quienes 
hablamos : pero bien creo que se podrá persua- 
dir esto á sus hijos , y á ios que nacerán después. 
^ oc - Pues esto nos bastará p3ra inspirarles el 
amor de la patria y de sus conciudadanos , por- 
que algo entiendo de lo que vos queréis decir: 
1 esta invención tendrá los buenos efectos que 
quisiese darle la fama (40). 

■Armemos ahora estos hijos de la tierra , y 
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hagámosles abanzar baxo la conducta de su> '-3. 
fes. Acerqúense ellos , y escojan en nuestro esta- 
do el lugar mas á proposito para acampar , de 
donde puedan reprimir mejor las sediciones de 
los de dentro , en caso de no querer obedecer 
á las leyes , y rechazar los ataques de los de fue- 
ra , si el enemigo viene como un lobo á caer 
sobre el rebaño. Fixados ya los reales y hechos 
los sacrificios á quien conviene que se hagan, 
levantarán para ellos las tiendas de campaña. 
No es así ? Glauc. Así es. Soc. Tales que puedan 
ellas defenderles del frió y del calor. Glauc. Sin 
disputa ; porque me parece que habíais vos de 
posadas. Soc. Sí , de posadas de militares , pero 
no de banqueros. Glauc. Qué diferencia ponéis 
de lo uno á lo otro ? Soc. Yo os lo explicare. 
No habrá cosa mas triste y vergonzosa para los 
pastores que criar para la guarda de sus gana- 
dos perros , cuya intemperancia , hambre o al- 
gún otro apetito desordenado , les incitase á 
maltratar las reses que se les habían confiado, y 
de perros que debían ser , convertirse en lobos 
rapaces. Glauc. No podia menos de ser co^a 
muy triste. Soc. Cuidemos pues de todos modos 
que nuestros guerreros no hagan lo mismo res- 
pecto de los otros ciudadanos , tanto mas , q ue 
tienen ellos la fuerza en la mano; y que en vez 
de ser sus defensores y protectores , se con- 
viertan en duros despotas. Glauc. Es muy esen- 
cial prevenir este desorden. Soc. Pero el mono 
mas seguro de prevenirle } no seria daries uno 
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excelente educación? Glauc. Ellos ya la han re- 
cibido. Soc. No me atreverla yo á asegurarlo , mi 
amado Glaucon. Mas lo que hay de cierto es, 
como poco hace deciamos , que una buena edu- 
cación , qualquiera que ésta sea , les es necesa- 
ria para el punto mas interesante , que es tener 
dulzura para consigo mismos y para con aque- 
llos á quienes están encargados de defender. 
Glauc. Esta es mucha verdad. Soc. Sobre esta 
educación , todo hombre de juicio convendrá en 
que las casas y posesiones que se les señalen, 
deban ser tales , que no les impidan , que sean 
excelentes custodios , ni les inciten á hacer mal 
á sus conciudadanos. Glauc. Y con razón con- 
vendría. Soc. Ved pues , si el género de vida y 
especie de alojamiento que yo les propongo , son 
adaptados á este fin. Yo quiero primeramente 
que niuguno de ellos tenga cosa que le sea pro- 
pia , á ménos que esto sea absolutamente necesa- 
rio. Ademas que ni tengan casa , ni despensa, 
donde todo el mundo no pueda entrar. En quan- 
to á comestibles , estarán encargados los otros 
ciudadanos de subministrarles lo conveniente á 
guerreros sobrios y esforzados , como justa re- 
compensa de sus servicios , en términos que ni 
les sobre , ni les falte para el año. A las horas 
de comer , que se vayan juntos al rancho , y 
que hagan (41) vida común qual conviene á 
guerreros acampados. Deseles á entender que 
los dioses pusieron en su alma oro y plata di- 
vinos , y de consiguiente que no necesitan del 
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oro y plata de los hombres , ni les es permitida 
contaminar la posesión de este oro inmortal, 
con la liga del otro terrestre ; por quanto el oro 
que tienen ellos es puro y acrisolado , en vez que 
aquel de los hombres ha sido en todos tiempos 
origen de muchas impiedades. Por tanto ellos 
son los solos á quienes no es lícito manejar , ni 
siquiera tocar el oro ni la plata , ni aún intro- 
ducirlos donde habitan , ni ponerlos sobre sus 
vestidos , ni beber en copas de oro ó de plata: 
y que este es el único medio de conservarse 
ellos y el estado. Pero que en el momento que 
ellos tengan tierras , casas y caudales propios, 
en vez de defensores , se convertirán en mayor- 
domos y labradores ; y en vez de auxiliares del 
estado , en enemigos y tiranos de sus compatrio- 
tas : pasarán la vida en aborrecerse mutuamente 
y armarse asechanzas unos á otros , y tendrán 
mas que temer de los enemigos de adentro , que 
de los de afuera , corriendo ya entonces apresu- 
radamente á su ruina , así ellos , como toda su 
república. Estas son las razones que me han 
precisado hacer este reglamento tocante á la ha- 
bitación y posesiones de nuestros guerreros. Os 
parece que hagamos de esto una ley , ó no? 
Giauc. Convengo en ello. 
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COLOQUIO QUARTO. 


TTomando aquí la palabra Adimanto , qué 
responderíais , dixo , ó Sócrates , sí alguno os 
obietase , que no os ocupabais mucho en hacer 
felices á estos hombres , y que aún siendo ellos 
los verdaderos y únicos apoyos de la república, 
les privabais de todos los bienes de la sociedad? 
pues que vos no queréis que tengan ellos , como 
los otros , tierras y heredades , ni que edifiquen 
casas grandes , hermosas , y las tengan bien 
amuebladas , ni que puedan ofrecer á los dioses 
sacrificios domésticos , ni alojar á sus huéspedes, 
ni que posean oro ni plata , ni nada de todo 
aquello que poco antes deciais, que se cree pue- 
de servir para pasar una vida cómoda y agrada- 
ble. En verdad, se os diría, que vos los tratabais 
como extrangeros á sueldo de la república , que 
no tienen otra subsistencia que la que sacan ellos 
de su servicio. Soc. Añadid aún por cierto , que 
su sueldo no consiste sino en la ración , y que 
fuera de esto no reciben ningún prest como las 
tropas ordinarias : de suerte que si les viene en 
voluntad el viajar , no es lícito ú ninguno de 
ellos salir de los límites del estado , ni dar nada 
á otros , ni disponer de cosa alguna á su grado, 
como lo hacen los ricos y los tenidos por feli- 
ces. Estos y muchos otros capítulos de acusación 

I* 


( i6a) 

dexais vos pasar por alto. Adim. Añadidlos pu es 
si os parece , á lo que ya llevo dicho. 

Soc. Pero vos me preguntareis qué tengo q Ue 
responder á esto? Adim. Es cierto. Soc. Siguien- 
do el camino que hemos llevado hasta aquí , en- 
contraremos , á lo que pienso , en nuestro pían 
mismo con que justificarnos. Nosotros diriamos, 
que no seria de admirar que la condición de 
nuestros guerreros fuese muy feliz á pesar de to- 
dos estos inconvenientes. Que al cabo , forman- 
do una república , no nos hemos propuesto no- 
sotros por objeto la felicidad de un cierto orden 
de ciudadanos , sino la de la república entera; 
porque hemos creído poder encontrar la justicia 
en una república gobernada de este modo , y la 
injusticia en la mal administrada , y ponernos 
por este descubrimiento en disposición de deci- 
dir la qiiestion que hace rato nos ocupa. Al pre- 
sente nos empleamos en concebir un gobierno 
feliz , por lo menos en nuestro modo de enten- 
der , en el qual no ande repartida la dicha entre 
un pequeño número de particulares , sino que 
sea común á toda la sociedad. Luego después 
examinaremos la forma de gobierno opuesta á 
éste. Á la manera pues , que si haciendo noso- 
tros un retrato viniese alguno á objetarnos , que 
no empleábamos los mas hermosos colores para 
pintar las partes mas hermosas del cuerpo, pues- 
to que los ojos que son lo mas hermoso , no ios 
pintábamos con púrpura , sino con color negro; 
creíamos nosotros responder bien á este censor, 
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diciendole : no os imaginéis , buen hombre , que 
debamos pintar los ojos hermosos en tanto gra- 
do , que no se descubra siquiera que son oíos; 
v lo que digo de esta parte del cuerpo debe en- 
tenderse de todas las demas : exáminad mas bien 
si dando nosotros á cada parte el color que le 
corresponde , sacamos un todo perfecto. Lo mis- 
mo os digo yo , Adiinanto. No nos forcéis á apli- 
car á la condición de nuestros guerreros una di- 
cha , que les haga ser qualquier otra cosa que 
lo que ellos son. Podríamos , si quisiésemos ves- 
tir á nuestros labradores de preciosos vestidos, 
bordados de oro , y mandarles que no cultivasen 
la tierra salvo por recreo : y que los alfareros 
recostados sobre su derecha junto al horno , co- 
miesen y bebiesen á su placer , dexada á un lado 
la rueda , con la libertad de trabajar quando 
tuviesen gana. Podríamos del mismo modo ha- 
cer dichosas todas las otras condiciones , á fin 
que el estado todo gozase de una perfecta feli- 
cidad. Mas no nos deis semejante consejo ; por- 
que si le seguimos , el labrador dexaria de ser 
labrador , el alfarero dexaria de ser alfarero , to- 
dos saldrían fuera de su condición, y no habria 
va sociedad. Pero al fin , que los otros se con- 
tengan ó no dentro de su estado , no es de la 
mayor conseqiiencia. Porque que los zapateros 
•hagan mal su oficio , que ellos se dexen corrom- 
per , ó que alguno se venda por zapatero no lo 
siendo , al pueblo no resultará gravísimo perjui- 
cio. Pero si ios que están puestos para guardas 
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de las leyes y de la república , no son guardas 
sino en el nombre , ya veis vos que este desur- 
den acarrearía tras sí la ruina del estado , sien- 
do ellos solos los que tuviesen la facilidad de alo- 
jarse bien y procurarse una vida regalada. Si 
pues la condición que nosotros señalamos á los 
verdaderos guerreros les impide ofender en nada 
al bien publico , el que es de contrario parecer 
y quiere formar labradores no como miembros 
de una sociedad , sino como gente ociosa única- 
mente ocupada en sus festines y placeres , no 
tiene idea ninguna de lo que es una república. 
For tanto , veamos si nuestro designio en el es- 
tablecimiento de estos custodios , es de acumu- 
lar sobre ellos toda la felicidad pública , ó mas 
bien de extender nuestra vista sobre toda la so- 
ciedad , á fin que toda ella sea feliz ; y ademas 
de obligar y persuadir á los custodios y deten- 
sores de la patria , y á todos los otros ciudada- 
nos , á trabajar cada qual en su oficio y con 
todo su poder por la felicidad común : de suerte 
que quando el estado haya tomado su aumento, 
y esté ya bien administrado , se permita enton- 
ces á cada uno de sus miembros que disfrute 
aquella parte de felicidad publica , que corres- 
ponde á la naturaleza de su empleo. Adim. E^to 
que vos decís , me parece muy juicioso. 

Scc. No sé si lo que voy á decir y que tiene 
una conexión inmediata con lo que llevo dicuO, 
os lo parecerá méncs. Adim. De qué particular- 
mente se trata ? Sgc. Examinad , si no es e>to 
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-, ;e pierde y corrompe de ordinario los otros 
crtífices. Adim. Qué es lo que les pierde y cor- 
rompe? Soc. La opulencia y la pobreza (i). 
Adim. Cómo es esto? Soc. Vedlo aquí. El alfa- 
rero que llegó á ser rico , os parece á vos que 
querrá ocuparse mucho en su oficio? Adim. Creo 
que no. Soc. Luego de día en dia se hará mas hol- 
gazán y mas descuidado? Adim. Sin duda. Soc. Y 
por consiguiente mas mal alfarero? Adim. Es 
muy cierto. Soc. De otro lado , si la pobreza le 
quita el medio de proveerse de herramientas y 
de todos los utensilios que son necesarios á su 
arte ; sus obras lo padecerán , y los hijos y otros 
artífices que él forme , saldrán mal enseñados. 
Adim. Esto es verdad. Soc. De este modo las ri- 
quezas y la pobreza perjudican igualmente á las 
artes y á los que las profesan. Adim. Así parece. 
Soc. Ved pues aquí otras dos cosas, que coa todo 
cuidado deben procurar nuestros magistrados, 
que no se introduzcan en nuestra ciudaa. Adi - 
mant. Quáles son? Soc. La opulencia y la po- 
breza : porque aquella engendra molicie , desi- 
dia y novelería ; y ésta otra sobre el espíritu ds 
novedad , baxeza y ansia de hacer mal. Ad:~ 
mant. Ciertamente es así, pero os ruego, Só- 
crates , que consideréis una cosa. v_ómo podra 
nuestra república sostener la guerra , si no tiene 
fondos , y sobre todo si se vé obligada á hacer 
frente á una república rica y poderosa ? Soc. Cia- 
ro está , que le será muy difícil defenderse con- 
tra una sola ¿ pero muv fácil defenderse contra 
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dos. Adim. Qué es lo que vos decís? Soc. Lo pr¡- 
mero , sí fuese necesario llegar á las manos, nues- 
tras gentes exercitadas en la guerra no tendrían 
que pelear con enemigos ricos? Adim. Lo confieso. 
Soc. Pero , Adimanto , un luchador bien instrui- 
do en su arte , no os parece que triunfará fácil- 
mente de dos contrarios ricos , llenos de lozanía 
y poco exercitados en la lucha? Adim. Acaso no, 
si tiene que ver con los dos á un tiempo. Soc. Qué! 
si tuviese la libertad de huir , y evitando el pri- 
mer golpe , hiriese recargando al que le sigue 
de mas cerca , y emplease repetidas veces esta 
astucia al sol y en el riguroso calor , por suerte 
le seria muy difícil vencer á muchos como estos 
uno tras otro? Adim. Ciertamente que en esto 
nada habría que admirar. Soc. Pero creeis vos 
que ios ricos de quienes hablamos no estén mas 
instruidos y mas exercitados en la lucha , que en 
la guerra? Adim. Yo no lo dudo. Soc. Luego, 
•según las apariencias , nuestros atletas se batirán 
sin trabajo con un exército de ricos dos ó tres 
veces mas numeroso. Adim. Convengo en ello; 
porque me parece que teneis razón. 

Soc. Y qué , si enviasen á pedir socorro * 
los habitantes de un estado vecino , diciendo- 
les , lo que al cabo seria mucha verdad : no- 
sotros no necesitamos de oro ni de plata, ni 
nos es permitido el tenerlos , como á voso- 
tros : venid pues en nuestra ayuda , que no- 
sotros os abandonamos los despojos de nues- 
tros enemigos : creeríais vos que aquellos á quie- 
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Bes se hiciesen tales ofertas estimarian mas hacer 
la guerra á perros enjutos y robustos , que con 
ellos pelear contra ovejas gordas y delicadas? 
Adhn. Pienso que no. Pero si alguna ciudad ve- 
cina recoge dentro de sí todas las riquezas de 
las demas , guardaos que la nuestra pobre como 
ella es , no corra algún riesgo grande. Soc. Qué 
buen hombre sois en pensar , que alguna otra 
ciudad que la nuestra merezca llevar este nom- 
bre ? Adim. Por qué no ? Soc. Es menester dar 
á las otras ciudades nombre de significación mas 
Amplia ; porque cada una de ellas no es una 
ciudad , sino muchas ciudades como dicen los 
niños quando juegan (a). Por lo menos allí hay 
siempre dos que se hacen mutuamente la guer- 
ra , una de ricos , otra de pobres : mas cada una 
de éstas se subdivide aun en otras muchas. Si 
vos las combatís todas como si fuesen una sola 
ciudad , erraríais en gran manera y se os frustra- 
ría vuestro intento. Pero si contempláis a cada 
una de estas ciudades como compuesta de mu- 
chas , y abandonáis á los unos las riquezas , el 
poder , y aún la vida de los otros , tendréis vos 
siempre muchos aliados y pocos enemigos. Toda 
ciudad gobernada por sabias leyes , tales como 
las nuestras , será muy grande. No digo esto por 
alabarla , sino que en verdad será grande , aun- 
que no pudiese poner en pie arriba de mil 
combatientes. No encontrareis vos con mucna. 
facilidad una tan grande ni entre los griego->, 
ni entre los bárbaros, por mas que haya muchas 

1.4 


( i6S) 

que parezcan mas poderosas. Pensáis vos lo con- 
trario? Adim. Par diez que no. Soc. Por fortuna 
pues , no serian estos los justos límites que nues- 
tros magistrados podían dar al aumento de su 
ciudad y de su territorio , fuera de los quales no 
debían ellos extenderse mas ? Adim. Quáles son 
estos límites ? Soc. Esto es , á lo que yo creo, 
el dexarla engrandecer mientras que pueda sin 
dexar de ser una ; mas allá nada. Adim. Muy 
bien. Soc. Según esto , prescribiremos también á 
nuestros magistrados que hagan de manera , que 
su ciudad no parezca grande ni pequeña, sino 
que guarde un justo medio y sea siempre una. 
Adim. Y en esto no les mandaremos cosa de 
gran peso. Soc. Aún es cosa mas liviana, aque- 
lla de que hicimos mención poco antes , quando 
les deciamos que era menester hacer pasar á las 
condiciones mas baxas los hijos de los guerreros 
que parecían degenerar , y elevar á la clase de 
guerreros los hijos de los otros que se tuviesen 
por dignos. Con esto queríamos darles á enten- 
der , que cada ciudadano no debe ser destinado 
sino á una sola cosa , para la qual es inclinado 
por naturaleza ; á fin que cada particular siguien- 
do el impulso de la suya , sea uno : que por 
este medio , el estado entero sea también uno, 
y que no haya ni muchos ciudadanos en un solo 
cyudadano, ni muchos estados en un solo estado. 
Adim. Yeraad es que este punto es aún de me- 
nos monta que el otro. 

Soc. Todo lo que nosotros íes prescribimos 
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aquí , mí arnaco Adimanto , ni es tanto , ni tan 
grande como podría imaginarse alguno ; pues 
al cabo no es nada , si como suele decirse , ob- 
servasen un solo punto , el único grande , ó 
mas bien en vez de grande , el único suficiente. 
Adim. Quál es este punto? Soc. La educación de 
la juventud y crianza de la niñez : porque si 
nuestros ciudadanos son bien criados , y llegan 
á ser ellos hombres de bien , discernirán fácil- 
mente por sí mismos la importancia de todos es- 
tos puntos y de otros muchos que omitimos al 
presente , como lo que mira á las mugeres , al 
matrimonio y á la procreación de los hijos: ellos 
verán , digo yo , que según el proverbio , todas 
estas cosas deben ser comunes entre amigos (3). 
Adim. Esto seria perfectamente bien hecho. 
Soc. En una república todo depende del princi- 
pio. Si ella empezó una vez bien , ella irá siem- 
pre engrandeciéndose bien como el círculo (4). 
Una buena educación forma bellos naturales : los 
hijos caminando desde luego sobre las huedas 
de sus padres llegan bien pronto á ser mejores 
que aquellos que les precedieron , y entre otras 
ventajas tienen la de engendrar hijos que les ex- 
ceden á ellos mismos en mérito , como sucede en 
■los otros animales. Adim. Esto es muy regular. 
Soc. Al fin , por decirlo todo en dos palabras, 
los que estén al frente de nuestra república , ve- 
larán con gran cuidado , para que la educación 
conserve en toda su pureza ; sin permitir que 
innove nada tocante á lo dispuesto soore ia 
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gymnástica y la música , sino que lo observe 
todo el mundo del mejor modo posible: y q uan _ 
do alguno dixese (a) , que los cantos mas nuevos 
son los que mas agradan , temerán ellos no se 
imagine alguno , que habla el poeta , no de las 
canciones nuevas , sino de un nuevo método de 
cantarlas, y apruebe semejantes innovaciones. 
Ello es , que ni se deben alabar ni adoptar ; por- 
que el introducir nueva especie de música seria 
arriesgarse á perderlo todo. Pues, como dice 
Damon (5) , y en esto soy de su parecer , no se 
puede llegar á las reglas de la música , sin des- 
quiciar las leyes fundamentales del gobierno. 
Adim. Contadme á mí también entre los que 
piensan lo mismo. 

Soc . Nuestros magistrados pues , según pa- 
rece , han de hacerse de la música como la ciu- 
dadela y salva guardia del estado. Adim. Sí; pero 
el desorden se introduce allí fácilmente sin que 
se perciba (6). Soc. Esto es verdad : parece des- 
de luego , que esto no es sino un juego , y que 
no hay ningún mal que temer. Adim. El desor- 
den no hace tampoco otro mal al principio , que 
insinuarse poco á poco , é introducirse suave- 
mente en las costumbres y en los usos. Después 
'á siempre en aumento , y se mezcla en los tra- 
tos que tienen entre sí los miembros de la so- 
ciedad , de allí se adelanta hasta las leyes y fun- 
damentos del gobierno , que combate , mi ama- 

(«) 1. Odys. v. jgr. 


(^o 

do Sócrates , con la mayor insolencia , hasta tan- 
to que viene á dar cabo con la ruina del estado 
Y de los particulares. Scc. De veras que así su- 
cede? Adim. Por lo menos á mí me lo parece. 
Soc. Esta será por consiguiente otra razón demas 
para sujetar desde los primeros años á nuestros 
jóvenes á la mas exacta y rigurosa disciplina; 
porque por poco que venga á relaxarse , y que 
nuestros mancebos se descarrien , imposible es 
que en la edad madura sean ellos virtuosos , y 
estén sujetos á las leyes. Adim. Cómo podrían 
estarlo ? Soc. En lugar que si la educación de los 
niños que al pronto parece un juego , empieza 
bien ; si el amor del orden se entra en su cora- 
zón con la música , sucederá por un efecto con- 
trario que todo irá de bien en mejor : de suerte 
que si la disciplina hubiese decaído en algún 
punto , ellos mismos la restablecerán algún dia. 
Adim. Esto es mucha verdad. 

Soc. También restablecerán ellos las prácti- 
cas que tenidas por menudencias , fueron ente- 
ramente descuidadas de sus predecesores. Adi- 
mant. Quáles son éstas? Soc. Por exemplo, la de 
callar los jóvenes en presencia de los viejos , le- 
vantarse quando ellos entran , cederles en todas 
partes el mejor lugar , las que conciernen al res- 
peto debido á los padres , al modo de vestirse, 
de cortarse el pelo v de calzarse, y de todo lo que 
friira al cuidado del cuerpo , y otras mil cosas 
semejantes. No os parece que lo harun ellos por 
*í mismos todo esto ? Adim. Sí. Soc. Seria pues 
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una locura establecer leyes sobre el particular, 
que por estar escritas no serian mejor observa- 
das j agregándose el no haber descendido hasta 
ahora ningún legislador á e-tos por menores. 
Adir , Es muy cierto. Soc. Parece , mi amado 
Adiinanto , que todas estas prácticas son una 
conseqüencia natural de la educación : en efec- 
to , lo semejante no atrae siempre á sí á su se- 
mejante ? Adim. Sin duda. Soc. Por consiguien- 
te creo que diremos , que nuestra conducta en 
orden á esto , viene á terminar en ser ó extre- 
madamente buena , ó extremadamente mala, 
según la naturaleza de nuestras costumbres. 
Adim. Así debe ser. Soc. Esta es la causa por 
qué jamás querría yo establecer leyes sobre esta 
especie de cosas. Adim. Vos teneis razón. 

Soc. Mas , por los dioses os ruego me digáis, 
nosotros emprenderemos disponer algo , tocante 
á los contratos de compra y venta , á los pactos 
en las manufacturas , á los insultos , á las vio- 
lencias , á los procesos , á las jurisdicciones de 
los jueces , á la subida ó imposición de tributos 
por la entrada y salida de las mercaderías , ahora 
sea por tierra , ahora por mar ; en una palabra 
por todo lo que concierne al mercado , á la ciu- 
dad , ó al puerto? Adim. No hay necesidad d* 
prescribir nada acerca de esto á los hombres de 
bien. Ellos encontrarán por sí mismos sin traba- 
jo todos los reglamentos que será del caso que ^ 
establezcan. Soc. Sí , mi amado amigo , s * ^‘° 5 
les concede el dóa de conservar en toda su P“ 
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rna. las leves que hemos referido poco (7) antes. 
j{d¡m. De lo contrario , ellos pasarán la vida en 
publicar cada dia nuevos reglamentos sobre to- 
dos estos artículos , en añadir correcciones sobre 
correcciones , imaginándose siempre que ellos 
descubrirán lo que hay mas perfecto en el asun- 
to. Soc. Esto es decir , que su conducta se ase- 
mejará á la de aquellos enfermos , que no quie- 
ren por intemperancia , renunciar á un orden de 
vida que destruye su salud. Adim. Justamente. 
Soc. La conducta de estos enfermos es cosa muy 
graciosa. Ellos andan siempre á vueltas con los 
remedios , y en vez de adelantar su curación, 
aumentan y multiplican sus enfermedades , es- 
perando no obstante siempre á cada remedio que 
se les propone , que les ha de restituir la salud. 
Adim. Precisamente son estos los afectos de los 
tales enfermos. Soc. Pues qué! no es aún lo mas 
gracioso en ellos , el mirar como á su mortal 
enemigo al que les dice la verdad , y les declara 
que si no dexan de comer y beber con exceso , y 
de vivir entregados al libertinage y á *a ociosidad^ 
ni las medicinas , ni los cauterios , ni el hier- 
ro, ni los encantos , ni los amuletos (S), ni co- 
sas semejantes, les servirán de nada? Adim. Yo 
no veo que tenga ninguna gracia indignarse de 
este modo contra los que Ies dán buenos conse- 
jos. Soc. Me parece que vos no sois apasionado 
á esta clase de gentes. Adim. Par diez que no. 

Soc. ÍSi tampoco aprobareis , según antes ce- 
ciamos , la conducta de toda una república q— 


hiciese lo mismo. Mas qué os parece? no es esto lo 
que hacen todas las repúblicas mal gobernadas 
quando prohíben baxo pena de muerte á los ciu- 
dadanos de llegar á la constitución del gobierno? 
quando el que sabe lisongear mas suavemente los 
vicios del estado , y anticipa los deseos de aque- 
llos que gobiernan , que prevee de léxos sus in- 
tenciones, y tiene bastante habilidad para satisfa- 
cerlas , le tienen allí por un ciudadano virtuoso, 
por un consumado político , y se vé colmado de 
honores? Adim. Ellos hacen precisamente lo mis- 
mo , y estoy muy distante de aprobarlo. Soc. Pero 
qué 1 no os admiráis del valor y de la facilidad 
de los que consienten , y aun se acaloran en cor- 
regir los defectos de semejantes repúblicas? 
Adim. Sí, yo me admiro : exceptuando aquellos, 
que dexandose engañar por la multitud, se ima- 
ginan en verdad ser grandes políticos á causa de 
los aplausos que les dá el vulgo. Soc. Qué decís 
vos ? No queréis escusarles ? Pensáis acaso, que 
un hombre que no sabe medir , pueda dexar de 
creer de sí mismo que es alto quatro codos, 
quando lo oye decir á muchas otras personas? 
Adim. Yo no lo creo. Soc. No os indignéis pues 
contra ellos. Esta es la gente mas extraña del 
mundo , siempre ocupada en hacer reglamentos 
y reformas , persuadidos que remediarán por este 
medio los abusos que reynan en el trato humano 
sobre todos los puntos de que yo he hablado ; sin 
pensar que en realidad ellos cortan las cabezas 
de una hidra (9). Adim. Por cierto que no hace» 


otra cosa. Soc. Esta es la causa por qué yo juz- 
go, que en qualquier estado que éste sea, mal 
ó bien gobernado , no deba un sábio legislador 
entrar en este por menor de leyes y reglamentos: 
en el uno , porque es inútil , y no se adelantará 
nada : en el otro , porque qualquiera encontrará 
fácilmente una parte , y la otra se seguirá como 
por sí misma de las leyes ya establecidas. 

Adim. Qué otra ley pues nos falta que esta- 
blecer ? Soc. A nosotros ninguna. Pero dexanios 
al cuidado de Apolo deifico el promulgar las 
mas grandes , las mas hermosas y las mas im- 
portantes. Adim. Quáles son estas l Soc. Las que 
miran á la construcción de templos , á los sa- 
crificios , al culto de los dioses , de los génios y 
de los héroes , á los funerales , y á las ceremo- 
nias que sirven para aplacar los manes de los 
difuntos : porque en realidad ignoramos lo que 
debe disponerse sobre esto , y pues que nosotros 
fundamos una república , no seria cosa prudente 
el referirnos á otros hombres , ni consultar otro 
intérprete que al Dios del pais : por quanto este 
Líos es en materia de religión , el intérprete 
Natural de todos los hombres , habiendo expre- 
samente escogido el medio de la tierra para dar 
desde allí sus (10) oráculos. Adim. Vos decís 
bien : y así hemos de hacerlo. 

Soc. Supongamos pues , hiio de Aristón, que 
ebt á ya formada nuestra ciudad. Apelad ahora á 
Muestro hermano , á Poiemarco y a todos los que 
a quí están , á fin de que procuréis con el socor— 
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ro de alguna suficiente luz , descubrir en ella en 
qué parage residen la justicia é injusticia, en qué 
se diferencian la una de la otra , y á quál de las 
dos debe uno atenerse para ser sólidamente fe- 
liz , ora se oculte , ora no de la vista de los dio- 
ses y de los hombres. Glauc. En vano nos empe- 
ñáis en esta averiguación , sino entráis vos en ella 
con nosotros. Vos nos lo habéis prometido , de- 
clarándonos al principio como que era una im- 
piedad no defender la justicia con todo vuestro 
poder. Soc. Mis propias palabras son las que me 
traéis á la memoria : voy á cumplirlo como lo 
he dicho ; pero es menester que vosotros me 
ayudéis. Glauc. Así lo haremos. Soc. Espero que 
encontraremos de este modo lo que buscamos. 
Si las leyes que nosotros hemos establecido son 
buenas , creo , que nuestra ciudad debe ser per- 
fecta. Glauc. Es como preciso. Soc. Es pues cosa 
clara , que ella es prudente , fuerte , templada y 
justa. Glauc. Es evidente. Soc. Luego quales- 
quiera que sean de estas quatro calidades las que 
descubramos en ella , lo restante será lo que nos 
falte descubrir. Glauc. Sin disputa. Soc. Como si 
de otras quatro cosas buscásemos una en deter- 
minado sugeto , y la encontrásemos desde luego, 
habríamos hecho quanto había que hacer : y si 
conociésemos de pronto las tres primeras habría- 
mos conocido por lo mismo la quarta ; pues q :e 
es evidente que ésta seria la que nos faltaba des- 
cubrir (n) Glauc. Vos teneis razón. Soc- -^ Pe- 
caremos pues este método á la averiguación de 
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estas virtudes, puesto que son también quatro. 
Glauc. Que me place. 

Soc. No es difícil en primer lugar descubrir 
allí la prudencia , y encuentro que en orden á 
ella hay algo de singular. Glauc. Qué? Soc. La 
prudencia reyna en nuestra república , porque 
reyna allí el buen consejo : no es asi ? Glauc. Cier- 
tamente. Soc. No es ménos claro , que la ciencia 
preside al buen consejo ; pues que no es la igno- 
rancia , sino la ciencia la que hace .tomar justas 
medidas. Glauc. Es evidente. Soc. Mas hay en 
nuestra ciudad ciencias de toda especie. Glauc. No 
tiene duda. Soc. Acaso pues se llamará prudente 
y sábia en sus consejos , á causa de la ciencia de 
los carpinteros ? Glauc. Le ninguna manera á 
causa de ella : este elogio recaería sobre el arte 
de carpintear. Soc. Luego no se la ha de llamar 
prudente , porque delibere con acierto sobre el 
modo de hacer excelentes obras de ensambladu- 
ra en la madera , según las reglas de dicho ofi- 
cio. Glauc. No por cierto. Soc. Mas será á dicha 
por su ciencia en las obras de cobre , ó de qual- 
quier otro metal? Glauc. Por ninguna de éstas. 
Soc. Ni por el conocimiento en la producción ae 
los frutos de la tierra } porque esto corresponde 
á la agricultura. Glauc. Así me parece. Soc. Hay 
pues por fortuna en la república que acabamos 
de establecer , una ciencia que resida en alguno» 
de sus miembros , cuyo objeto sea deliberar, no 
sobre cierta parte del estado , sino sobre ei esta- 
do entero , y sobre su buen gobierno tanto inte- 
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rior como exterior ? Glauc. Sia duda que la hay. 
Soc. Quál es esta ciencia , y en quiénes reside? 
Glauc. Esta es la que tiene por objeto la conser- 
vación del estado , y ella reside en los magis- 
trados , de quienes hace poco deciamos que son 
los verdaderos custodios. Soc. En virtud pues de 
esta ciencia cómo llamáis vos á nuestra repúbli- 
ca? Glauc. Verdaderamente prudente y sábia en 
sus consejos. Soc. Creeis vos que deba haber en- 
tre nosotros mas excelentes herreros , que de es- 
tos verdaderos magistrados? Glauc. Muchos mas. 
Soc. Y en general , de todos los cuerpos que to- 
man su nombre de la profesión que ellos ex^i- 
cen ; el cuerpo de magistrados no será el ménos 
numeroso? Glauc. Sí. Soc. Por consiguiente , toda 
república gobernada por las leyes de la natura- 
leza debe toda su prudencia á la ciencia que re- 
side en la mas pequeña parte de sí misma, es de- 
cir en aquellos que están á su frente y tienen el 
mando. Y parece que la naturaleza anda escasa 
en producir estos hombres á quienes correspon- 
de mezclarse en esta ciencia , que sola ella en- 
tre todas las ciencias merece el nombre de pru- 
dencia. Glauc. Esto es muy cierto, ¿oc. Mas no 
sé por qué buena suerte hemos encontrado es. a 
primera cosa de las quatro que buscábamos, \ a 
parte de la sociedad en donde ella reside. Glauc. ° 
creo que lo que hemos dicho basta. .. 

Soc. En quanto á la fortaleza , no es 1 j- 1 
descubrirla á ella y al cuerpo en donde r-si -? 
á cuya causa se le da al estado el nombre 
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fuerte. Glauc. Cómo es esto ? Soc. Hay acaso 
otro medio de asegurarse si una república es 
fuerte , ó débil , que el de examinar el carácter 
de aquellos que están encargados de milirar y 
defenderla ? Glauc. Ninguno. Soc. Que los otros 
ciudadanos sean cobardes ó esforzados , poco 
importa para concluir en orden á la fuerza ó debi- 
lidad del estado. Glauc. En efecto que no. Soc. Lue- 
go nuestra ciudad es fuerte por aquella parte de 
sí misma , en quien reside una cierta virtud que 
conserva en todo tiempo sobre las cosas que son 
de temer la idea que ha recibido del legislador 
en su educación. No es ésta en efecto la deíinicion 
de la fortaleza? Glauc. No he comprehendido muy 
bien lo que vos acabais de decir : explicaos 
algo mas. Soc. Digo que la fortaleza es una es- 
pecie de conservación ? Glauc. De qué conserva- 
ción habíais? Soc. De la idéa que las leyes nos 
han dado por medio de la educación , en orden á 
las cosas que se han de temer y de qué modo. 
Añado en todo tiempo , porque conserve eda siem- 
pre esta idéa y no la pierda jamás de vista , ni 
en el dolor , ni en el placer , ni en los deseos, 
ni en los temores. Yo voy , si es que gustáis de 
ello , á explicaros esto por medio de una com- 
paración. Glauc. Que me place. Soc. Vos sabéis 
el modo de que se valen los tintoreros , quan- 
do quieren teñir la lana de purpura. Primera- 
mente entre las lanas de toda especie de colores 
escogen la blanca : en seguida la preparan con 
mucho cuidado , á fin que reciba mejor lo acen- 

M a 
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drado de! color de que se trata ; tras lo q Ua j 
la tiñen. Esta especie de tintura no se borra : y 
la tela , ahora se lave simplemente , ahora se 
jabone , nunca pierde la hermosura de su color. 
En lugar que si la lana que se tiñe tiene va 
otro color , ó si se valen de la blanca sin prepa- 
rarla ; vos sabéis muy bien qué tinte toma ella 
entonces. Glauc. Yo sé que el color se pierde 
con facilidad , y que no tiene hermosura. Soc. Ima- 
ginaos pues que nosotros nos hemos esforzado 
hacer lo mismo , escogiendo nuestros guerreros 
con tantas precauciones , y preparándoles por 
medio de la música y de la gymnástica. Nues- 
tra intención en esto no ha sido otra , que la de 
que ellos tomen una tintura profunda de las leyes, 
á fin que su alma bien nacida y bien criada, 
quedase de tal modo penetrada de la idea de 
las cosas que son de temer , así como de todas 
las otras , que ninguna lavadura pudiese borrar- 
la , ni la del placer , que es para esto mas eficaz 
que la cal y el jabón ; ni la del dolor , ni la 
del temor, ni la del deseo, mas fuertes que todo 
otro purgante. Á esta justa y legítima idea de 
lo que es de temer y de lo que no lo es ; idea 
que nada puede borrar , es á lo que yo llamo 
fortaleza , y lo aseguro ; á no ser que vos digáis 
otra cosa. Glauc. No se me ofrece que decir: por- 
que me parece que vos sin duda dais otro nombre 
que el de fortaleza , á esta idéa , quando no es 
fruto de la educación, y á este esfuerzo brutal y 
feroz , quando no le veis dirigido por las leyes. 
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S r c. Teneis mucha razoa. Glauc. Admito pues la 
definición de la fortaleza , tal como vos la habéis 
dado. Soc. Entended también que esta es una 
virtud política , y no os engañareis. Nosotros 
hablaremos en otra ocasión mas á lo largo , si 
es que vos gustáis de ello. Por ahora , creo, 
que hemos dicho lo bastante ; porque no es ésta 
á quien buscamos, sino á la justicia. Glauc. Decís 
muy bien. 

Sor. Dos cosas nos faltan aún que encontrar 
en nuestra república , la templanza y la justicia, 
que es el objeto principal de todas nuestras in- 
vestigaciones. Glauc. Es muy cierto. Soc. Cómo 
lo haríamos para encontrar directamente la jus- 
ticia , sin ocuparnos en buscar la templanza? 
Glauc. Yo ni lo sé , ni quisiera que se nos descu- 
briese ella primero ; porque de lo contrario , no 
nos ocuparíamos después en examinar qué cosa 
sea la templanza: por tanto si me queréis dar gus- 
to, empezad antes por ésta que por aquella. Soc. Os 
baria un agravio de no consentir en ello. Giauc. Exa- 
minad pues. Soc. Esto es la que voy á hacer : y en 
quanto puedo yo descubrir desde aquí , esta vir- 
tud consiste mas en una cierta consonancia y en 
unacierta armonía, que las precedentes. Glauc. Co- 
mo es esto? Soc. La templanza no es otra cosa, que 
un cierto orden , y como dicen , un cierto treno 
que se pone uno á sus placeres y á sus pasiones. 
De allí viene esta expresión, señor de sí misino y al- 
gunas otras semejantes , que son, por decnao a>i, 
otros tantos vestigios de esta virtud. No te parece. 

M 3 
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Glauc. Sí seguramente. Soc. Pero esta expresión, 
señor de sí mismo , tomada á la letra no es cos3 
ridicula? Porque el mismo hombre seria enton- 
ces señor y esclavo de sí mismo , y al contrario 
esclavo y señor : por quanto esta especie de ex- 
presiones se refieren á la misma persona. Glauc. Xo 
tiene duda. Soc. Ved pues en qué sentido se la 
deba tomar. Hay en el alma del hombre dos par- 
tes , la una superior , la otra inferior : quande 
la parte superior manda á la otra , se dice de un 
hombre que es señor de sí mismo y se hace de 
él un elogio ; pero quando por defecto de edu- 
cación , ó por algún mal hábito , la parte infe- 
rior toma el imperio sobre la superior , se dice 
de este hombre que es descarriado en sus apeti- 
tos y esclavo de sí mismo , lo que es un vitupe- 
rio y un desprecio. Glauc. Paréceme arreglada 
esta explicación. 

Soc. Echad ahora los oios sobre nuestra nue- 

J 

va república y vereis que de ella puede decirse 
con justo título , que es señora de sí misma , si 
es cierto que debe llamarse templado y señor de 
sí mismo todo hombre , todo estado en el qual 
la parte mas apreciable manda á la que es me- 
nos. Glauc. Yo la observo , y conozco que decís 
verdad. Soc. Esto no es decir que no se encuen- 
tren allí pasiones sin número y de toda especie, 
placeres y penas en las mugeres , en los escla- 
vos , y aún en la mayor parte de aquellos que 
se tienen por de condición libre entre la genie 
vulgar y despreciable. Glauc. Se encuentran sin 
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, Soc. Pero vos no encontrareis en ella de- 
seos sencillos y moderados , fundados sobre opi- 
niones justas y gobernadas por la razón , sino 
en muy pocos , y estos de aquellos que juntan a 
un buen natural una excelente educación. Gj.au- 
con Verdad es. Soc. Mas no veis vos al mismo 
tiempo que en nuestra ciudad los apetitos y las 
pasiones de la multitud , que es la parte inferior 
del estado , son refrenadas por la prudencia y 
los deseos del pequeño número , que es el de los 
sabios? Giauc. Yo así lo veo. Sor. S. pues de al- 
guna sociedad puede decirse que es señora de si 
misma , de sus placeres y de sus pasiones, dJ*. 

particularmente decirse de esta. Giauc. po - 

dada. Soc. Y que por esta razón ella ^ templa- 
da ; no es así? Giauc . Es muy cierto. Soc. Y si 
en cualquier otra sociedad que sea se tiene una 
Sé? Ja de los que deben mandar y de lo» 

que son nacidos para obedecer , esta idea se^- 

cuentra también en la nuestra. Que -> ‘ ' 

Giauc. Yo no lo dudo. Soc. Quando los m*m 
bros pues de la sociedad están dispuso» d. e,te 
modo , en quiénes diréis vos que r ^ sl “ c _ 
plauza? en los que mandan, o en o» q 
decen? Giauc. En los unos y en los otro». Soc. \ os 
veis ya que nuestra conjetura estaba bun - 
da, quLo hemos comparado la templan»» 
una cierta arme nía. Giauc. Por que razo • , eQ _ 

que no se verifea en elia , lo qu>- eu * ca q a 

cia y en la fortaleza , que no se eneu coa 

una sino en una parte del estado , } 
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todo prudente y fuerte , en lugar que la , em 
pinaza esta esparcida en todos los miembros del 
estado desde la condición mas baxa , hasta la mas 
a.'ta i entre las quales establece ella una conso 
nancia perfecta , ora sea en prudencia , ora en 
fortaleza , ora se trate de arreglar el número ó 
las riquezas de los ciudadanos , ora qualquier 
erra cosa que ser pueda. De suerte que con ra- 
zón puede decirse que la templanza consiste en 
esta concordia : que es un concierto establecido 
por la naturaleza entre la parte superior y la 
parte inferior de una sociedad , ó de un parti- 
cular, para decidir quál de las dos partes debe 

mandar á la otra. Glauc. En todo soy de vuestro 
parecer. 

. ^ oc " Hemos por fin encontrado , en mi sen- 
tir las tres cosas que hacen á nuestra ciudad 
prudente , fuerte y templada. Mas la que nos 
taita descubrir, por cuyo medio se haría virtuo- 
sa , quál seria? Claro está, que es la justicia. 
Y lauc - Es '° es evidente. Soc. Hagamos pues como 
os caz., ores , mi amado Glaucon : cerquemos 
el matorral donde se lia retirado la justicia , to- 
memos todas nuestras medidas para impedir que 
se encape y desaparezca de nuestra vista , por- 
que es cierto que ella está aquí. Mirad pues y 
i'-¿is.rad con ahínco ? y enseñádmela ? si por for- 
tuna la descubrís antes que yo. Glauc. Pluguie- 
s. d. Licio que yo la descubriese. Pero no : aún 
sena demasiado para mí , si yo os pudiese se- 
g.a. , \ percibir las cosas al paso que vos me las 
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mostrareis. Sor. Seguidme , invocando ántes con- 
migo á Dios: Glauc. Esto es lo que voy á hacer: 
solo os pido que me sirváis de guia. Soc. El pa- 
rage me parece de difícil acceso y lleno de tro- 
piezos , pues en verdad es obscuro é inescruta- 
ble : abanzemos no obstante. Glauc. Abanzemos. 
Soc. Después de haber registrado algún tiempo: 
ay , ay , exclamé yo , mi amado Glaucon ! pa- 
réceme que yo he descubierto ya ias huellas , y 
creo que no se nos ha de escapar. Glauc. Buenas 
nuevas me dais. Soc. En verdad , somos bien po- 
co perspicaces el uno y el otro. Glauc. Por qué 
decís esto ? Soc. Hace ya mucho tiempo , mi ama- 
do amigo , que nos anda entre los pies , y no la 
hemos visto. Tan dignos de risa , como los que 
buscan en otra parte io que tienen entre sus ma- 
nos , dirigíamos á lo léxos nuestra vista , en vez 
de registrar cerca de nosotros donde ella estaba; 
á cuya causa sin duda se nos ocultó por tanto 
tiempo. Glauc. Cómo decís vos? Soc. Yo digo 
que hablamos nosotros aquí hace mucho tiempo 
de la justicia , sin considerar que es de ella de 
quien nosotros hablamos. Glauc. Largo preám- 
bulo , para quien con ansia espera oir lo que de- 
sea. Soc. Ahora bien , escuchad si yo tengo ra- 
zón. Lo que nosotros hemos establecido al prín- 
ci P¡o , quando fundábamos nuestra república, 
como una obligación universal é indLpensa- 
5 os , á lo que pienso , ó la justicia misma, 
° á lo ménos una imagen suya muy parecida. 
P^es nosotros deciamos y hemos repetido mu- 
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chas veces , si es que os acordáis , que cada ciu- 
daño no debia tener sino una ocupación , á sa- 
ber , aquella para la qual por naturaleza tenia 
mas disposición. Glauc. Esto es lo que deciamos. 
Soc. Y hemos oido decir á otros , y también no- 
sotros lo hemos dicho muchas veces, que la jus- 
ticia consistía en meterse únicamente en sus ne- 
gocios , sin mezclarse para nada en los de otro. 
Glauc. Ciertamente lo hemos dicho. Soc. Vaya 
otro paso , amigo mió , paréceme que la justicia 
consiste según esto , en que haga cada uno lo 
que tiene que hacer : sabéis lo que me mueve á 
creerlo? Glauc. No , decídmelo vos. Soc. Me pa- 
rece que después de haber visto lo que es la tem- 
planza , la fortaleza y la prudencia ; lo que nos 
falta examinar en nuestra república , debe ser el 
principio mismo de estas tres virtudes , lo que 
las produce y lo que las conserva por todo el 
tiempo que él subsiste. Pues, nosotros diximos, 
que si encontrábamos las otras tres virtudes , la 
que nos restaña dexadas ellas aparte, seria la jus- 
ticia. Glauc. Muy preciso es que ella fuese. Soc. 1 
tuviésemos necesidad de decidir , que cosa es a 
que mas contribuye á hacer perfecta nuestra re- 
pública , si la concordia de los magistrado.-, y ® 
ios ciudadanos ; ó en nuestros guerreros la i 
legítima é inalterable de lo que es de teme. ? T 
de lo que no lo es ; ó la prudencia y vigh.-n-^ 
que residen en los del gobierno ; ó en an 
virtud por la qual todos los ciudadanos , 
res , niños , libres , esclavos , artesanos , sen 
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V súbditos , se limita cada uno á su negocio, sin 
meterse en el de otro : nos seria muy difícil de 
juzgar. Glauc. Dificilísimo por cierto. Soc. De 
consiguiente , esta virtud , que contiene á cada 
ciudadano en los límites de su deber , anda á la 
par con la prudencia , la fortaleza y la templan- 
za , en orden á la perteccion de la sociedad ci- 
vil. Glauc. No tiene duda. 

Soc. Qué otra cosa pues que la justicia podria 
competir en este punto con las ventajas de las 
otras tres virtudes ? Glauc. Ninguna otra. 
Soc. Convenzámonos de esta verdad de este otro 
modo. Los magistrados en nuestra república no 
estarán encargados de pronunciar sobre las di- 
ferencias de los particulares ? Glauc. Sin duda. 
Soc. Qué otro fin se propondrán ellos en sus jui- 
cios , que el de impedir que nadie se apodere 
dei bien de otros , ó que no sea despojado del 
suyo ? Glauc. Ningún otro. Soc. Cómo que esto 
es justo? Glauc. Ciertamente. Soc. Esta es aun 
otra prueba de que la justicia asegura á cada 
uno la posesión de lo que es suyo , y ^ hhre 
ejercicio del empleo que le corresponde. Glau- 
con Así es. Soc. Ved si sois vos del mismo pa- 
recer que yo. Que el carpintero se ingiera en 
el oficio del zapatero , ó el zapatero en e - 
carpintero, que hagan ellos una permuta e su 
herramienta y del jornal , ó que el mismo nom- 
bre trabaje en los dos oficios á un tiempo , y 
que todos los demas oficios anden asi troca oa, 
creeis vos que este desorden causase algún grave 
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daño á la sociedad? Glauc. No por cierto. Soc. Pi- 
ro si aquel que la naturaleza ha destinado á ser 
artesano ó mercenario, hinchado con sus riquezas, 
con su crédito, con su fuerza , ó con qualquier 
otra ventaja , se ingiriese en la profesión del mi- 
litar , ó el militar en las funciones del magis- 
trado y del custodio , sin tener capacidad para 
ello ; si cambiasen entre sí los instrumentos pro- 
pios de su empleo , y las ventajas que llevan 
anexas ; ó si el mismo hombre quisiese desem- 
peñar á un tiempo estos empleos diferentes: 
entonces yo creería , y vos creeríais sin duda con- 
migo , que tal desorden y semejante confusión 
acarreada infaliblemente la ruina de la sociedad. 
Gtauc. No tiene duda. 

Soc. La confusión pues y mezcla de estas 
tres clases es la cosa mas funesta que puede 
suceder á un estado , y con razón se llamaría su 
verdadero exterminio. Glauc. Esto es verdad. 
Soc. Pues el mas grande , el verdadero mal de 
la sociedad , no es la injusticia ? Glauc. Sí. 
Soc. Luego en esto es en lo que. consiste la in- 
justicia : de donde se sigue por el contrario , que 
quando cada clase del estado , la de los merce- 
narios , la de los guerreros y la de los magistra- 
dos , se contiene en los límites de su empieo, 
sin pasar un punto de allí ; esto debe ser la justi- 
cia , y lo que hace que una república sea justa. 
Glauc. Me parece que no puede ser de otro mono. 
Soc. No lo aseguremos todavía : veamos únte* 
■si lo que acabamos de decir de la justicia cons;- 
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derada en la sociedad , puede aplicarse á cada 
hombre en particular: y si la aplicación es justa 
entonces nosotros lo aseguraremos , sin que nos 
quede arbitrio de decir otra cosa ; sino volvere- 
mos de otro lado nuestras pesquizas. Pongamos 
ahora fin á la investigación en que nos hemos 
metido , persuadidos que nos seria mas fácil co- 
nocer la naturaleza de la justicia en el hom- 
bre , si emprendiésemos contemplarla ántes en 
algún modelo mayor en donde hubiese muchos 
justos. Hemos creido que una república nos ofre- 
cía un modelo qual nosotros deseamos : y sobre 
este fundamento hemos formado una la mas per- 
fecta que nos ha sido posible , porque sabiamos 
de cierto que la justicia se encontraría necesa- 
riamente en una república bien gobernada. Apli- 
quemos pues á nuestro pequeño modelo , es de- 
cir al hombre , lo que hemos descubierto en el 
grande ; y si corresponde todo de una parte y de 
otra , la cosa irá bien : pero si encontramos en 
el hombre alguna cosa que no convenga á nues- 
tro gran modelo , volviendo de nuevo á la repú- 
blica , la sondearemos otra vez ; y comparándo- 
los y frotándolos , por decirlo así , uno contra 
otro , haremos saltar la justicia , como se hace 
saltar la chispa del pedernal , y por el resplan- 
dor que arroiará la conoceremos sin receío de 
^ganarnos , y la aseguraremos entre nosotros. 
Giauc. Esto es proceder con método , y creo que 
n ° podemos hacerlo mejor. 

Soc. Quando pues de dos cosas , la una mas 
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grande , la otra mas chica , se dice que son lo 
mismo ; son por ventura desemejantes , ó seme- 
jantes por aquello que obliga á decir que son una 
misma cosa? Glauc. Ellas son semejantes. Soc. Se- 
gun esto el hombre justo , en quanto justo en 
nada se diferenciará de una república justa ; án- 
tes bien le será perfectamente semejante. Glauc . Es 
cierto. Soc. Es así , que nosotros hemos conclui- 
do que nuestra república era justa , porque las 
tres clases que la componen , obraba cada una 
conforme á su naturaleza y su destino : hemos 
visto ademas que ella recibía de estas tres^ cla- 
ses y no de ningún otro afecto , o disposición, 
su prudencia , su fortaleza y su templanza. 
Glauc. Esto es verdad. Soc. Si pues encontramos 
nosotros , amigo mió , en el alma del hombre, 
tres partes que correspondan á los tres órdenes 
de la república , y entre las quales reynen los 
mismos afectos y subordinación , daremos al par- 
ticular los mismos nombres que hemos dado a 
la sociedad. Glauc. No podremos rehusárseos. 
Soc. Vednos pues metidos , estimado amigo , en 
una qiiestion muy implicada respecto del a ma# 
trátase de saber , si ella tiene, ó no en sí a * tres 
partes de que acabamos de hablar. Glauc. ier . 
lamente , que esta qiiestion es muy embarazosa 
veo muy bien , Sócrates , que lo que se ice co- 
munmente es cierto , las cosas hermosas ( I 2 ) i0 
difíciles. Soc. Pienso como vos , y sabed em f** 
ainado Glaucon , que continuando baxo e míe- 
nlo orden que hemos llevado hasta aquí , sov 
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sentir , que nos será imposible descubrir exacta- 
mente lo que nosotros buscamos : porque el ca- 
mino que debe conducirnos al término es mucho 
mas largo. Entretanto , puede ser que el método 
de que nos valgamos 7 nos haga conocer la jus- 
ticia de un modo proporcionado á lo que hemos 
ya descubierto (i 3). Glauc. Yo quedaré contento: 
porque por ahora me parece que esto debe bas- 
tarnos. Soc. También á mí me bastará lo mismo 
que á vos. Glauc. Entrad pues en materia , y no 
os acobardéis. 

Soc. En verdad nos pernos precisados á con- 
fesar , que los afectos y costumbres de una so- 
ciedad se encuentran en cada uno de sus indivi- 
duos , porque no puede ser sino que de aquí pa- 
saron ellos á la soeíedad. En efecto , seria cosa 
ridicula el creer , que este carácter iracundo y 
feroz , propio de ciertas naciones , como de los 
Thraces , de los Scytas y en general de los pue- 
blos que están al norte de la Grecia j ó este es- 
píritu curioso y ambicioso de ciencia que con 
razón puede atribuirse á nuestra nación j ó en fin 
este espíritu de interés que caracteriza á los Phe- 
nices y á los Egipcios , tomen su origen de otra 
parte que de los particulares que componen cada 
una de estas naciones. Glauc. No tiene duda. 
Soc. Esto seguramente es cierto , y no es precisa- 
mente en este punto en el que consiste la dificul- 
tad. Glauc. Ciertamente que no. Soc. Lo que ver- 
daderamente es difícil de decidir , es si son en el 
hombre tres principios dilerentes , ó si es el mis- 
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mo principio , el que conoce , el que se irrita, 
el que se inclina acia el placer adicto al alimen- 
to y á la conservación de la especie , y acia los 
otros placeres de esta naturaleza ; ó si es el alma 
toda entera ó una sola parte del alma , lo que 
produce en nosotros cada uno de estos efectos. 
Ved aquí lo que es muy difícil de definir de un 
modo que satisfaga. Glauc. Convengo en ello. 
Soc. Probemos á decidir por este camino , si son 
en el alma tres principios distintos , ó uno solo 
y un mismo principio. Glauc. Por qué camino? 
Soc. Es cierto que un mismo sugeto no es capaz 
á un mismo tiempo y en orden al mismo objeto, 
de acciones ó pasiones contrarias. Si encontra- 
mos pues que sucede algo parecido á esto en el 
alma , concluiremos con certeza , que hay en ella 
tres principios diferentes. Glauc. Muy bien. 
Soc. Poned atención en lo que digo. Glauc. De- 
cid. Soc. Un mismo cuerpo considerado baxo el 
mismo respecto , puede estár á un mismo tiempo 
en quietud y en movimiento ? Glauc. De ningún 
modo. Soc. Asegurémonos mas aun , no sea que 
nos encontremos embarazados en lo sucesivo. Si 
alguno nos objetase que un hombre que está ñxo 
en pie , moviendo solamente las manos y la ca- 
beza , está á un mismo tiempo en quietud y c n 
movimiento : diriamos que esto no es hablar con 
exactitud , y que debia decirse que parte de su 
cuerpo se movia , y parte estaba quieta. Nn 
es asi ? Glauc. Así es. Soc. Y si para aparentar 
cierto ayre de gracejo y sutileza , insistiese en 
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sostener que Jos trompos y peones , ó qualquiera 
de estos cuerpos que dán vuelta sobre su exe, 
sin mudar de sitio , está todo entero en quietud 
y en movimiento á un tiempo mismo ; de nin- 
gún modo reconoceremos que estos cuerpos es- 
tén entonces en quietud y en movimiento baso 
del mismo respecto. Diríamos que se deben dis- 
tinguir en ellos dos cosas , el exe y la circunfe- 
rencia : que según su exe ellos están quietos, 
pues que este exe no se inclina á un lado ni á 
otro ; pero que según su circunferencia ellos se 
mueven con un movimiento circular : que si el 
exe llegase á declinar á la derecha ó á la izquier- 
da , ácia delante ó ácia trás , entonces seria ab- 
solutamente falso el decir que estos cuerpos es- 
taban en quietud. Glauc. Y esta respuesta seria só- 
lida. Soc. No nos confundamos pues por ninguna 
de estas dificultades : jamás nos persuadirán ellos, 
que una cosa misma , mirada baxo el mismo 
respecto , sea á un tiempo mismo capaz de 
acciones ó pasiones contrarias. Glauc. Por lo que 
á mí toca , seguro está que me lo persuadan. 
Soc. Con todo , para no detenernos demasiado 
en recorrer todas estas objeciones , y manifestar 
su falsedad: pasemos adelante, sentando por ver- 
dadero el principio de que nosotros hablamos. 
Convengamos solamente , que si en lo sucesivo 
se nos descubriese falso , desde aquel momento 
todas las conclusiones que nosotros habremos 
sacado serán nulas. Glauc. Esto es lo mejor que 
podemos hacer. 


C J 94 ) 

Soc. Decidme ahora : hacer señal que se quie- 
re una cesa , y hacer señal que no se quiere, 
apetecerla y aborrecerla , atraerla á sí y recha- 
zarla , son por ventura cosas opuestas , bien 
sean acciones , bien sean pasiones? porque esto 
nada importa. Clauc. Téngolas por opuestas. 
Soc. Ahora bien. El hambre , la sed y en gene- 
ral los apetitos naturales , el deseo, la voluntad, 
todo esto no está comprehendido baxo el género 
de cosas de que nosotros acabamos de hablar? 
For exemplo , no se dirá de un hombre que tie- 
ne algún deseo , que su alma apetece lo que de- 
sea , que ella atrae á sí la cosa que quisiera te- 
ner , 6 que en tanto que ella quiere que una cosa 
le sea dada , le hace senas , por decirlo así , de 
que se le acerque á manera de persona enamo- 
rada (14) , por el violento deseo que ella tiene 
de poseerla? Glauc. Es muy cierto. Soc. Pero el 
no querer , el no desear , el no apetecer (1 5) , no 
es por suerte lo mismo que despreciar , y des- 
echar de sí , cuyos afectos del alma son contra- 
rios á los precedentes? Glauc. Sin disputa. Soc. Esto 
supuesto , no diremos que hay en nosotros cier- 
ta especie de apetitos naturales , y entre estos, 
dos mas sensibles que los otros , que llamamos el 
hambre y la sed ? Glauc. Sí. Soc. £1 uno no tie- 
ne por objeto la bebida , y el otro la comida? 
Glauc. Es cierto. Soc. Pero la sed, en quanto sed, 
es por ventura otra cosa en el alma , que el ue- 
seo de beber precisamente? Glauc. ÍSo. boc. La 
sed en sí misma tiene por objeto una bebida ca- 
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líente ó fría , en grande ó en pequeña cantidad, 
Y ea general de tal y tal bebida ? ó mas bien , no 
es cierto que si se junta á la sed una qualidad 
caliente , esta qualidad añade al deseo de beber, 
el de beber frió ; y si la qualidad es fría , el de 
beber caliente ; que si la sed es grande, se quie- 
re beber mucho ; si es pequeña , se quiere beber 
poco? Pero que la sed tomada en sí misma no 
es otra cosa que el deseo de beber , que es su 
objeto propio , al modo que el de comer , lo es 
del hambre ? Glauc. Esto es verdad. Cada deseo, 
tomado en sí mismo , es solamente de su objeto 
natural , tomado también en sí mismo : pero las 
qualidades accidentales que se juntan á cada de- 
seo , hacen que éste se mueva ácia tal ó tal ob- 
jeto. Soc. Nadie venga pues á inquietarnos , como 
á gente desprevenida , diciendo que ninguno de- 
sea simplemente el beber , sino una buena bebi- 
da , ni el comer , sino una buena comida ; porque 
todos desean las cosas buenas. Si pues la sed es 
un deseo , este deseo es de alguna cosa buena, 
qualquiera que sea su objeto , sea la beoida, sea 
otra cosa, y lo mismo es de los demas deseos. 
Glauc. Con todo , esta objeción parece ser de 
alguna importancia. 

Soc. Pero no obstante , advertid que las co- 
sas que tienen con otras una reiacion de quan- 
tidad ó de qualidad , son tales , porque consi- 
deran ellas sus objetos baxo este respecto : y al 
contrario , las cosas tomadas en sí , miran sus 
objetos tomados en sí mismos y despojados de 
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todas sus qualidades accidentales. Glauc. No lo 
entiendo. Soc. Pues qué! vos no entendéis que 
lo que es mayor , no es tal sino á causa de la 
relación que tiene á otra co.,a mas pequeña? 
Glaiic. Ya lo entiendo esto. Soc. Y que si es mu- 
cho mayor , esto es respecto de otra cosa mucho 
mas pequeña. No es así verdad ? Glauc. Es cierto. 
Soc. Y que si ó ha sido , ó ha de ser algún dia 
mayor , es porque tiene relación á una coca que 
ó ha sido, ó será mas pequeña ? Glauc. No tie- 
ne duda. Soc. Del mismo modo, lo mas tiene 
relación con lo menos , eL doble con la mitad, 
lo pesado con lo ligero , lo mas veloz coa lo 
mas lento, lo caliente con lo frió y así de lo 
demas. No es así como yo digo ? Glauc. Ente- 
ramente. Soc. En orden á las ciencias no sucede 
también lo mismo ? La ciencia en general tiene 
por objeto todo lo que puede ser sabido , o al- 
gún otro objeto qualquiera que este sea : pero 
una determinada ciencia en particular tiene por 
objeto tal ó tal conocimiento ; entendiendo por 
este tal alguna cosa determinada. Por exemplo; 
luego que se hubo inventado la ciencia de cons- 
truir edificios , no se le dió el nombre de arqui- 
tectura, porque se diferenciaba de las otras cien- 
cias ? Glauc. Esto es verdad. Soc. Y por dónde 
se distinguió ella , sino porque ella era tal, 
que no se asemejaba a ninguna otra ciencia? 
Glauc. Convengo en ello. Soc. Mas por dónde 
fué ella tal , sino porque tenia tal objeto en par- 
ticular ? Y otro tanto digo de las otras artes 


v de las demas ciencias. Glauc. Esto es así. 
Soc. Vos comprehendereis sin duda ahora quál era 
nú pensamiento , quaado decia que las cosas 
tomadas en sí mismas, consideran en sí mis- 
mo el objeto al qual se refieren ; y que las co- 
sas tales tienen relación á un objeto tal. No quie- 
ro decir con esto , que una cosa sea tal como 
su objeto : por exemplo , que la ciencia de las 
cosas que aprovechan ó que dañan á la salud, 
sea sana , ó dañosa , ni que la ciencia del bien ó 
del mal , sea buena ó mala : pretendo solamente 
que pues que la ciencia de la medicina no tiene 
el mismo objeto que la ciencia en general , sino 
un objeto determinado , es decir , lo que es útil 
ó dañoso á la salud , esta ciencia es también de- 
terminada ; lo que hizo que no se le diese sim- 
plemente el nombre de ciencia , sino el de medi- 
cina , caracterizándola por su objeto. Glauc. Com- 
prehenao vuestro pensamiento , y le tengo por 
verdadero. 

Soc. No colocáis la sed en el número de co- 
sas que tienen relación á alguna otra ? Glauc. Sí, 
y esto es á la bebida. Soc. De consiguiente , tal 
sed tiene relación á tal bebida : en lugar que 
la sed en sí misma no es sed de una tal bebida, 
ni buena ni mala , ni en grande ni en pequeña 
cantidad , ni por decirlo de una vez , revestida 
de ninguna otra qualidad 5 sino simplemente de 
la bebida , de lo que naturalmente es la sed. 
Glauc. Enteramente es así. Soc. Luego el alma 
de un hombre que tiene simplemente sed , no 
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desea otra cosa que beber ; esto es lo que apetece, 
a esto únicamente se inclina. Glauc. La cosa es 
evidente. Soc. Si pues quando ella se inclina 
á beber , la retrae alguna cosa , este no puede 
ser el mismo principio , sino distinto de aquel 
que excita en ella la sed y la arrastra como a una 
bestia acia la bebida : porque nosotros decimos, 
que un mismo principio no puede producir dos 
efectos opuestos en orden al mismo objeto. 
Glauc. Ciertamente que no. Soc. Á la manera 
que se haria muy mal en decir de un flechero, 
que con sus manos tira el arco acia sí , y le 
separa al mismo tiempo : pero se dice muy bien 
de él , que tira el arco á sí con la una mano , y 
que le separa con la otra. Glauc. En todo teneis 
mucha razón. Soc. ISo se encuentran por ventura 
algunas gentes que tienen sed , y no quieren 
beber ? Glauc. Se encuentran con freqiiencia y en 
gran número. Soc. Qué pensaríamos de' estas 
gentes , sino que hay en su alma un principio 
que les manda beber , y otro que se lo prohíbe, 
el qual predomina al primero? Glauc. Por lo que 
á mí hace , así lo pienso. Soc. Este principio que 
les prohíbe el beber , no es á dicha , la razoa? 
mas aquel que Ies mueve y les impele, no e» 
una comeqüencia de la enfermedad ó de algu* 
otro afecto del cuerpo ? Glauc. Es evidente. 
Scc. Con j’usticia pues decimos , que estos son 
dos principio-, distintos el uno del otro , y q uc 
nosotros ilamamos razón á esta parte de nues- 
tra alma que es un principio del raciocinio ; i 
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apetito sensitivo , privado de razón , amigo de 
regocijos y de placeres , á esta otra parte que 
es en ella el principio del amor , de la hambre, 
de la sed y de los otros deseos , trás los quales 
se va precipitada. Glauc. No sin mucha razón 
ios miramos como distintos. 

Soc. Demos pues por sentado que en nuestra 
alma se encuentran estos dos principios diferen- 
tes : mas por lo que hace á la ira (i 6) , y á lo 
que causa en nosotros la cólera es acaso un ter- 
cer principio ? ó , por suerte , seria de la mis- 
ma naturaleza que alguno de los otros dos? 
Glauc. Tal vez pertenece al apetito sensitivo. 
Soc. Creolo muy bien , por lo que en otro tiem- 
po oí decir , que Leoncio hijo de Aglayon , su- 
biendo un dia del Pireo á la ciudad por lo lát- 
iro de la muralla del norte , descubrió de Iéxos 
los cadáveres que de la parte de afuera estaban 
echados en la cloaca , y sintió al mismo tiempo 
un deseo vehemente de acercarse á verlos, y una 
repugnancia mezclada con aversión á semejante 
objeto. Resistió por largo tiempo , y se cubrió e 
rostro ; pero vencido al fin por la \¡ 0 ;encia i*e 
su deseo , corrió ácia estos cadáveres , y a rien- 
do los ojos quanto pudo , les dixo: Ar.ora bien, 
infelices , saciaos á vuestro placer , con la Lista 
de tan hermoso espectáculo. Glauc. I amblen } o ue 
oido contar lo mismo. Soc. Esto nos hace \e. 'lu- 
la ira se opone en nosotros muchas vu.i a .o> 
deseos , y por consiguiente que lo uno e» n.^v 
distinto de lo otro. Glauc. A sí es la v er^uu. ^oc ■ - o 
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advertimos también en muchas ocasiones , que 
quando alguno se siente arrastrado de sus de- 
seos á pesar de la razón;, se reprenende á sí mis- 
mo , y se irrita contra áqueilo que le hace vio- 
lencia , y que en esta especie de sedición la có- 
lera se pone siempre de parte de la razón? Pero 
jamás habréis experimentado en vos mismo , ni 
advertido en los otros , que la ira se oponga á la 
razón , quando por su orden ayuda á nuestros 
deseos en la consecución de su objeto. Glauc. Por 
cierto que no. Soc. No es también cierto , que 
quando uno cree hacer mal , quanto mas gene- 
roso iuese su modo de pensar , tanto menos se 
ofende de lo que tenga que sufrir de parte de 
ot,o , como hambre, írio, ó cosas tales , quan- 
do considera que aquel tiene razón de tratarle 
de este modo ; en términos que según decía , su 
cólera no sabría irritarse contra él? Glauc. No hay 
cosa. mas cierta. Soc. Pero quando estamos per- 
suadidos que se nos hace injusticia , nuestra ira 
110 se inflama y se embravece entonces, y toma 
el partido de lo que le parece justo? y en vez de 
exarse avasallar déla hambre, del frió, ó de otras 
incomodidades , no las sufre y las vence, 
sin cesar un momento de hacer generosos esfuer- 
20 j , hasta que se haya vengado, ó que la muer- 
te ie haya quitado el aliento , ó que , á la ma- 
n-ra que un pastor apacigua su perro , la razón 
' aplacado y suavizado? Glauc. Esta ccm- 
paiacicn es tanto mas natural , quanto , según 
lo que icemos diciio , ca nuestra república ios 
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guerreros deben estar sujetos á los magistrados, 
como los perros á sus pastores. 

Soc. Vos comprehenáeis muy bien lo que vo 
quiero decir : mas os ruego que hagais aun otra 
reflexión. Giarc. Qué reflexión es ésta i Soc. Que 
la ira nos parece ahora cosa muy diferente de 
lo que la hemos creído de pronto. Nosotros pen- 
sábamos que ella era parte del apetito sensitivo; 
ahora estamos muy distantes de creerlo , y no- 
sotros vemos que quando se levanta alguna se- 
dición en el alma , ella toma siempre las armas 
en favor de la razón. Glauc. Enteramente es así. 
Soc. Pero es diferente de la razón , ó tiene algo 
común con ella ; de suerte que no haya en el 
alma tres , sino dos partes , la racional y la con- 
cupiscible ? ó mas bien , como nuestra república 
consta de tres clases , de mercenarios , de guer- 
reros y de magistrados ; el apetito irascible es 
también en el alma un tercer principio cuyo des- 
tino sea por naturaleza el de ayudar á la razón, 
á ménos que se haya él corrompido por una 
mala educación? Glauc. Necesariamente es un 
tercer principio. Soc. Muy bien: pero nos es for- 
zoso manifestar que es distinto de la razón , así 
como hemos demostrado que lo era del apetitor 
sensitivo. Glauc. Esto no es difícil : porque qual- 
flaiera puede observar que los niños , casi al pun- 
to que han nacido , están muy dominado, de la 
tra. Mas ia razón no les llegó aun , y en mi sen- 
tlr jamás les viene á algunos , y aun á la mayor 
parte no les ilega sino muy tarde. Soc. Par diez 
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que vos decís muy bien : y aún en prueba de 
eiio , podía alegar alguno lo que se observa en 
los animales. Podíamos también traer en testi- 
monio el verso de Homero citado mas arriba (a): 
Ulises se hirió el pecho , y alentó con estas pala- 
bras su corazón abatido : porque es evidente que 
Homero representa aquí como dos cosas distin- 
tas ; de una parte la razón que riñe después de 
haber reflexionado sobre lo mejor y peor ; de 
otra , ia cólera ciega que experimenta sus re- 
prehensiones. Glauc. Esto'está perfectamente bien 
dicho. 

Soc. En fin , aunque con gran trabajo , he- 
mos conseguido manifestar con bastante clari- 
dad , que en el alma del hombre hay tres prin- 
cipios que corresponden á cada uno de les tres 
órdenes del estado. Glauc. Así es. Soc. No es aho- 
ra como preciso , que la república y el particu- 
lar sean prudentes del mismo modo y por el 
mismo principio? Glauc. No tiene duda. Soc. Y 
que el particular sea fuerte de la misma manera 
V por ia misma razón que la república : en una 
palabra , que todo lo que contribuye á la virtud 
se encuentre del mismo modo en el uno que en 
el otro? Glauc. Es muy necesario. Soc. Por tan- 
to, pienso que diremos, mi amado Glaucon, qoe 
lo que hace á la república justa , hace igualmen- 
te justo al particular. Glauc. También esto es 
muy preciso. Soc. Pues so nos hemos olvidado, 


(a) Odys. so. v. s*. 
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de que la república es justa , quando cada uno 
de los tres órdenes que la componen hace úni- 
camente lo que es de su oficio. Glauc. Creo 
que lo tengamos muy presente. Eoc. Debemos 
pues tener en la memoria que cada qual de no- 
sotros será justo y vivirá arreglado , quando cada 
una de las potencias del alma obre allá en su 
interior del modo que mas conviene á su natu- 
raleza. Glauc. Y mucho que deberemos acordar- 
nos. Soc. Luego á la razón conviene el mandar, 
siendo ella en quien reside la prudencia , y la que 
tiene inspección sobre toda el alma ; y á la ira 
el obedecer y ayudarla. Glauc. Todo es asi como 
decís. Soc. Por qué otra via pues se podrá con- 
servar una perfecta consonancia entre estas dos 
partes , sino por esta mezcla de la música y de 
la gymnástica de que hemos hablado mas araba, 
cuyos efectos serán , de un lado, alimentar, di- 
latar , y fortificar la razón con discursos hermo- 
sos v con el estudio de las ciencias ; de otro 
lado , remitir , suavizar , y apaciguar la colera 
con el encanto del numero y de la armonía r 
Glauc. Yo no veo otro medio de concordar-as 
entre sí. Soc. Estas dos partes del alna, de 
modo adiestradas é instruidas de su verdadera 
obligación , tendrán á raya al apetito se.isitno, 
que ocupa la mayor parte de nuestra alma en 
orden á todo , y que por su naturaleza es insa- 
ciable. Ellas cuidarán , no sea que repleto de los 
placeres corporales se aumente v forth.qu- 
manera , que no solo se salga de los limite- de 
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su deber , sino que pretenda esclavizarlas y to- 
marse sobre ellas una autoridad que no le com- 
pete , y que causaría en las costumbres un ex- 
traño desurden. Glauc. Enteramente es así. Soc. Si 
pues ios enemigos de afuera vienen á atacar á 
este hombre , ellas le defenderán muy bien ; por 
quanto la razón con su consejo tomará medidas 
convenientes para la seguridad del alma y del 
cuerpo : y la irá combatiendo baxo sus auspicios, 
y ayudada de la fortaleza , executará las órde- 
nes de la razón. Glauc. Es muy cierto. 

Soc. Creo pues que el hombre merece el 
nombre de fuerte, quando su ánimo incapaz de 
ser conmovido por el placer y por el dolor, teme 
ó desprecia los peligros que la razón le manda 
temer ó despreciar. Glauc. Muy bien. Sor. Él es 
prudente por esta pequeña parte que manda en 
el , y dá las órdenes $ la qual sola sabe lo que es 
útil á cada una de por sí y á toda la comu- 
nidad compuesta de estas tres partes. Glauc. No 
tiene duda. Soc-. Y qué ! no es él templado por 
la amistad y armonía que reynan entre la parte 
que manda y las que obedecen ; quando estas 
dos últimas están de acuerdo en que á la razón 
le toca el mandar , y no se revelan contra ella? 
Giauc. La templanza no puede tener otro prin- 
cipio ora sea en el estado , ora en el particular. 
Soc. En fin por todo esto será él también osto, 
como hemos dicho muchas veces. Glauc. Sin dis- 
puta. Soc. Hay , por ventura, al presente alguna 
cosa que nos impida reconocer que la justicia 
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en el hombre es la misma que en la república? 
Glauc. Me parece que no. Soc. Si nos quedare 
aún alguna duda sobre esto , nosotros la des- 
vaneceremos , examinando las conseqiiencias de 
la doctrina precedente. Glauc. Quáles son ges- 
tas conseqiiencias ? Soc. Por exemplo , si se tra- 
tase respecto de nuestra república y del parti- 
cular formado sobre su modelo por la natura- 
leza y por la educación , de examinar entre no- 
sotros si este hombre podría convertir en prove- 
cho suyo un depósito de oro ó de plata ; pensáis 
vos que hubiese alguno que le creyera otro tan- 
to ó mas capaz de una acción tal , que aquellos 
que no se criaron de este modo? Glauc. Yo no 
lo pienso. Soc. No seria igualmente incapaz de 
despojar los templos , de robar , de hacer trai- 
ción al estado , ó á sus amigos? Glauc. Sí lo se- 
ria. Soc. Y de faltar de ningún modo á sus jura- 
mentos y á sus promesas? Glauc. Cómo es po- 
sible? Soc. El adulterio, la falta de respeto á los 
padres y de piedad para con los dioses , son aún 
delitos que á quaiquier otro convienen mas que 
á éste. Glauc. En efecto es así. Soc. La causa da 
todo esto , no es la subordinación establecida 
entre las partes de su alma , y la aplicación de 
cada una de ellas á cumplir sus obligaciones, 
unas de mandar y otras de obedecer ? Glauc. No 
puede ser otra. Soc. Pero conocéis vos alguna otra 
virtud que la justicia que pueda formar hombres 
y repúblicas de esre carácter ? Glauc. En verdad 
<jue no. Soc. Ahora pues vemos con toda clari- 
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dad , lo que de pronto no hacíamos sino mirar 
como un sueño , que algún dios nos habia diri- 
gido en el plan de nuestra república , y guiado 
sobre las huellas de la justicia. Glauc.' Esto es 
cierto. 

Soc. Por tanto , mi amado Glaucon , quando 
exigíamos nosotros que el que nacia para zapa- 
tero , carpintero y asi de los demas , desempeña- 
se bien su oficio , sin meterse en otra cosa ; di- 
señábamos , sin saberlo, la imagen de la justicia, 
la qual ha contribuido para hacernos descubrir la 
justicia misma. Glauc. Así parece. Soc. La justicia, 
en efecto , se asemeja perfectamente á esta ima- 
gen , con tal que ella no se limite á las acciones 
exteriores del hombre ; si no que arregle su in- 
terior , no permitiendo que ninguna de las par- 
tes de su alma haga otra cosa que lo que le cor- 
responde , y prohibiéndoles entremeterse en sus 
derechos respectivos. Ella quiere que el hombre 
después de haber bien dispuesto todas las cosas 
de adentro , de haberse hecho dueño y amigo 
sí mismo , de haber establecido el orden y a 
correspondencia entre estas tres partes , p-^sta 
entre ellas una perfecta consonancia , como en- 
tre los tres tonos extremos de la armonía la oc- 
tava , la baxa y la quinta , y si hay aun a ga 
nos otros tonos intermedios , de haberlas uní o 
y liado unas con otras , de suerte que d^. 
conjunto resulte un todo bien dispuesto y _ 
concertado ; ella quiere , digo yo , que entonce^ 
el hombre empieze á obrar de este mo-o , or “ 
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trate de juntar riquezas , ora de cuidar de su 
cuerpo , ora lleve una vida privada , ora se mez- 
cle en los negocios públicos , que en todas estas 
circunstancias , dé el nombre de acción justa y ho- 
nesta á toda acción que produce y mantiene en 
él este bello orden , y el nombre de prudencia 
á la ciencia que preside á las acciones de esta 
naturaleza : que al contrario iiame acción injusta, 
la que destruye en él este orden , é ignorancia la 
opinión que dirige semejantes acciones. Glauc. No 
hav cosa mas cierta , mi amado Sócrates , que lo 
que vos decís. Soc. Por tanto no temeremos en- 
gañarnos mucho, asegurando que hemos encon- 
trado lo que es un hombre justo , una sociedad 
justa y en qué consiste su justicia. Glauc. Por 
cierto , no tendremos nada que temer. Soc. Lo 
aseguraremos ? Glauc. S . Soc. Sea así pues.' Rés- 
tanos ahora , pienso yo exáminar la injusticia. 
Glauc. Claro está. 

Soc. Ella debe ser una sedición entre las tres 
partes del alma que se dirigen á lo que no es 
de su inspección , usurpando el destino de otra, y 
una insolente sublevación de una parte contra el 
todo, para tomarse una autoridad que no le corres- 
ponde , siendo de su naturaleza nacida para obe- 
decer. De este principio pues , diremos nosotros, 
que nacen la turbación, el error, la injusticia, la 
intemperancia , la cobardía y la ignorancia , en 
una palabra todos los vicias. Glauc. Esto es cier- 
to. Soc. Pues que nosotros conocemos la natura - 
leza de la justicia y de la injusticia, nos será co- 
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nocido también lo que son las acciones justas y 
las injustas. Glauc. Cómo es esto ? Soc. Porque 
ellas son respecto del alma , io que las cosas sa- 
nas y dañosas en orden al cuerpo. Glauc. En qué? 
Soc. En que las cosas sanas dan la salud , y las 
dañosas engendran enfermedades. Glauc. Cier- 
tamente. Soc. De la misma manera las accio- 
nes justas, producen la justicia ; y las acciones 
injustas, la injusticia. Glauc. Es preciso. Soc. Dar 
la salud , es establecer entre los humores del 
cuerpo el equilibrio natural que sujeta los unos 
á los otros : engendrar la enfermedad , es hacer 
que un humor domine sobre los otros , contra 
las leyes de la naturaleza. Glauc. Esto es ver- 
dad. Soc. Por la misma razón , producir la jus- 
ticia no es otra cosa que establecer entre las 
partes del alma la subordinación que la naturale- 
za ha querido que allí reyne: promover la injus- 
ticia , es dar á una parte sobre las otras un 
imperio que es contra naturaleza. Glauc. Está 
muy bien. 

Soc. La virtud pues, si puede hablarse así, 
es la salud , la belleza y buena disposición del 
alma : el vicio al contrario , la enfermedad , la 
fealdad , y la languidez. Glauc. Esto es así. 
Soc. Las acciones honestas no contribuyen á ex- 
citar en nosotros la virtud , y las acciones torpes 
á producir en nosotros el vicio ? Glauc. No tiene 
duda. Soc. No nos falta por consiguiente sino 
examinar si es útil hacer acciones justas , aplicar- 
se á io que es honesto , y ser justo , ora sea 
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conocido por tal , ora no : ó cometer injusticias 
y ser injusto , aún quando no se tubiese el te- 
mor de ser castigado , y de arrepentirse mejo- 
rado con la corrección. Glauc. Pero, Sócrates, 
me parece cosa ridicula detenernos mas en se- 
mejante eximen: porque, si quando la comple- 
xión del cuerpo está enteramente arruinada , la 
vida llega á ser insoportable, aún en la abun- 
dancia de las mas delicadas comidas y bebidas, 
en el seno mismo de la opulencia y de los ho- 
nores , y aun en el mando de todo el mundo; 
con mas poderosa razón , quando el alma prin- 
cipio de nuestra vida , está alterada y corrom- 
pida , debe sernos pesado el vivir aún quando 
por otra parte se tenga el poder de hacerlo to- 
do , salvo de libertar al alma de su injusticia y 
de sus vicios y procurarle la adquisición de la 
justicia y de la virtud , sobre todo después del 
juicio que hemos hecho de la naturaleza de la 
una y de la otra. Soc. Seria en efecto cosa ridi- 
cula detenernos en este examen ; pero pues que 
nosotros hemos llegado al punto de poder con- 
vencernos de esta verdad con la mayor certeza, 
no debemos pararnos aquí , ni perder ánimo. 
Glauc. Por Dios, que nos guardemos mucho de 
apocarnos. 

Soc. Acercaos pues , y registrad baxo quantas 
especies diferentes y curiosas se divierte en dis- 
frazarse el vicio. Glauc. Ya os sigo : mostrádme- 
las. Soc. En quanto yo puedo descubrir de la al- 
bura á donde el hilo de esta conversación nos ha 
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conducido , me parece que la forma de la virtud 
es una (17), y las del vicio son innumerables: 
con todo pueden reducirse á quatro , de las qua- 
les es del cam hablar aquí. Glauc. Qué es lo e,ue 
vos queréis decir ? Soc. Quiero yo decir , que el 
alma tiene otros tantos caracteres diferentes, 
quantas son las diferentes formas de gobiernos. 
Glauc. Quintas contais vos? Soc. Cinco especies 
de gobiernos , y cinco caracteres del alma. 
Glauc. Nombrádmelas. Soc. Vedlas aquí : la pri- 
mera forma de gobierno es la que acabamos de 
exponer ; pero se le pueden dar dos nombres: 
si uno solo gobierna se llamará monarquía, y 
si la autoridad está dividida entre muchos , aris- 
tocracia. Glauc. Muy bien. Soc. Comprehendo yo 
estos dos nombres baxo una sola forma de go- 
bierno ; porque bien sea que el mando esté en 
manos de uno solo ó en las de muchos, no se 
alterarán en nada las leyes fundamentales del 
gobierno , miéntras que los principios de la edu- 
cación que hemos dado estén allí en práctica. 
Glauc. Es muy reguiar. 
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NOTAS 

Á LA REPÚBLICA DE PLATÓN. 

COLOQUIO PRIMERO. 


(i) Justicia. Se ha de entender por este nombre en 
quanto es objeto del p esenre diálogo , lo que en común 
llamamos virtud , y de otro modo homb'ía de bien , ó 
concierto y armonía universal de las acciones : es decir, 
aquel hábito de vivir en un todo conforme al dictamen 
de la recta razón , y constituye al que le posee en la 
clase de hombre justo. Tomada la justicia en este senti- 
do generalísimo , se identifica con la república Cbncer- 
tada y estrechamente unida , ae fo rna que parezca no 
mas de una sola alma } y la verdadera república equi- 
vale á la justicia de todos los ciudadanos , por la qual 
cada uno desempeña su cargo ú oficio como es debido. 
En algo no obstante pueden distinguirse, en quanto la 
república es como el argumento y materia de que se 
vale ; y la justicia es como el fin y término : de modo 
que Platón toma por objeto una república , con el fin de 
manifestar en grande en términos que á nadie se le ocul- 
te la naturaleza de la justicia. 

(a) Píreo. Célebre puerto de Aténas distante de esta 
ciudad cosa de cinco m i pasos. Fué edificado por The- 
mistocles , en vista de la poca capacidad de puerto Fa- 
lero. Dice Plinio que era capaz de abrigar mil naves} 
pero Estrabón , que es mas exacto en esto , no le dá m¿s 
ámbito que para quatrocientas. De los beilos portier s 
que refiere Pausanias v de los hermosos edificios de la 
población antigua , solo subsiste el que sirve de aduana 
y almacén , y de las largas murallas que se extendían 
desde el puerto á la ciudad y fueron destruidas por 
Syla , apenas se descubren los cimientos, 
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(3^ ^ orar. Cinco pantos insisúa Platón en la ; n _ 
troduccion de esta diálogo , que son como otras tantas 
piedras fundamentales sobre que se sustenta una repú- 
blica i á saber , las solemnidades sagradas , la amistad 
la prudencia y consejo de ios ancianos , el afecto mode- 
rado de las riquezas y la utilidad de ellas pa-a sostener 
lo; derechos de la verdad , compañera inseparable de la 
justicia. En este primer punto , con la oración y la ado- 
ración , sacrificios y votos de los asistentes á las solem- 
nidades sagradas , se indican la piedad y religión , dos 
firmes fundamentos del estado y de la justicia y demas 
virtudes necesarias á la sociedad ; añadiéndose á es-os 
como tercero la esperanza de los premios y temor de las 
penas , que acaso es el mas poderoso de los tres para 
contener la multitud. 

Í4) Diota. C-eese comunmente que se trata aquí de 
Minerva , llamada en Atenas por antonomasia la diosa: 
peto mas bien se puede creer con Orígenes que habla 
aquí Platón de Diana y en cuyo honor se celebraba la 
fiesta que dió motivo á Sócrates^ á una multitud de 
atenienses para baxar al Pireo. A causa de esto en la 
pompa , ó procesión se hace mención de los traces que 
estaban á sueldo de los atenienses para custodiar el 
puerto , y que honraban á Diana con el nombre de 
Brni'tt ; de donde esta fiesta es llamada por Tlirasinuco 
al fin de este coloquio, Bsndideia. Muy parecida era a 
la de los Bacanales , y según Proclo , se celebraba el 
diez y nueve del mes Targeíicn , que corresponde á par- 
te de nuestros meses Mayo y Junio. Su institución de- 
claraba , que se aplicaría por los dioses presidentes cíe la 
fiesta , la aversión exterior que manifestaban los griegos 
á todo descendiente de raza de hartaros. Sin duda la in- 
trodujeron allí los traces conforme al uso y costumbre 
de su país , y adoptáronla en tiempo de Platón los ate- 
nienses por extremo zelosos de todo lo extrangero , has- 
ta de los dioses de los bárbaros } de modo que por te- 
mor que alguno de ellos se quexase de que le desprecia- 
ban , levantaron también ara al Dios desconocido. 

(Sj Brocesiox. En griego pompe. Ceremonia pagana 
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en la qual se llevaban procesionalmefite las estatuas de 
los dioses , y como estas ceremonias se hiciesen con mag- 
nificencia y grande aparato , se usó posteriormente de 
dicha palabra en este último sentido. Groo. 

\ó) Nidos Este es el famoso Nicias que pereció en 
el sitio de Siracusa , durante la guerra del Peloponeso. 

^ Z' Hechas á cohollo. Certamen equestre lampadario 
oue se celebraba en Atenas en las fiestas de Minerva, 
de Prometheo y de Vulcano. Pausanias en su ártico re- 
fiere que en la 'académia había un altar dedicaco a Pro- 
metheo , desde el qual acia la ciudad corrían los com- 
petidores llevando en su mano una hacha encendida. 
Aouel que ia conservaba así hasta llegar al término de 
su carrera , ganaba la victoria : pero si se apagaba en 
manos dei que corría primero , perdía ya toda esperan- 
za de vencer. Un segundo ocupara su lugar y lue S° ““ 
tercero , Y si por desgracia se apagaba el nacha en mano 
de todos los concurrentes á nadie se adjudicaba el pre- 
mio Á este certamen hace alusión Lucrec.o , qu 
el' Vibro a dice , hablando de las generaciones que se ru- 

drnt y como corredores se entregan unos a ocros ' a 
to cha de la vida. Paréceme con Simplicio que los ate- 
nienses en obsequio de la diosa Diana resolvieron ofre- 
cer a! público este espectáculo en su sole ™ n,d ‘ ¿ b] 
Meursio era de sentir que el «t— “ 

Platón en este lugar , me el 1 ue P todos P los anos, 
? materna: menores, que se «*lebr a , Pu - 

á diferencia de las mayores que ^ 

dieron muy bien celebrarse en g icüa p rocio 

Bmdideia el tro del mes targentm , com p , aton 
en el comentario primero a ¡f ir Meursio lo 

di! texto de este filósoto no P^ e ’ D ¿” r en ' , amp ada- 
que pretende, siendo cierto qu refieren allí 

como partes continuadas de las . yl t p0 r- 

(8) La f.esto. Llamada , e “ d | n ^° n0 che en’ vela, 
ue la celebraban , pasando to a 
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divirtiéndose con bayles y canzas en obsecuio de la* 
Graeias, á cuya causa rué llamada también esta fiesta 
íbaiisia Al vencedor, que era el que mas sufrimiento 
tenia para resistir el sueño y cansancio, se le asignaba 
por premio una torta. La pieza intitulada pervrgilium 
i lenem , ó vigilia de las ñestas de Venus , debió com- 
ponerse en ocasión muy semejante á esta : no pudién- 
dose dudar que los latinos hubiesen tomado el moaelo 
de los griegos. 

(9) Liñas. Célebre orador griego , nacido en Sira- 
cusa año 459 antes de Jesu Christo y llevado á Atenas 
por Cephalo su padre , donde le educo con particular 
esmero. Con sus arengas se adquirió una reputación 
extraordinaria , y con sus lecciones y / escritos formó 
muchos discípulos en la eloquencia. A la exposición 
clara y suelta del asunto , juntaba una elocución pura 
y escogida , una noble sencillez , un hermoso natural y 
una exacta pintura de las costumbres , -y de los caracteres. 
Puede formarse algún concepto, por el discurso que se baila 
en la primera parte del Phedro ce Platón. Estando el Se- 
nado de Aténas para sentenciar á Sócrates, ie llevó Lis as 
una defensa muy t abajada y patética, adaptada á su des- 
graciada situación. Leyóla Sócrates con gusto y le di to: 
«Como si me hubieseis traído unos zapatos á la sieyo- 
«Dana ( que entonces eran de moda ) no me servirla yo 
«de ellos , por no convenir á un filósofo \ asi vuestra 
«defensa me- parece eloquente y conforme á las reglas de 
«la retórica , paro r.o muy conveniente á la grandeza y 
«firmeza de alma dignas de un sábio.« Murió en edad 
muy abanzada el año 374 antes de Jesu Christo. 

Eutidemo era un sofista , de quien se burla Platón 
en el diálogo que lleva su nombre. 

(10) De Calcedonia. Serrano traduce cartaginés , aun- 

que sin fundamento , porque las ediciones de Enrique 
Estefano y la de Dos-puentes escriben Xcc’-zai ¿ 1 M , b;cn 
que la verdadera ortografía sea 1 como se 

encuentra en el M. S. de la Real Riolioteca estante 
N. cod. 36. fol. 1. b. y lo atestigua Espahem con tas 
medallas , Memnan citado por Phocio y la coiscctoo 
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cánones de la Iglesia universal. De esta «entura se m*- 
f »re claramente que habla de un hombre natural de Cal- 
cedonia de Asia sobre e! Bósphoro , y de consiguiente 
ene está equivocada la versión de Serrano , que solo ten- 
dría lugar leyéndose KafjpJW. Era un sofista atre- 
vido , insolente y desvergonzado , carácter proa, 
de su profesión , que á toda costa y sin buenas tazón, 
lena sostener el partido inducía .esparciendo 

mas de quatrocientos años antes de Jrsu-Christo .t 

versas semillas de los monstruosos ststemas ce Machía- 

velo y Tomas Hobes. . , P1 , f . 

(n) Sacrificio doméstico. En tiempo - - 

ba^va introducido entre los griegos el *“” ** ■*?' 
principal y — ^es ^ l 

«casa • pero muchas mas sobre las aras publicas de a 

Sii 

acudir al sacrificio que ofrecía en su easa^E 
bre que en los de abalizada edad , o w*po«M * 
acudir á los templos públicos ^‘^^endo : «Que 
hende Platón en el lib. ic. de las leyes * {‘“ó alt«7 y 
particular «p “ » 

«quando quiera ofrecer sacrificios , 7 ^ gn manos 

«públicos , y ponga sus y fiada i 3 santidad 

«de los sacerdotes , a quienes es podrán 

«de los altares , y haga su orac.cn, ft . U ,qa*P« ^ 
«juntarse los asistentes i porque el con=,ag - 

«pertenece á todo el mundo , sino que es ob.a 

«inteligencia muy ilustrada.» fundamentos 

(ia) Amigos. La amistad es otro d. g , yin _ 

de una república insinuados po s ’ us miembros por 

culo que mas une y estrecha ent. reC ioro- 

la benevolencia y deleite que engen e5 taa 

co de los amigos. Por desgrana a _ ■ numero de 

rara esta virtud , que siendo M W ^ v ¿ Bec esitado 
personas que cada uno de sus- md 
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a tratar, apenas se encuentra un verdadero amigo P- r * 
discernirle d:l que no lo es, convendrá tener presente 
las quince maneras de amor con que se aman los hombres 
a saber : «Amor cumplido , amor de linage , amor de 
«deudo , amo verdadero , amor de igualdad , amor d* 
«provecho , amor de menester , amor' de barata amor 
«de ventaja , amor del tiempo , amor de palabra ,’ am o r 
«de corte , amor de ficción , amor de daño , amor de en 
«gaño , » según enseña Don Juan Manuel , nieto del 
Santo Rey Don Fernando en el libro de Jos conse : os 
que dió á su hijo, intitulado E nf enido , donde al con- 
cluir hablando de los amigos verdaderos dice: «aves 
«vos podría decir que talle de tales amigos mas de uno 
«et non lo quiero nombrar por non me perder con les 
«otros.» 

(13' sirctanot. La prudencia y consejo de los ancia- 
nos es el tercer cimiento sobre que especialmente es- 
trioan los estados ; habiéndose visto algunos reparados 
por los viejos , y arruinados machos por los jovenes. 
De aquí la máxima de Eschines , «que entonces se sal- 
-’vará con especialidad la r. pública , quando al conse- 
jo de los ancianos se junte la fuerza de los jovenes. 

(14 Lmbral de la vejez. Y. ¡cus cvScf , como si 
entiesemos el íntimo término de la vida humana , del 
q-21 á la muerte solo queda un paso que andar. Frase 
muy usada en Homero y Hesiodo , y at. ibuiáa por Julio 
a _Hy pendes , como esta otra su equivalente: 
-. a *jUcuí .izj , e n g¡ q CO jo ¿g ¡ a Tómalo aquí 

■Harón como por proverbio , y atendiendo solo á Jo* 
u<os y respetos del mundo , tendriase á gran impru- 
cenc.a y por muy mal cumplido hablarle á un viejo de 
su ecad , y decirle en su cara que no estaba léxos de 
a muerte ; pero es un filóiofo en cuyo nombre se tiene 
j, It, " en 2 ua g e con un viejo sabio , y asi no es inopor- 


( 1 s) enrede. Cicerón traduce casi entero todo 

* st “. d ' SC Jrso d- Céphalo , en su tratado de la vejez, 
poniéndole en boca del viejo Catón. G ou. 

(i^J Mitma ed&d. La semejanza es madre ¿e ia be— 
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aevolercia y fomentadora del trato familiar , por lo quál 
se observa que les niños naturalmente gustan de juntarse 
con los niños , les mozos ccn los mozos , los ancianos 
con los ancianos , los doctos con los doctos , los malos 
con los malos , los r'cos con ios ricos , y en, general 
el semejante se complace con su semejante. A esto se 
refieren muchos proverbios griegos , como el de que 
hace mención Platón en este lugar , rfixn vlpa-tí, 

«el igual gusta del igual. Ojucio? o fioia , isoi iso ciz.cz, 
«lo semejante ama su semejante : cada qual con su cada 
«qual : cada oveja con su pareja. KsMicV 'S’oti xsXoicz, 
«el grajo al grajo , la cigüeña á la cigüeña , la hormiga 
«á la hormiga , todas las aves con sus pares , » como se 
dice en castellano. 

(17' Sophocles Célebre poeta griego , apellidado la 
abeja y la sirena Atica , por la dulzura de sus versos. 
En la traslación de los huesos de Teseo á Atenas , cele- 
brada con exercicios de ingenio , llevo la superioridad 
sobre Eschylo. No menos se distinguió por su talento en 
gobernar , qtiando elevado á la d gnicad ae Arconte, 
mandó en calidad de tal los exércitos de la república 
con Pericles , señalándose su esfuerzo en diferentes oca- 
siones. Realzaba al mismo tiempo la gloria del teatro 
griego , llevándose con Eurípides su contemporáneo y 
rival los sufragios de los atenienses. Fué coronado vein- 
te veces , y compuso cerca de ciento veinte tragedias , de 
las quales r.o nos quedaron mas de siete. Murió de edad 
¿e 90 años , por ei de 4°4 ántes de Jesu-Christo. 

(18) Tbsmisioclet. General ateniense , entregado en 
los primeros ardores de la juventud á todos los desór- 
nes que sugiere un temperamento vicioso , por cuyo li— 
bertinage le desheredó su padre. Para borrar esta des- 
honra se consagró por entero al servicio de la repúolica 
trabajando con extremo cuidado en adquirir amigos y re- 
putación. Admirados los compañeros de su desorden de 
tan extraordinaria y pronta mudanza , preguntáronle la 
causa y les dixo , que las bazonát de 3 Iiltiades xo le 
dexaben dormir. En efecto el deseo de obscurecerlas se 
•aardeció en él de tal modo , que se retiró de un todo 
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de las diversiones y placeres , ocupado enteramente en 
engrandecer á Aténas , dándole el imperio del mar. Por 
sus cuidados se estableció el puerto Píreo , y se desti- 
naron fondos para construir navios todos los años , de- 
biéndose á su profunda habilidad la interesante y glorio- 
sísima victoria de Sai ami na. Fueron mal recompensados 
sus servicios , pues levantándose intrigas contra él , fué 
desterrado por la ley del ostracismo } y errante de una 
en otra parte , vico á refugiarse al rey de Persia , que le 
colmó de' bienes y quiso confiarle el mando general de 
sus exércitos El buen ateniense no queriendo guerrear 
contra su patria , ni disgustar tampoco á Art ixerxes se 
enveneno á si mismo el año 464 ántes de Jesa-Christo, 
á los 63 de su edad. 

(19) Riqueza. Las medianas comodidades y mode- 
rado afecto de las riquezas es otro de los fundamentos 
de la felicidad de ¡as repúblicas. Donde reyna esta mo- 
deración por pobre que sea un estado , todos tienen coa 
que vivir , son mejores ciudadanos , y se observa mas 
regularidad en las costumbres. Los extremos de abun- 
dancia en los unos y escasez en los otros , son ocasión 
de infinitos males en la república , excesos en la comi- 
da , beaida y vestido , disolución en las acciones , dure- 
za con los miserables , y en estos por su prcrundo a:a- 
timiento , sordidéz en toda su conducta , hurtos , 'atro- 
chóos , envidias y rebeliones originadas de la poca o 
ninguna unión de unos con otros. 

(50) Pindaro. Príncipe de los poetas lyricos , nacido 
en Thebas en la provincia de Beoda , ácia el año 500 
ántes de Jesu-Christo. Aprendió el ai te de hacer versos 
de Laso de Hermiona y de Myrtis dama griega. Com- 
puso gran número de poesías de las quales no nos que- 
dan mas de sus odas , en que celebra á los que en su 
tiempo habían conseguido el Dremio en los quatro i iegc; 
solemnes délos griegos, Oiyrnpicos , Istmicos , Pythicos 
y Ñemeos. Alexandro tuvo en tanta veneración a .me- 
moria de este gran poeta , que en la destrucción de i be- 
tas conservó su casa y familia. No fué tenido en ffiér.o» 
consideración mientras vivia 3 pues condenado á una mut» 
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„ _ 0 , s,, patria Thebas á causa de los excesivos elogios 
ts P . . ? . de Venas, esta ciudad mando pagar 

SctatLt, «“io E.» oto-, 1 * 

^ a 0 lo- -fiauras lo atrevido de las imágenes, la 

Pmdato , se aplica este Morales, 

4c „ y o lagar >'^“‘”““0,0 Gregora, e. los anales 
Synesio en los sueños , JNiceroiu « 8 

v Thenuistio en las oraciones. . . a i pu , 

v . c/jhin P ar a aue las riquezas sean uales ai i 
(si) Sáho. r * ra 9 _ m ¿ aes ter primeramente que 

blicoy a los particular ? ^ otra parte 

recaigan en personas de pr — ’ J J. Q on estas o os 

no tengan muy puesto “ STn“ -«spo.tle , y 

circunstancias se hara d protegiendo siempre 

se sacaran los provéenos pono * , P > § ¡a , que es 
la verdad compañera insepa ■»-* pj at ¿ n pata 

el quinto de los fundamenta q* Sorcionaráli al 
la segundad de los dg m Jetarse religioso 

juicioso poseedor mil oc cm su3 próximos ca- 

y piadoso para con “«’ yP. de faUar á la buena 
ritativo ; libertándote d e f oone á machísimos su 

fé y hombría de bien , a lo que expon- 

extremaua pobreza. „ j» Platón en haber hecho 

.2) por- 

«a'ir á Céphaio al pnncip. d su e dad se em- 

que no era natural que un hombre de ¿ s ^ ^ 

peñase en una disputa ton á Sócrates y de- 

presencia hubiese podido dar sujeción a o 

mas interlocutores. Grou- dg Ceos ? hoy Zea, 

(*3) Stmonidet. g- tiempo di Dario 

isla del mar Egeo , y ^rec ^ K , er on , en 

rey de Persia. Fue - Su principal mérito con- 

cuya corte hailo como filosot . P d el genero 
sistio en la poesía , aventajándose sonre 
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elegiaco : pero desó obscurecida su memoria por sa av - 
*: la y P° r la venalidad, de su pluma , de , ' 

ep' retos ce sabio y divino que le dá Sócrates deten e d 

Un0S de 105 fe os rasgos de ironía qte usa 
en rodo este pr-mer coloquio. Murió á los 8 0 ¿os d» 

su edad el de 460 ántes de Jesu-Christo. 9 

( 24 ) ¿ll parecer. No se debe extrañar que Sócrates 
s- srrva con trequencia de las expresiones, tal pa - eC e- 
,6n mi f ntlr > en q ,j anto se me alcanza , tal vez &<■* 
porque e:las son muy acomodadas á su genio modesto. 

lo Za P ateria - Sócrates en sus inducciones toma por 
^ común los exemplos y comparaciones de las artel 
’ CUy ° c0n0ciniier ‘ t0 es proporcionado al co- 
7" “f las gentes. Reprehensible delicadeza seria el oten- 

especia 7 tieL’ ^ los escritores g ri egos, Platón en 
bl p„ ’ ° el ?' st0 tan delicado y las idéas tan no- 

j es mo puedan tenerlas los que se atrevan á criticar- 
les en este punto. Grou. 

Ics'Hlf ll>t ,!ii>ias - El juego llamado petteia entre 
reaip S , eTa mu y parecido al nuestro de las tablas 
«■TrU ° c ‘ ,a q uete 5 cuyo tablero constaoa de onze lineas, 
ti Ca , Qa Jado de ñamada sagrada que estaba e.u- 
" ,L,L 7 qual 00 se mov 'la la pieza sino en extre- 
irV ít 2 ’ y dí a ^ ni el proverbio: xirw 7¿y (tsV) 
? talum á ¡acra linea , mover ia pieza 

do pn ^ rU a ’ manifestar que se toma aquel partí- 
ver lt 1, 7 7" ° ’ C0m0 si ¿Aeramos en el dia mo- 
Paia-nl 23 * j S senas " ® ! cese que el inventor fue 

lí™ P , ara dlV6rt¡r la molestia Y hambre de los 

c jaf.-ín e 477 de Troya - No se opone á esto Platón 

fue Torth * j hedro dice , que el inventor de la petteia 

duda 7 d ° COmo d ' 105 “ Egipto i porque sin 

duda habla de otra especie de juego parecido al de las 

„ ; ’ qu- s - jugaos en el tablero llamado artronímico , 

, " ■_ q- 1 - 1 se expresaban los movimientos del sol y de 

rir t 3 ’ tam:> 6n ^ 0S ec l*P 3es - Equivócase en mi sen- 

luJT UrS1 ° qaand0 en el libro de Ludir gr*c*- 

ce , que la petteia de los antiguos griegos er* 
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lo mismo que el dtalricion de los modernos , siendo casi 
evidente que la pstteia , era juego que constaba de suerte 
y de ingenio , como sucede al de las tablas ó chaquete, 
y que el dsatricion corresponde a! que conocemos ta 
el dia con el nombre de a.xedréz , ó de los escaques, 
que imitaba cierta especie de guerra, y en el qual solo 
tiene parte el ingenio y la industria. De esta equivo- 
cación y confusión de juegos , se originó ia de atribuir á 
Palamedes la invención del axedrez , que en sentir de 
Pedro Texeira debe atribuirse á los indios, de donde 
pasó á los persas , de estos á los arabos , y de los 
arabss á nosotros. Entte otras razones le inclina á esto 
el ver que en quaiquiera parte donde este juego se 
usa retiene los mismos nombres de los lances y de las 
piezas , ó con poca corrupción casi los mismos con que 
los llamaron los persas. Parece también muy regular que 
de la voz persa xstrank que equivale á juego ó entre- 
tenimiento del rey , formaron los griegos modernos su 
^arpíxisy , y nosotros los españoles axedréz que al 
principio seria al-xatreng , según observa Pedro Es- 
cribano celebrado por Daniel Souterio en su Palamedes. 
De todo lo qual se infiere que los antiguos griegos y 
romanos no conocieron el juego de axedréz , sino el de 
las tablas ó chaquete los primeros , y los segundos ei 
de tablas , y el de damas llamado en latin latruncu- 
iorum. 

(27) Guardar. El equívoco que se encuentra en 

estas dos palabras del texto griego, ^ cu y 

cu , se procuró conservar en la traducción en quan- 
to faé posible. Sócrates se vale de las diferentes signi- 
ficaciones de estas voces y concluye de la una á la otra, 
para obligar á su contrario á que confiese un absurdo 
palpable. Esto como se vé, no es sino ana burla, pero 
una burla maligna de parte de Sócrates , que emplea 
las armas de los sophistas para combatirles a ellos y a 
sus discípulos. 

(28) Homero. Padre de la poesía griega, que floreció 
¿cia el año 300 después de tomada Troya y 980 ántss 
fie Jesu-Christo. Fue llamado desde luego ÜVIelesiger.e, 
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por haber nacido junto á las corrientes del rio Heles* 
pero no se sabe el lugar de su nacimiento. Siete ciu- 
dades se disputaron esta honra , Smyrna , Rodas , Alta- 
basco , Salamina , Chio , Argos , y Atenas ; bien cue 
la opinión mas coman es que anduvo errante por es- 
tas ciudades recitando sus versos , y procurándose por 
este medio su subsistencia. La sagacidad con que descri- 
be todo lo concerniente al arte de la guerra , los usos 
y costumbres de pueblos extrangeros , las leyes y la 
religión de varias provincias de la Grecia , la situación 
de las ciudades y de los países , prueba que había 
viajado mucho, que era un gran génio y el primero y 
mas bello pintor de la naturaleza. Sus dos poemas de 
la litada y Ulytea Són la primera y mas antigua 
historia de los griegos , y la pintura mas verdadera de 
las costumbres antiguas. La Grecia reconocida al poe- 
ta que la habia inmortalizado le erigió estatuas y tem- 
plos , como á los dioses y á los héroes Se le atri- 
buye también el poema burlesco intitulado la Batra- 
cbomyomaebia. Platón le censura en esta obra algunas 
veces , por las ideas tan baxas que con la lectura de 
sus poemas , podia formarse la juventud en orden á los 
dioses y á la religión , y por los estragos que de re- 
sultas debían seguirse en las costumbres. Murió lleno de 
miseria y necesidad por los años 920 antes de Jesu- 
Christo. 

(29: Obligar. Otra explicación de la esencia de la 
justicia reprobada también por una razón que desea 
tener muy presente los que se sientan injuriados de sus 
próximos para no volverles mal por mai j á causa ce 
que en vez de mejorarse , se empeoran y se hacen 
mus injustos , lo que no es prqpio que haga el va- 
ron justo. Entiéndese aquí por mal , aquel daño que 
se hace al enemigo fuera de la justa repetición del ag' a " 
vio recibido , que aún los malos suelen llevar á bien y 
corregirse por este medio , indignándose y encrudecién- 
dole no poco , quando se sienten ofendidos por otros 
medios que no tienen ninguna conexión coa la injuria 
que ellos hicieron. 
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" (30) Mas injustos. Por este modo de conversar se 
descubre fácilmente , que Sócrates no hace aquí mas c e 
divertirse , y que no tiene otro oujeco que el de con- 
vencer á Polemarco da su ignorancia en el asunto q.ie se 
trata. Pero como esta jocosidad podría fastidiar al lector 
serio , que busca otra cosa muy distinta en Platón , que 
e! ver á los sofistas prendidos en sus propias redes ; me 
parece del caso advertirle que este tono burlen é iróni- 
co de Sócrates no se estiende mas alia de este primer 
coloquio , y que en los otros nueve trata su asunto á 
fondo , con toda la gravedad que se merece. Qrou. 

(31) Dañar á naate. Ya comprehendió Platón por las 
luces de su despejada razón nataral que nunca podría 
ser acción de justicia dañar á nadie , aunque fuese su 
enemigo. De gran número de males se verían libres la 
humanidad y en general todos los estados , si sus indi- 
viduos cuidasen , cada qual por su parte , de gobernarse 
por estos principios , desterrando de su corazón la ven- 
ganza. Pero como esto es muy dificil siempre que se 
abrigue en el corazón humano el resentimiento del agra- 
vio y odio á la persona que le causo por eso el sábio 
médico de las almas nuestro maestro Jesu-Christo nos 
mandó, que amasemos á nuestros enemigos, é hiciése- 
mos bien al que nos aborrece , con cuya divina y salu- 
dable máxima puesta en práctica , se cortarían de raiz ua 
infinito número de disensiones , pleitos voluntarios , pérdi- 
da de honras, calumnias , muertes y otras mil atrocidades. 

(3a) Bias. Natural de Priene ciudad de Caria , uno 
de los siete sábios de la Grecia, y según algunos anti- 
guos el mas sábio , que floreció ácia los años <5o8 antes 
de Jesu-Christo. Empezó á darse a conocer por el res- 
cate de algunas doncellas cautivas , y se le atribuyen 
muy buenos dichos. Durante el sitio de su patria , pre- 
guntado, por qué solo él se retiraba de la ciudad sin lle- 
varse nada , respondió : todo lo Isevo conmigo. Siendo ya 
muy anciano abogaba en una causa , y habiendo enmu- 
decido como para reposar , apeyó !n cabeza sobre su nie- 
to y espiró en esta disposic.on. Sus conciudadanos la 
consag; aron un templo. 
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(33I Pittaco. Otro de los siete sabios de Grecia . as- 
tur el de Mitylene ciudad de la isla de Lesbos. Arrojó 
de su patria al tirano Meleagro , y se encargó del man- 
do en la guerra contra los atenienses , á cuyo general 
Phrycon batió y quitó la vida , valiéndose del ingenio y 
de la fuerza. Sus conciudadanos le agradecieron este ser- 
vicio , dándole la soberanía de su ciudad. Pittaco los go- 
bernó como filósofo y como padre , presentándoles leyes 
sabias que puso en verso , y se desprendió inmediata- 
mente del soberano poder. Para recompensarle le ofre- 
cieron grandes posesiones y haciendas , de ¡as quales no 
quiso aceptar mas que las comprehendidas en un tiro de 
su dardo. La parte , les dixo , vale mas que el todo , y 
el exemplo de mi desinterés aprovechará mas á la pátria, 
que la posesión de las mayores riquezas. Murió este dig- 
no ciudadano año 579 antes de Jesu-Christo. 

(34) Periandro. Tirano de Corinto , por adulación 
colocado entre los siete sábios de la Grecia. Este sabia 
fue un monstruo , mudo el gobierno de su país , oprimió 
la libertad de su pátria , y usu-pó la soberanía por ios 
años 628 ántes de Jesu-Christo. Los principios de su 
leynado fueron bastante suaves 5 pero empuñó un cetro 
de hierro luego que consultó al tirano de Siracusa so- 
bre el modo mas seguro de gobernar. Este sacó á un cam- 
po á sus enviados y por respuesta arrancó en su presencia 
las espigas que descollaban sobre las demas. El tirano 
de Coiinto aprovechándose de la lección , se aseguro con 
una buena guardia , y quitó la vida á los mas distingui- 
dos de los corintios. Sus máximas favoritas eran : «Que 
«se debe guardar la palabra , y coa todo no hacer es- 
«crupulo de quebrantarla , quantío lo prometido es con- 
«tra sus intereses : Que no solo debe castigarse el cri- 
smen , sino aún prevenir las intenciones de los que podrían 
«cometerle r« máximas perniciosísimas adoptadas cesputs 
por Machiavelo. Algunos historiadores griegos no tuvie- 
ron reparo de alabarle , por lo que tuvo de político , ce 
sábio , de protector de las letras ; pero se desentendieron 
de que había sido un homicida , un disoluto y un tira, o, 
que ooscureció aquellas buenas prendas coa ios exceso* 
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pns blrbaros y mas vergonzosos. Murió el año áfltes 
de Jesu-Chrisco. 

(35) Ko he podido adquirir noticia de otro Perdiccas, 
que de un general de Alexandro el grande , cuya va* 
cidad , orgullo , dureza é imprudencia sublevaron sus 
principales oficiales y le degollaron en su tienda año 32a 
ántes de Jesu-Chris:o. Esta época no puede convenir al 
tiempo en que se supone tnvo Sócrates los coloquios so- 
bre la justicia en ca.a de Céphalo , que por lo ménos 
debió de ser 410 años ántes de lesu-Christo , y de con- 
siguiente seria acaso algún ascendiente suyo del mismo 
nombre y carácter , que conviene mucho con el que in- 
sinúa Platón en este lugar. 

(3 6) Xerxes. Rey d ePersia , hijo de Dario , á quien 
sucedió año 485 ántes de jesu Christo. Su primer cui- 
dado fue de continuar los preparativos que su padre ha- 
bía hecho contra Egipto , reduciéndola baxo su poder, 
y dexando allí á su hermano Achemenes para gober- 
narle. Animado con este suceso emprendió su marcha 
contra los griegos , llevando un exército de 8 oo 3 hom- 
bres y una armada de i 3 velas. Llegado al estrecho de 
las Termopilas , donde le esperaba Leónidas rey de Es- 
parta con 43 hombres , que fueron reducidos en breve á 
solos 300 , le disputaron esios el paso por mucho tiempo, 
é hicieion en su exército una horrible carnicería. En se- 
guida le ganaron los atenienses la lamosa batalla naval 
de Salamina } y esta pérdida seguida de diterentes nau- 
fragios de los persas , le obligo á retirarse vengonzosa- 
mente á sus estaños , en donde disgustado de la guerra 
se abandonó á los atractivos del luxo y del deleite. Ar- 
tabano capitán de la guardia de inteligencia con su cama- 
rero , le mató durmiendo año 465 ántes de Jesu-Chns.o. 
Ko tenia mas que el exrerior y el aparato del poder ; fal- 
tándole aquellas qualidades que hacen á los reye» ver- 
daderamente poderosos. Dueño del imperio mas vasto que 
hubo entóneos en el mundo , y cabeza de inumeraclea 
exérciros , se miraba como el soberano de la natura. eza, 
pretendiendo sujetar hasta los elementos : P er0 V! ° cs ‘' e ‘ 
liarse sus fuerzas y su crgulio contra un puñado de hom-re* 

Ti 
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dirigidos por un hábil general , y acabó vergonzosamente 
una carrera empezada con tanta gloria. 

(37) Ismenias. De dos Ismenias tengo noticia , el 
primero fué un excelente músico de Thebas , de q: ien 
se cuenta que hecho prisionero por Atheas rey de los 
scytas , tocó la flauta en presencia de este principe, 
que burlándose de la admiración de sus cortes nos, 
dixo en alta soz , que preferia los relinchos de su ca- 
ballo á los sonidos de la flauta de Ismenias. El segun- 
do fué cabeza de los beodos , y enviado por sus con- 
ciudadanos por embaxador á la corte de Persia , les 
sirvió con grande utilidad , después de haber evitado 
diestramente' una dificultad que se presentó á su llega- 
da. Advirtiéronle que no podia hablar al gran rey sin 
adorarle , y aunque tenia resuelto no deshonrar el 
nombre griego con semejante baxeza , con todo se hizo 
presentar , y al entrar en el saloa donde esperaba el rey, 
dexó caer su anillo en el suelo , pasando por acto de 
adoración la inclinación que hizo para recogerle. Satis- 
fecho el rey , oyó favorablemente á Ismenias , y creyó 
que nada debia negar á un hombre que le había hecho 
sin dificultad , una honra que todos los .otros griegos 
se obstinaron en rehusarle. No sé si Platóu hablaría de 
alguno de estos dos en persona de Sócrates , inclinán- 
dome mas al segundo que al primero 

(38) Tbr ¡simaco. Baxo las personas de Thrasiroaco 
y de Sócrates , se expresan las imágenes de un dis- 
putador improoo , arrogante , temerario y vano en el 
primero , y en el segundo de orto bueno , modesto y 
disimulado. 

(39) Sardónica. Risa fingida y afectada con que se 
saca burla y se hace desprecio de una persona , y aún 
algunas veces quando se está enfadado é irritado coa 
ella , siendo como una señal exterior de amenazarla. 
Hizose p o ver Dio de ella entre griegos y latinos , em- 
pezando desde Homero , aunque en orden á su origen 
sean varias las opiniones que pueden verse en Eras- 
Dio centur. 5.a del tercer millar, adagio 1.0 

(43) Ventajoso al mas faene. Este sistema de Thra- 


simaco es muy parecido al qae profesaban los impíos 
que en el lib. a. de la Sabiduría v. n. dixeron para 
consigo no penrando bien : «sea nuestra fuerza la ley 
jrde justicia : » sus fundamentos los mismos que Tomas 
Hobés estableció en su lib. de Cive , y las máximas 
que aconseja muy conformes á las que Kico. Machía- 
velo dió á su príncipe de modo que sobre haber sos- 
tenido estos filósofos unos sistemas enteramente absur- 
dos , ni aún siquiera tuvieron la gloria de ser sus inven- 
tores. 

(41) Poly damos. Famoso atleta que desquartizó un 
•león sobre el monte olympo. Se cuenta que sujetaba 
con su mano al toro mas furioso y detenia enmedio 
de su carrera un carro tirado por los mas vigorosos 
caballos pero confiando demasiado de sus fuerzas, 
quedó estrellado debaxo de un peñasco , que tuvo la 
jactancia de poderle sostener. Hubo otro capitán t*o- 
yano de este nombre hijo de Antenor y de Tneante, 
de quien se tuvieron sospechas de haber entregado Tro- 
ya á los griegos : pero Sócrates en este lagar seguramente 

habla del primero. , , 

(az) Si es que tu. Serrano lo ha trastornado todo en 
este lugar. Pone en boca de otro lo que dixo Cluophon, 
que en su traducción no habla sino una vez , sien -o e 
dente por el texto griego que habla hasta tres veces. 
También es inteligible este pasage de su traducción, 
como otros muchos que descubrirá fácilmente quien 
quiera tomarse el trabajo de confrontarla con esta y 
con el griego. Tampoco sé por que ni e , ^ ** 

lio Ficino tuvieron á bien de no contar a nrop . 
tre los interlocutores , aunque sea muy poco o que • 
Entre los diálogos dudosos de Platón se encu r 
imperfecto , ea el qual solo habla Clitophon explican- 
do mas por extenso su modo de pensar en 
justicia , y dando á Sócrates como una e^p-c e^ u 
facción del partido aparente que aquí mamiestO 

favor de Thrasimaco. , _ 1, 

( 43 ) Mas poderoso. Aquí hay un equivoco en la 
voz griega , que significa mas fuerte , mas po 

P 2 
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deroso, v mejor, mas excelente. El sofista par-5 sa- 
lir del apero la emplea ahora en este último sentido 
después de haberla tomado en el primero. Me ha sido 
imposible encontrar en nuestro castellano una voz que 
expresase este equívoco como en el griego , fuera de la 
de poderoso que se toma á veces por el mas exce- 
lente. 

(44) Syccfanta. Denuesto proverbial contra ios ca- 
lumniadores y suscitadores de querellas por ligeros mo- 
tivos. Dicen unos que tomó su origen , de que entre 
los atticos eran muy estimados los higos , que en grie- 
se llaman a-yr.ii , tycoi , y que se impusieron penas , sien- 
do , según Festo Pompeyo la de muerte contra los que 
los hurtaban. Á los descubridores de estos ó delato- 
res , empezáronles á llamar por oprobio sycofantas. 
Plutarco en su comentario sobre la curiosidad , dá á 
entender que tuvo principio, de que en Arenas se prohi- 
bió la extracción de higos , y que habiendo ciertos hom- 
bres descubierto algunos que los extraian furtivamente 
los delataron al gobierno j y de aqui la burla popu- 
lar de llamarles sycofantas , como si dixeramos , descu- 
bridores de los higos. Y bien fuese uno ú otro el origen, 
llamaron también á estos delatores con otros varios nom- 
bres , como «denuncia higos , papahígos , guardahigo?, 
«cuentahigos , amahigos , higosos , niñigosos. 

(45) El pelo á un león. A rey 7a |up íty , ¡eonem ra- 
dere , cortar el pelo al león. Proverbio que se dice de 
aquellos que tratan con arte y burlan a los poderosos y 
desalmados con grandísimo riesgo suyo : porque los cor- 
deros sin riesgo se trasquilan , mas el león no quiere 
ser tocado de modo alguno. Ariscides en los Panatenai- 
cos , hablando de Pericles, se reriere á es:e lugar de 
Platón con decir ; «Advierte no intentemos rapar al 
«león , no quando quera nos acusar á Thrasimaco , sino 
«quando emprendamos censurar á Pericles , en especial de 
«cimidéz.« 

(46) jtihora la rnedi- ina. Las enfermedades en el 
cuerpo humano y el uso de los remedios fueron cosas 
tan SDtrguas como el misaio mundo. Por tanto la in- 
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vención ¿gl arte de curar insinuada aquí por Sócrates 
como acaecida en su tiempo , debe referirse al eminente 
arado de perfección , 4 que , juntando el raciocinio a a 
inervación y la observación al raciocinio , supo e.evar 
el sabio Hipócrates la medicina , colocando entre las cien- 
á la que habia encontrado sumergida en contusión, 
■borden ni método ; por lo que fué mirado desde en- 
torces como el primer autor y padre ae la medicina 

dogma :. ^ aríef . Es cierto y evidente que to- 

das les ciencias v artes en quanto tales , no se carpan 
de otra cosa que de la perfección y ventaja de sus ob- 
JoT y artefactos , como puede convencerse qua qu.era 
1 las 'ecorra en particular : debiéndose atr.buir los de- 

^ ue la ’ tocal períeccion 

Á \% 0h Í7a delecte. Pregunta insulsa y grandesoro- 
nósto pío muy común en iodos los que revesados dH 
«Haer de Thrasimaco se hallan cortados en una ri s- 
ita . sin saber que responder , 
ior salida i que por cierto no puede se^ pM^P 
que tienen un poco de juicio y a _S cue Só _ 

1 fA \ i Vo me persuadiríais. es de e« > 

crates aún oidas las aparentes venta^que meg^ 

niaco á favor del injusto y 5® * u f ,¡ 'y dichoso que 
persuadir 4 que su estado fuese ms ftte y ^ 

«' di hombre ¡f »b ^Jf d e y jocoso 

Sócrates qm» eorabnr 1 « ^ ftdUdad de apa- 

ftosoto, que no . *?,“!!!. sin0 Q ue sabe apreciar por 
ri encías y exterioridades - Uncial y so- 
medio de su razón bbre 0 v aarqu e 4 pá- 
lido de las cosas , desprecia 1 ne'iudicial que lie- 

— »■ *r*r¿ “ s d ls «V™»- 

van consigo. Lo que si s . v tenga en los 

simaco haya tenido en to a» , QS y machísimos 
presentes tantos partidarios especulativos y » 

p 3 
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mas prácticos , que olvidados unos de su pretendida filo- 
sofía , y otros de la religión que profesaron por seguir 
tan detestable máxima , hayan acarreado tantos males 
á los hombres , y sido causa de daños tan graves en las 
sociedades. 

(S°) Profesión del pastor. Asi lo dice Jesu-Christo 
eu el cap. io. de han Jran v. u. que el buen pastor dá 
la vida por sus ovejas : pe-o los malos , cuyas cond'cio- 
nes se expresan en el capitulo 34. de Ezequiél con ce- 
cir , que no se ocupan de otra cosa que de comerse la 
leche de sus ganados , cubrirse con sus lacas , y matar 
las reses mas gordas, y en una palabra de apacentarse 
á sí mismos ; no son tenidos por pastores , sino por 
mercenarios , que solamente tienen en vista su propia 
utilidad , lo que se opone al cargo de verdadero y le- 
gítimo pastor. 

(51) Gustosos de mandar. Es muy de temer que los 
que se encargan de los empleos no solo con gusto , sino 
que los apetecen con ansia y se los procuran á toda 
cosía y por todos medios , no desempeñen como es de- 
bido su obligación , ni se hagan acreedores á los hon- 
rosos títulos con que son condecorados ; y de consi- 
guiente que los oncios se hallen mal servidos y peor 
gobernados los pueblos puestos á su cuidado. Por esta 
razón dispuso el Señor que para el gobierno de su Igle- 
sia , desechados los entremetidos , fuesen elegidos los 
buscados y llamados como Aaron : acreditando la ex- 
periencia los buenos efectos de esta sabia disposición en 
lo eclesiástico y civil , siempre que se observó con 
puntualidad , y al contrario les trabajos y desastres que 
cargaron sobre los pueblos , quando fue descuidada. 

( 5 2 ) Hombre de bien . Es cierto que para el hom- 
bre de luces , honrado é instruido no puede haber ma- 
yor ni mas cruda pena que la de verse gobernado por 
un necio é injusto , que sin oreveer inconvenientes 7 
atropellando por qualesquiera medios se arroja á co- 
meter toda especie de violencias. 

( 53 ) MaV.gr.idad. K.etr.e¿$tta , malignidad de carác- 
ter , opuesta á Ja sua'-S-eise , bondad de carácter , y a= 


mees como oqui á^lo Implidd.d i idiotismo. 
' G ’“\ L. o.. Pot esemplo , si diseños 

<«’ ¿°¡ el que con toles condiciones queco lo 

SnSSÍSi » ?. hoy. , con su pon te lo como y 
'T.rtSííSÍ- Eetc.oo.tso oquí .1 h.ob.e 
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quede r.ada que acad , flu e dice un poco mas 

- 

mente del médico y • opcviuo» Valgome 

íj/Ci O instruido en su arte , Op . w , 

(^6) ^ impropio en este pasage , pata 

¿ el termln0 S í n ° e nda la seguida del discurso. G-ci, 
que mejor se entienda la seg la n0 ta primera 

• (57) . ^■"; ^.S»,“co»cic,to».i. r 
que la justicia consistía i “ » An dan estas arregla- 

sal de las acciones ael J 10 afectos conserva 

das mientras que en sus pa Que ' c orresponde á cada 
auestra .alma aquel l debido od^ ^ P guna conua 
uno , sin apetecct descuidándose en esto, 

«1 dictóme, do lo ““ . * » ■*“ 

inmediatamente sa 1 , afecto ó pasión en ordena 

mas de lo que deb.era aquel o P descoiicierto e n 

los demas , y de aquí trastorno en lo írte- 
las acciones, y como mayores ó meno- 

rior del alma. De manera q del mayor ó menor 

res estos malos efectos a {Afuera de su justa medida, 
número de afectos que s_ todos se causaría una 

y si llegasen á desconcertar } homtre ^ c omo lo 

confusión y sedición universa q que se observe 

puede experimentar q aa H“’® ? P se nota en los 
i sí mismo. Esta mismao^mion^cord^, se observa 
afectos de un hombre qoando caasa de la aver- 

íon" ^rque 0 "^- manifiesta siempre al hom- 

b " (s t) b EÓ»». Veose 1» »»«*• 
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COLOQUIO SEGUNDO. 

(i) Sierpe. Alude esta expresión á Jo QUe » a-. 

Jos marsos , así llamados de Marso hijo deQrrí ° 
pecte de encantadores , que mediam-o ' • '“ ‘ ce > es - 

secretos físicos, poseían tí arte de ex t raerle 6 
vernas y manejar sin riesgo las mas ve 1 ca ' 

te p, VéaS r^ n A S ustlfl sobre los vr. S . y 
y Pimío lib. a8. cap 3. 5 y o- ael balmo 57. 

cos^qcfuluüodfia fTbtí a ; Íll0 f re,aCÍ ° a n ° es otra 

de la historia. Herodotolib 1 cu^- t0 / D 61 tr ° nc0 
la elevación de Gyges al a! t a 0íro modo 
daules último rey de los L n LyU!a ' ° !ce <l ue Can- 
á su muger y se le Z™** P ° r extrem ® 

Tomó ef empego 3 ma hhad: 

Gvges uno de los m¡, , hado » de persuadírselo a 

confianza j adoptando para'e^o eUrV^ Y m ^ SJ 
cersela ver desnuda. D¡ÍSíS r ^ ^ 

sicion y suplico á la d °‘* seme jante propo- 

dura necesidad - ñero - ^ ue 110 Ie ? uslese en tan 
ruegos nÓ ÍoS’euT.0^”? ’“. J “ «. 

y apoderarse de i , de »?“ >' '«í. 

áates de Jesu-Christo. ^ ^ eyD ° 1 por los anos 7 lS 

ecí%oo £ :ÍT d C ;Z^ CS un vaticin; ° de lo que se veri- 
el qual por ¡labe/ tomad nueitro redentor Jesu-Christo, 
cías ds pecador c : P i t ° re dimirnos Jas aparien- 
humanida^casí jS'! T™ Í™ a > su 

que atendida la ní - ^ * et * a ,^ os ma * os tratamientos 

Giauoon qaa sotsrerendi? c °u d,c 'oe del mundo supone 

iis - 

Estrés íamii a- d^ 3 ^- 60 Atenas U!13 Í3S ma5 

dd AtCiCa > y se distinguió por su var« 
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en las batallas de Marathón , de Salamina y de Platea; 
aunque fue mas celebrado por sus poesías dramáticas, 
que por las hazañas militares. Perfeccionó la tragedia 
griega que habia inventado Tbespis , dió máscara á los 
actores , un vestido mas decente , y calzado mas alto, 
llamado coturno. Eschvlo fue único señor del teatro has- 
ta que Sophocles le disputo el premio y consiguió ia 
victoria. El buen viejo no pudo soportar la afrenta de 
haber sido vencido por un joven y se retiró á la corte 
de Hieron rey de Siracusa , el mayor protector que co- 
nocían por entonces las letras. De noventa y siete pie- 
zas que habia compuesto no nos quedaron mas que sie- 
te : «Prometheo , los siete delante Thebas , los Persas, 
«Agamemr.ón , las Eumenidés , las Suplicantes , las 
«Choephoras.» Tiene elevación y energía , pero degenera 
en hinchazón y aspereza. Sus pinturas oí recen grandes 
rasgos , é imágenes muy poco escogidas : sus ficciones r.o 
son naturales y sus personages son monstruosos. Esculló 
como un enérgumer.o y un beodo ; lo que dió lugar á pen- 
sar que bebía menos en la fuente del dios del verso , que 
en la del dios del vino. Murió acia el año 477 antes de 
Jesu-Christo. 

(5) Proyectos. Eschvlo Sep. contr. Theb. v. 39. usa 
de la expresión : «en los protundos surcos de su alma , n 
y Platón alude á esto mismo con decir : concibiendo en 
el profundo y fecundo surco de su alma , y pariendo fe- 
lizmente los mas orillantes proyectos. Expresión poé- 
tica por la qual se dá á entender la travesura y p o— 
funda habilidad de un sugeto para aparentar una cosa y 
pensar interiormente otra , á fin de granjearse !a cp.- 
nion de los hombres y hacer impunemente quanto se is 
antoje. 

(6) El justo mismo. |Lo que aquí dice Glauco" , y 
quanto mas abaso dice su hermano Adimanto en nom- 
bre de los defensores de la rnjustic.a , sobre las pros- 
peridades ce los maios y adversidades de los trueno-» 
en esta vida , parece tomado con poca diferencia de .os 
discursos que tenían los impíos de quienes se h.-.bia en 
•casi todo el cap. a. de la Sabiduría , y de lo qae eb- 
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servaron el Santo Job cap. ai., y el Profeta Jeremías 
cap. 12. en orden á las suertes diferentes que por lo 
común les caben en este mundo á ios impíos , compa- 
rados con los justos. Causábales esto alguna admiración- 
mas inquiriendo la causa vinieron á concluir que el malo 
se guarda para el dia de la «perdición y de la matanza.» 
lo que debe amedrentar á los impíos ; y los justos con- 
solarse con que «sus almas están en mano de Dios , y no 
«les empecerá el tormento de la muerte , y por mas 
«que á los ojos de los necios parezca que mueren , y 
«que su salida se tenga por pena , y por exterminio la 
«separación de nosotros , con todo ellos viven en paz , » 
según se nos asegura en el cap. 3. de la Sabiduiía. 

(7) El. bermuy.o. Se suele tomar este adagio en los 
socorics confidenciales , á causa de que en los peligros 
rara vez un hermano dexa de favorecer al otro. En el 
Protagorot atestigua Platón que tuvo principio en Ho- 
mero , quando dice que Escamandro estrechado por Achi- 
les pedia socorro á Simoentes , y Héctor sin fuerzas ya 
contra Achiles , clamaba á su hermano Deiphobo que le 
ayudase. 

(8) Hesiodo. Poeta griego natural de Cumas , que en 
sentir de algunos fué contemporáneo de Hornero, y 
según Veleyo Paterculo vivió 120 años después. Fué 
el primero que escribió en verso sobre la agricultura, 
intitulando su poema : Las obras y les dios. Mas poe- 
ta que filósofo , indica allí al modo de nuestros almana- 
queros los dias felices y aciagos. Este poema le sirvió i 
Virgilio como de modelo para componer sus geórgicas, 
según lo atestigua el mismo. Las otras obras de Hesio- 
do son , la «Theogonia , ó la genealogía de los dioses, 
si y el escudo de Hércules ,« de las quales la primera 
es una producción sin arte , sin invención y sin otra 
cosa grande que su asunto , pero junta á las de Home o, 
deben mirarse como los archivos y el monumento mas 
seguro de la teología de los antiguos , y de ia epimon 
que tuvieron de sus dioses. La segunda se tiene p°‘ 

un pedazo de otra obra mayor, donde pretenden a!gu- 

.nos que celebraba las heroínas de la antigüedad. Lía®*" 
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se el escudo de Hércules , porque toda entera se ver- 
sa sobre la descripción de este escudo , y nos refe- 
re de este héroe una aventura particular. En tiempo de 
Platón se hacia aprender á la juventud retazos de sus 
poesías y de las de Homero, de lo que se quexa 
el filósofo , pot las idéas tan baxas de la divinidad que 
silí bcb.siif 

(9! Museo Celebrado poeta griego , que se cree ha- 
ber vivido en tiempo de Orpheo , y antes de Homero, 
ácia el afio 1180 antes de Jesu-Christo. Creese tambicn 
que Onomacrito que vivia 6‘'4 años después fue au.or 
de las poesías atribuidas á Orpheo y Museo. En el siglo 
quarto de la era christiana hubo otro Museo , á quien los 
juiciosos críticos tienen por autor del exótico poema ce 
Leandro y Mero , tan celebrado de los literatos y tra- 
ducido en casi todas las lenguas vivas de Europa , y 
á nuestra castallana por Don Josef Conde , Bibliotecario 

de S. M. _ 

(10) En una criba. Alusión á las hijas de Danae con- 
denadas á sacar agua de la Estigia con cántaros ho- 


radados. 

(11) A los malos. Véase mas arriba la nota sexta ce 
este coloquio. 

(iz) A muy poca costa. Desde los tiempos mas re- 
motos se hace mención de esta especie de mágicos , so. 
tilegos , encantadores ó hechizeros , que andaban circu- 
lando por ei mundo , embaucando las gentes. X es tal la 
inclinación del hombre acia lo portentoso y a- c - a IC ''° 
aquello que se le ofrece fuera del curso regular de las c 
sas naturales , que á pesar de las leyes así 
humanas que prohíben tales exercicios , no ...n 
siempre algunos de estos que con sus prestig -S c.jc.na . 
ron y engañaron á muchos del puebiO y i¿s mu, ' ~ 

muy a costa suya , aunque con poca enmienda. E ce- 
lo todo da la suma ignorancia que por lo reg. -y 
na y revnará siempre en el vulgo , junta cc.. 
que es natural en todos de lo singular y * v ‘_‘ 

(13I Orpheo. Natural de Tracia , hijo de — -é _ - 

Polymnia , discípulo de Lino y maestro de Museo , c.. 
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guo poeta griego que floreció ánres que Homero y ántes 
también de la guerra de Troya. Fue tan grande su des- 
treza en tocar la lyra , que dixeron algunos , sin duda 
por encarecimiento , que los rios suspendían sus co rien- 
t¿s , los árboles y las rocas se movían , y las bestias le 
cerca dan por oirle. El gran número de fábulas que se 
han contado sobre Orpheo , fueron causa de que algunos 
autores con Aristóteles y Vosio hayan dudado de su exis- 
tencia. Pero es cierto que hubo un hom re asi llamado, 
que sobresalió en la poesía y de cavas obras han ha- 
blaco los antiguos y citado algunos fragmentos j aun- 
que hay motivos de dudar si los hymnos y demas poe- 
sías que corren en su nombre , sean suyas , sin embargo 
que Platón en el lib. 8. de las leyes hable de los hyra- 
nos de Orpheo , y Pausanias diga que eran cortas sus 
composiciones, cuya circunstancia conviene con las q :e 
tenemos hoy dia. Su poema ce los Argonautas se cree 
compuesto por Onomacrito que vivía en tiempo de Pis¡s- 
traro, o por Pitagoras , ó algún otro filósofo pitagórico. 

(¡4) Pindarc. Las palabras de Pincaro que cita aquí 
Platón, acaso pertenecerán á ¡os threnos, o cauro lú- 
gubres , de los quaies se hizo mención en ia noca zo del 
primer coloquio 

( 1 S) sircbiloco Poeta griego , nacido en la isla de 
Paros , una de las cyciadas , por los años 66 4 ánres de 
Jesu-Christo. Fue de los poetas mas satíricos de la an- 
tigüedad , en términos que q liando se cansaba de despe- 
dazar á sus amigos y enemigos , se maldecía á sí mismo. 
Por sus versos sabemos que era hijo de una esclava , que 
e¡ hambre le obligó á dexar su país , que se hizo detes- 
table por donde quiera que se dio á conocer , y que vi- 
vía entregado á toda especie de vicios. Se desencadenó 
con tan envenenada rabia contra Lycambo , porque ha- 
biéndole ofrecido su hija , se la dió después á otro con- 
currente mas rico } que el buen hombre se ahorcó deses- 
perado. Su furor se extendió á la hiia de este miserable 
con tanta violencia , que la desdichada no quiso sobrevi— 
v.r á las sátiras de este encarnizado. Cicerón llamó por 
*u sombre los pasquines injuriosos fixados eontta César, 
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Jtrcbildcbia edicto. Sus poesías tan licenciosas como 
maldicientes fueron prohibidas en Lacedemonia. El len- 
guas está lleno de fuerza , de arrogancia , de fuego , de 
vehemencia y energía. Este satírico asesino , murió ase- 
sinado, vengándose con el hierro, del puñal que sus yam- 
bos metían hasta el corazón. 

( 16 ) O no los bay. Lenguage que en todos tiempos 
usaron los impíos para amort.guar los estímulos de su 
depravada conciencia , y entregarse con mas libertad á 
todos sus deseos. Como la existencia de un D os y su 
providencia sean dos verdades muy eficaces , para con- 
tener en quien las cree el desorden de sus apetitos , lo 
qual no acomoda á los malos : vienen a tomar necia- 
mente el miserable partido de negarlas , o quando me- 

de este principio los hi- 
pócritas en qualquier religión por un efecto de su crasa 
ígnoraacia , ó lo que es mas cierto por la ceguera que 
en el humano entendimiento causan las Pasiones , se en- 
togan aún enmedio del christianísmo , 4 toda especie 
de ^desórdenes , fiados en que por medio de al ? unas P‘« 
ganas y ofrendas hechas á Dios , ora sea en vida , ora en 
muerte han de conseguir la feliz suerte de los jus- 
tos Miserable engaño que ha perdido pierde y per- 
derá á muchos por no acabar de entender Es verdade- 
ras disposiciones de corazón que cebar ' f 0 ¡ 

chas obras de piedad , para que se*n agradables 
oios d° Dios , V meritorias de vida eterna. 

} J; De buena gana. Estos son desde los motivos que 
mueven los hombre a huir el mal claramente enunciados, 

S iento ó sentimiento moral, y el L ^biLn v del 
dá la filosofía da la diferencia especifica del bien y del 
mal. Si Platón no habló aquí del «rcero y mas po- 
deroso motivo , que es la voluntad de Dios , se vé 
bien , supuesto lo^ que hace decir 4 Adimanto tocante á 
los dioses , que este motivo no podía ser ^ mucha tuerza 

en los principios de la teclee; <■ P“g • • * Platón 

de es, a obra mostrará sin que pueaa ducarse í , . <j 
reconoció la induencia de este tercer motivo «Q-.e 
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nuestras acciones. Pero los partidarios de la injusticia re- 
sumen en sí solos todos los errores capitales que la descar- 
riada razón del hombre pudo inventar para satisfacer sus 
pasiones : ellos son ateístas , mate: ¡alistas , supersticio- 
sos , hipócritas , libertinos , para quienes no hay nada 
bueno ni santo , colocando por único fin de todas sus 
acciones el satisfacer sus gustos y su propio interés. 

(19! víbora no. Platón quiso manifestar en estos dis- 
cursos la diferencia que hay entre el modo de disputar de 
un sofista , y el de un hombre honrado. Glaucon y Adi- 
manto son mas modestos , mas civilizados que Thrasi- 
maco , al paso que sus objeciones son mucho mas fuer- 
tes y mas convincentes. Á primera vista parece que 
presentan ellas la apología de la injusticia ; pero en 
realidad encierran la mas sólida refutación de ia teo- 
logía pagana. Porque el probar , como hace Adimanto, 
que ella conduce directamente á la hipocresía , es decir, 
á todos los crímenes revestidos con la apariencia de ia 
virtud , esto es haber demostrado su falsedad. No dudo 
que éste haya sido el objeto de Platón , y que haya él 
desplegado con este intento toda la fuerza de su racio- 
cinio , y toda la hermosura de su eloquencia. Con este 
fin también reduxo toda la disputa á manifestar la dife- 
rencia esencial del bien y del mal } porque este punto, 
una vez probado , se llevaría trás sí la ruina del pa- 
ganismo , que hacia á los dioses autores y patronos de 
los mayores desórdenes , y limitaba la. religión al culto 
exterior , á las ofrendas y sacrificios , que nada costaban 
á la injusticia opulenta. G-rou. 

(20) Migara. Acaso Megara da Sicilia , en donde 
pudieron hallarse los hermanos de Platón en los comba- 
tes que tuvieron los atenienses contra los siracusanos por 
los años 4x3 y 414 antes de Jesu-Christo , 17 y 18 de 
la guerra del Peloponeso. 

(21) Costumbres . Las buenas costumbres y arreglada 
conducta de un hombre , son una prueba moralmente 
demostrativa de su justificado modo de pensar , pero no 
siempre las opiniones justificadas en un sugeto van acom- 
pañadas de acciones- justas y honestas. 
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(í a) Ciudad, i-í.1 modo con que Sócrates explica el 
origen de las sociedades pudo tener lugar respecto de 
algunos pueblos que vivían errantes y dispersos , antes 
que fuesen reunidos , que se les civilizase y que se les 
fizase su asiento. Pero se haría muy mal de aplicar al 
origen de la sociedad en general el de algunas sociedades 
particulares. La sociedad natural tuvo principio con el 
género humanó. La sociedad civil se formó á medida 
que se multiplicaron las familias , y que llegando á ser 
muy numerosas para subsistir en el lugar áe su origen , se 
separaron unas de otras , y poblaron de inmediación en 
inmediación las diferentes partes de la tierra , según dice 
Platón mismo en su diálogo de las leyes. Grou. 

(23) Primera ciudad. Cotéjese la ciudad moderada y 
reducida á los términos precisos de la naturaleza , con la 
luxuriosa y entregada á todo lo que lisongea el apetito 
y los sentidos ; y á poco se descubrirá de quanta gen- 
te inútil , y superfina están sobrecargadas las repúblicas, 
ia qual si se ocupase en otros destinos de absoluta necesi- 
dad 3 se minorarían en mucho los males que las inun- 
dan , y seria mas feliz el género humano. Adviértase que 
la voz t&óhif unas veces la ha traducido ciudad , otras 
estado, otras república y otras sociedad , por contener 
en sí todas estas significaciones, 

(24) De tablas. Véase la nota 26 del coloquio primero. 
* (25) Es contraria. No son incompatibles - sino algo 
taras , aunque muy esenciales en e! buen militar las dos 
qualidades reunidas de ser dulce y pacífico para con sus 
conciudadanos , y valeroso , esforzado é iracundo, para coa 
los extraños , enemigos de su estado. 

(26) Con la música. Debese entender por este término 
el conjunto de todas las ciencias que sirven para xor- 
mar el espíritu del hombre. Platón se vale de él con 
frequencia en este sentido , durante el discurso de esta 

obra, Grou . . 

(27) Fábulas. La palabra fábula, en griego y.v^oí, 
no se restriñe aquí solamente á significar ej apólogo . eha 
significa en general todo lo que se comprehende baxo tí 
nombre de historia poética, o de mitología. Grou. 


„ „ ( 2 4 ° ) 

fi8) Mas rara. Hace aquí Sócrates alusión á los 
misterios de Eleusis. Se debia sacrificar un puerco ames 
de ser iniciado. Por esta víctima extraordinaria dá á 
entender Sócrates que con menos facilidad se han de ad- 
mitir los niños al conocimiento de las fábulas de que 
aquí se trata , que se les admitía á los misterios de Eleu- 
sis. Grou. 

(59) ¿llegarías. Cinco especies de teopeas se descu- 
bren entre los griegos , según los varios dioses de nom- 
bre que ellos se formaron. Primera , la de los pueblos 
sin cultura que adoraron el sol , la luna y los astros 
como cosas útilísimas independientes del hombre , y de 
las quales dependen en cierco modo. Segunda , la de los 
pueblos civilizados, que por ideas políticas decretaron 
honores divinos á débiles mortales indignes algunos de 
este nombre. Tercera , la de los poetas , que por encan- 
tar al pueblo que es uno de los fines principales de 
su arte , hicieron los dioses de la mitología mas vicio- 
sos , mas corrompidos , y por esta parte mas desprecia- 
bles que el vulgo mismo. Quarta , la de la alegoría que 
es como un barniz sobre la mitología : porque los hom- 
bres de juicio y doctos del paganismo mirando con hor- 
ror los dioses de la fábula , se vieron obligados á ima- 
ginar y publicar que la religión poética no era otra 
cosa que la historia natural : Júpiter el ayre, Vulca- 
no el fuego , Neptuno el agua , Céres la tierra , y zsr 
de los demas. Tentativa que no tuvo ningún efecto , con- 
tinuando el pueblo en tomar al pie de la letra las aventu- 
ras m.tologicas para lisongearse en sus descarríos ; no 
queriendo ni metáforas , ni física. Quinta , la teopea 
moral , por la qual algunos ingenios festivos erigieron 
en divinidades las pasiones y las tíaquezas humanas : Ve- 
nus fue el deleite , Cupido el amor , Marte la cólera, 
Baco la embriaguéz , Mercurio el latrocinio. Teopea, 
que según Teodoreto llenó las medidas del furor y de la 
locura humana, haciendo adorar directamente los vicios y 
los mas horrendos desórdenes. 

\ 3 D ) Otra cota. Alguno se inclinaría á creer que Pla- 
tón reconoce en este lugar ios dos principios de los maní- 
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c-ueo'. Estos hereges se apoyaban en otro tiempo de su 
autoridad pa-a establecer sus sistemas ; pero Platón 
ciertamente no piensa como ellos. Bastante se dá ¿en- 
tender para que se conozca que no tiene al mal fí- 
sico por un mal verdadero , y que haga infelices á los 
que le sufren : al contrario mírale como un bien que 
envia Dios á los malos para que se mejoren castigán- 
doles. En el mal moral pues constituye Platón la in- 
felicidad del hombre : y quinto dista él de decir que Dios 
sea el autor del crimen , presto que condena á Ho- 
mero y ¿ Eschylo porque lo dixeron . otro tanto esta 
léxos de pensar que el mal moral venga de un prin- 
cipio malo: estableciendo por fundamento de toda su 
ciencia moral que el hombre es libre , á quien imputa 
sus malas acciones , y se explica sobre la unidad de 
Dios de un modo mas claro y mas terminante que nin- 
gún otro filósofo Groa. 

(31) Niobe. Hija de Tántalo y muger de Amphion 
rey de Thebas. Ensoberbecida de verse tan poderosa 
rey na v madre de doce ó catorce hijos , tuvo la osadía 
no soló de tenerse por mas que Latona que no tenia 
mas de dos , sino aún de impedir que se le hiciesen sacri- 
ficios. Irritada la diosa del orgullo de Niobe, imploro ios 
socorros de sus hijos Apolo y Diana , los qu-les por 
vengar la afrenta hecha á su madre , atravesaron á fle- 
chazos todos los hijos de Niobe en su misma presen- 
cia. Á vista de este espectáculo quedo la desgraciada 
madre penetrada de tan vivo dolor , que se quedo inmó- 
vil y los dioses la convirtieron en un peñasco cerca de la 

ciudad de Sipila su pátria. . . 

(32) Pelope. Hijo de Tántalo rey de Frigia , casa- 
do con Hippodamia , hija de Enomao rey de Elida. Se 
hizo en ella tan poderoso , que todo el cais que esta 
comprehendido dentro del Istmo , y conipo..- m - P-r 
te considerable de la Grecia , se llamo el Pelo pone !0 
es decir, isla de Pelope. Los poetas fingieron que Tán- 
talo su padre habiendo hospedado en su palacio * j * 
dioses que viajaban por la tierra , y queriendo asegu 
xar-e de^su divinidad' degolló á su hijo siendo aun nmo 
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y le hizo presentar en el gran banquete qué les dio. To- 
dos Jos dioses miraron con horror tan exécracle mamar 
sola Céres a quien devoraba el hambre , fué Ja única q U ~ 
se comió una espalda sin advertirlo. Júpiter recogió il 
instante los separados miembros del pequeño Pelope , y 
habiéndoles reanimado, le substituyó una espalda d- 
ma-fil que tenia virtud para curar los males de los cue 
la tocaban. 

(33) Le recibieron. Tres especies de males distin- 
guen los filósofos , metafisicos , físicos , y morales. Los 
males metafisicos y físicos vienen de mano de Dios , que 
los dispensa á las criaturas , según mas conviene a¡ oLa 
esencial de ellas mismas y al sistema general del uni- 
verso. Los morales deben atribuirse solo al libre aive- 
drio del hombre como á única causa. 

(34) Diotes. Platón tan pronta dice Dios, como dio- 
ses. Se sabe que reconocia un supremo hacedor de to- 
das las cosas , pero no excluía por esto las otras divi- 
nidades subalternas y dependientes de aquel Dios supre- 
mo y único en su clase. Aunque en esta punto r.o osaba 
explicarse con claridad , por estár muy reciente el exem- 
plo de Sócrates , y temia beber la cicuta. 

( 35 ) Las cotos. Dios es causa de todas las cosas en 
quanto tienen sér , y se colocan en la clase de. los entes. 
Y así concurre como á primera causa á lo físico del pe- 
cado , aunque no al detecto de rectitud propia de la vo- 
luntad libre , que es en lo que consiste su malicia. 

(36) Oue te et propia. Las razones de Platón son 
muy eficaces en orden á la esencia propia ce los st.es 
espirituales que por su naturaleza simplicisima sen in- 
mutables. Pero no se infiere que estos espíritus perma- 
neciendo en su esencia los mismos sin ninguna altera- 
ción de mejora o empeoramiento , no puedan unirse á 
otra naturaleza ó asumir una forma visible , que mani- 
fieste á los hombres la sabiduría , justicia , poder ó 
bondad de su Criador para con ellos , como se verificó 
en la encarnación del hijo de Dios , y en las aparicio- 
nes de los espíritus angélicos que constan de la sagrada 
Escri tura. 
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(oí) Proteo. Dios mariro , hijo del Occeano y de 
Thetis según algunos mitologistas , y según otros de 
Neptuno y de Fenicia , que tenia el cargo de guardar 
v apacentar los rebaños marinos del d os de las aguas. 
Recibió en su nacimiento la ciencia de lo por venir, 
coa el poder de mudar su cuerpo baxo todas las formas 
que quisiese , y como acudiesen de todas partes á con- 
sultarle se hacia invisible , y si alguna vez le descu- 
brían , echaba mano á mil trasformaciones para elu- 
dir la importuna pesadez de los curiosos. Quanto mas 
ligero , sutil y versátil era para deslumbrar o aturó r, 
otro tanto se debían redoblar los esfuerzos y firmeza 
para detenerle ; pues entonces rendido de la fatiga re- 
cobraba su primer figura , y satisfacía el deseo de los 
que le consultaban. Se han dado varias explicaciones de 
esta fabula de Proteo , de las quales ninguna satisface. 

(38) Tbetis. Hija de Nereo y de Doris y nieta de 
Thetis muger del Occeano. Como fuese la ninfa mas 
hermosa de su tiempo , Júpiter quiso tomarla por mugerj 
pero no se atrevió , á causa de haber predicho Prometheo 
que seria madre de un hijo que algún dia vendría á 
ser mas ilustre que su padre , y en consequencia se casó 
con Peleo. Jamas hubo bodas tan brillantes y magnificas, 
pues todo el Olimpo , las divinidades intérnales , aquat:- 
cas y terrestres todas concnrrieron , excepto la discor- 
dia que no fué convidada. Esta diosa se vengó echando 
sobre la mesa una manzana de oro con esta inscripción. 
A la mas hermosa. Juno , Palas y Venus la disputaron 
y se refirieron al juicio de Paris , que la entregó á Ve- 
nus. Thetis tuvo muchos hijos de Peleo , los quales con 
la prueba de ponerles baxo de un brasero por la noc. e 
para consumir lo que tenían de mortal , perecieron todos, 
salvo Achiles , poraue se le habia frotado con la ambro- 
sia. Quando este héroe se vió en la precisión de ir al 
sitio de Troya pidió Thetis á Vulcano que le hiciese 
armas y un escudo , y se los regaló á su hijo y le I berio 
no pocas veces de la muerte , transformándose e \a..os 

modos. . • 

(39) Inaco. Rio del Peloponeso , que pasaba por jun- 

q 2 
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to á Argos sa capital , de quien dice Luciano en su diálo- 
go intitulado Cbaron : «q.e las ciudades tienen su des- 
atino como también los hombres , y lo que es aun mas 
«extraño los rios mismos , como el Inaco , del que ni 
«siquiera se descubren los vestigios en Argos. 55 Se dice 
que pertenece esta sentencia á la psycozlana , ó peso ce 
las aúnas de Eschylo. 

(40) Con exactitud. La mentira en sentido riguroso y 
según la entienden los teólogos es una manifestación ex- 
terior por palabras ó por acciones , contra lo que in- 
teriormente sentimos en nuestra alma. La ignorancia to- 
cante á la naturaleza de las cosas en el ánimo del que 
la padece , no es mentira sino error , y expresada esta 
ignorancia por palabras , tampoco se encuentra en ellas 
el fantasma de la mentira , sino del error. Y de con- 
siguiente el que las oye sufre un engaño, como el que 
las profiere padece un error , uno y otro contra su vo- 
luntad , experimentando en esto los efectos de la limita- 
ción ue nuestro entendimiento. Mas el que en rigor mien- 
te lo hace voluntariamente , y en esto consiste el defecto 
de esta acción , que de este modo siempre es prohibida, 
sin que haya utilidad alguna que pueda cohonestarla. 

(41) En nuettra república. En todo buen gocierr.» 
deben cuidar los magistrados de impedir baxo rigurosas 
penas , qué se discurra ó hable con libertad é indecencia 
ni de Dios , ni de las cosas de la religión , que vienen 
á ser despreciadas , siendo poco respetadas. Y de aquí 
las malas resultas que en todas edades , naciones y go- 
biernos se han visto en los estados j porque menoscabado 
en el concepto de la multitud el respeto á lo q -e real- 
mente es mas , fácilmente se atreve á lo que es menos. 
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COLOQUIO TERCERO. 

/,v Infiernos. No fe trata aquí de los infiernos, smo 
laxo la idea que los imaginaron los poetas. Porque Socra- 
cr evó que había otra vida , y también el dogma d- 
los premios y de las penas después de la muerte , como 
puede" verse en el Phedon , en el G orgias , y en el cclo- 
cuio décimo de la república. Grou. 

* A los guerreros. El dogma católico sonre la eter- 

xdad délas ^nas y de los premios, léaos de ”itimidar 
e, el mas á propósito para alentar el «tuerzo de los 
n ' UarTs al desempeño de sus obligaciones * sabiendo 

rW’tSssrrííss ~ 

tSrtSL' l 

de las ventajas humanas aba^ona com0 

obligaciones que cont.ageton v. 

n,i ¡r«=S ts -t 

antes del sitio de T. y ■> Y J c ¡ S r t0 día sobre el 

U ninfa Chande. Hab, ^ d ° V u ^ a5 ¿ a tó la hembra 
monte Citheron dos serpi j mu „ er Siere años 
y al instante tué tranS er _ 5entes del mismo modo, 
después encontró otras ¿ ^ ombre luego al punto. 

mato al macho J , ca c ¡ er ta ocasión sobre las 

Júpiter y Juno ^putando en ae ^ 

ventajas del hombre y gn ¿® or de los hombres; 
sias por juez , que decid con to do mas sen _ 

surque añadió que las ““ g dió la gracia de saber lo 
sib'es. Júpiter recon^ic ® > diosa g Pa!as quando se 

venidero : pero un día ™.‘ r< l ente . Refiere Estra- 

gaba vistiendo , y C ff°J, ; as estaba junto á la fuente 
bon que el sepulcro andan0 , huyendo ce 

ce Ti pitusa , dono® los agu ero» , T 

Thebas. Fué mirado como inventor ce 
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se le honró como dios en Orcomena , donde tenia su 
oráculo muy celebrado. 

(4} Para otros fines. Todo este aparato formidable 
de los infiernos fue inventado por los antiguos poetas 
que rueron al mismo tiempo legisladores , para conte- 
ner al pueblo en la obediencia , sobre el qual no hubiera 
oblado con tanta fuerza qualquier otro motivo. Véanse las 
disertaciones sobre la unión de la religión, de lamo- 
ral y de la política sacadas de una obra de M. Vv'ar- 
burton, tom. x. disertación 3. 4. c¡. , donde está perfecta- 
mente bien descubierto el plan de la política de los an- 
tiguos. Por lo demas , en nada interesa al fondo del 
asunto , lo que la imaginación de los poetas añadió de 
suyo. La politica se. ha servido astutamente de esta 
creencia común ; pero ella no es la primer causa. Esta 
creencia , esparcida entre todas las naciones , viene ne- 
cesariamente de arriba. G-ou. 

(?) sabio. Este principio fundamental de la filo- 
sofía estoica es verdadero hasta cierto punto ; pero to- 
mado con rigor , como hadan los estoicos , es falso , er.e- 
migo de la sociedad , propio para inspirar orgullo, con- 
trario á la razón , á la experiencia y á las máximas de 
la verdadera religión , sobre la qual debe dirigirse toda 
moral filosófica. Grou. 

(6) Mentir. Aunque en la nota 40 del segundo cole- 
quio se dixo algo sobre la naturaleza de la mentira, 
convendrá dilatar aquí un poco mas su explicación para 
que mejor se entienda. La mentira formal consiste en 
hablar de modo que las palabras signifiquen otra cosa 
dife'ente de lo que pensamos. Como pues las palabras 
sean signos ¿e nuestros pensamientos , y por una especie 
de convención entre ¡os hombres se hayan establecido 
ciertas y determinadas palabras para ciertos y determi- 
nados pensamientos j fácil es de inferir que en teda es- 
pecie de mentira , ora sea jocosa , ora oficiosa , ora per- 
niciosa , hay una especie de violación del pacto dicho ó 
convenio , en virtud del qual tiene derecho qualquiera 
de exigir la verdad del que le debe responder , y de 
quexarse si no ie habla como piensa. Perqué ¡a sociedad 
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no puede subsistir sin el comercio del lenguaje , y este 
p áe necesariamente la conformidad de las palabras con 
e pensamiento en el que habla, y en el que oye a 
creencia , que no se funda en otra cosa que en la fide- 
li J ad del otro. De donde se sigue que aun en las «nen„.- 
. c a n,;e se dicen por el bien particular de 

1 ' °s ; em pre\ay una violación de aqueiSa fidelidad 

f tCmas Vla fé publica de la sociedad , que 
el bien de un particular. Y así aún quanao no haya gran 
c’'lp n en las mentiras oficiosas y jocosas , con todo no 
están ^n ella, como dice San Agustín. Ahora , quando 

ai bien público Mjjl» “ “«SoTeTqu l se 

ocúltela 'verdad', podrá leerse esmv^iendose de aqut- 

Temidos r; - «n * a - P^co, 

ya en el estilo de algún arte j basca que nuestro 

común y fácil de enten * P s - lgni f¡ cac i 0 nes, 

?T m,ent se salvóla fidelidad del convenio social , y 
2 fin ^ ue S l ie ' aunque se crea que el que escucha 
oue no se m.ema , 1 seQtido . puest0 que se ve- 

tcmara las P- labras palabras con el pensamien- 

r ifi« la conformidad de lasj rados ^ pretexl0 

to. Por tanto , ni aun “ tir - porque este mal 

del bien público les es ¿ a ños a la sociedad que 

exemplo acarrearía acaso b e D0 e stár autorizados 

>. 10 F "“í* 

con derecho ninguno par , del Derecho 

Grocio con poca razón , en el lib. 3. P 
de la guerra y de la paz. • - 5as que Achiles dice 

(7) De ciervo. Estas son ftiada Pudieran tradu- 
á Agamemnón al principio de 2 

clise en espafiol n0 Jo fizándolas y qoi- 

plaio , inicíente , cobarde ■,£ se disminuiría el hor- 
rando lo que tienen de gro_ ere » ign0 ro que aquellas 
Tcr que Platón quiso 1QS P ir2r ’ ■ en ¿f c la gente noble y 

palabras no se acostumbran a lmente en S us que- 

bien criada de nuestra na- oa ; «P. „ , que en 

t oiias. Pero tales eran las c05lu 
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lugar de atravesarse de parte á parte v á sangre fría 
un duelo , desahogaban su colera por medio de una iri- 
dación de afrentas. 

(8) Escamandro. Rio del Asia menor en la Troada 
famoso en ]a historia del sitio de Troya. 

Espercbio. Rio de la Macedocia én ¡a Phtiorida 
al qual Apolodoro dá el sobrenombre de Boro. En Ho-’ 
mero se lee que Peleo ofreció al Esperchio el cabe- 
llo de Achiles , si volvía con felicidad á su patria 
concluido el sitio de Trova. 

(9. Centauro Citrón. Hijo de Saturno y de Phylira 
cuyo padre sorprendido en sus amores por su muge/Ops* 
de repente se convirtió en caballo por no ser 00000100* 
y por esto el hijo que nació de esta adulterina unión’ 
lúe un monstruo medio hombre y medio caballo que si 
llamó Centauro. Siendo ya crecido se retiró á los montes 
y arboledas , donde se ocupó en adquirir conocimientos 
e jS plomas y de las estrellas. Fue verosímilmente uno 
e los antiguos personajes célebres de la Grecia , pues 
que precedió á la conquista del vellocino de oro v ú 
a guerra de Troya. La fábula hizo de él un hombre 
monstruoso ; pero sea lo que fuese Chiron se distinguió 
por su conocimiento y sus talentos en la medicina y 
cirugía. Enseño estas ciencias á Esculapio , y tuvo tam- 
v> e n por cnscípuios á Castor y Polux, Hércules, Jasan, 
f , hlle;> '. ha ^ lcn “Ole hecho Hércules una llaga incu- 
rable que le causaba dolores violentos, suplicó Chiron á 
los dioses que le privasen de la inmortalidad y le qui- 
zasen la vida. Júpiter oyó sus ruegos y le colocó en el 
¿odiaco , ¡ornando la costelacion llamada Sagitario. 

Th ; ¡eo y Piritbco. Theseo á quien la fábula 

, namero de J os semidioses, fué hijo de Egeo 

amazona^ v aS ’ Y SUWdo aI tr0n0 dsclaró guerra alas 
mnazonas, hizo prisionera ¿ la reyna y se casó con ella. 

J °? \ ley de Th2bas ’ ú los bandidos 
!?“* A í r? e i AtUc3 ’ maltrato ai Minotauro , y eu- 
de Win™ SaÜdade * 3aberinc o , ayudado de Arlada- hija 
íi?5 s / ey dC Cr?t3 ' Pirita0 ° hijo de Ixíoa . sabida 
Ja mnn.daá ae maravillas de Theseo , le tobo un 'rebaño. 
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rara obligarle con esto á que !e persiguiese. En el cób- 
rate que ellos tuvieron , se tornaron tanta estimación uno 
•fe otro , que juraron no abandonarse. Pirithoo socorrio a 
Theseo’contra' los centauros que querían robarle a Hip- 
rodamia su muger. Muerta ésta , se convinieron en- 
t'-mbcs de no casarse sino con hijas de Júpiter, y para 
verificar esta idea robo Theseo á Helena hija de Júpiter 
V d“ Leda. Pirithoo que le había ayudado en este re. o, 
baiá fe los infiernos á robar á Proserpina , donde fue 
devorado por el Cancerbero. Theseo q« tamb.en le 
acompañó fue aherrojado por orden de Pintón , hasta 
que Hércules baxó á libertarle. Creese que tedas es.as 
fábulas tienen algún fundamento en la historia , y 
que vivieron por los años 1235 antes de esu-Chr.sto 
“ ful Cbrvtet. Sucedió en la isla de Smmtha a . 
abuelo materno en el cargo de gran sacerootede Apo- 
lo. Achiles en el saco de Lyrnesa , le arrebato a si 
hij a Chriseis , por otro nombre Astynomea , y el r y 

ÍÍSS. ÍH apropió pro» ‘Or-.rt'ti: 
los adornos pontificales, fué a pedir su .. j , ■ 

dió lo que refiere aquí Platón , de cuyás resultas Apo- 
lo aflUó ai ejército de los griegos con una emerme- 
dád contagiosa. Los griegos , por consejo del adivino 

Chalcas , restituyeron á Chryseis , y la P en 
(itO La tragedia y la comedia. Aristóteles d.ce en 

su poética, oue así la comedia como la tragedia v,*- 
s i poética , i hacen por los mismos 

nen á ser imitaciones , que se hacen p ^ ^ 

medios de numero , armonía y ■- •> J 

manera, á saber , practicando u obrando , “ 
diferencian en quanto la tragedia procu. a im,.ar 
hombres mejores , y la comedia los P-ores 
• (13) Recitante. Raptados se Hamacan y ^n aque- 

nos que recitaban de memoria los versos l «romos ^ de 
Homero, ó de qualquier ot.o poeta, hac.endo oficio de 
esto , como puede verse en el Ion de o :a ‘° _ ma ros 

(14) Una muger. Sábese que enre griegos yrmvmM 

no hubo costumbre de salir las mugeres * 

- (,5) JEl retínelo. Léanse ias ccrneüias de Aristopnar- 
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r.es , y se verá que éstas y otras muchas cosas pareci- 
das a ellas entraban en la antigua comedia. Grou. 

(í6) T número. » Hay mas de una diferencia , dice 
«Quintiliano lib. p. c. 4. entre el número ( rytmo ) y la 
«medida ( metro ).« Asi un dáctilo , un anapesto , hacen 
el mismo rytmo 1 mas no tienen la misma mecida. El 
rytmo es para la prosa lo que la medida para el verso. 
Grou. 


(17) Transiciones. La mudanza , fj.íra'Loht ! , dice aún 
Quintiliano en el lugar citado, «es el tránsito de un gé- 
«nero de rytmo á otro. Válgome de la palabra transición 
ó paso , que en la música tiene nna significación aná- 
loga á la de que aquí se trata. Grou. 

(i 8) Perfumes sobre su cabeza y corona dolé de lana. 
1.0 uno para manifestar que los compositores de fábu- 
las obscenas deben mirarse como personas infectadas ce 
mal contagioso , cuyo aliento les hiede y apesta ; lo 
otro , como por burla de la corona apolinar que cons- 
tituía el adorno y la distinción de las cabezas poéti- 
cas. Máximo Tyrio en su disei tacion -t. ti ce que Platón 
conoció muy bien todo ei mérito poético de Homero } pero 
que le excluyó de su república por contemplarle inútil, 
y aún pudiera haber añadiao por tenerle por perju- 
dicial á la buena educación de sus ciudadanos. Hion 
Chrisóstomo en la oración 53 , y Thecdoreto en los dis- 
cursos i. y 10. de su Tbervpéulica , citando este lugar 
c.e Platón añaden siempre , «como las mugeres ahuyentan 
srlas golondrinas « Símbolo de ios habladores importunos, 
con quienes Pitagoras aconseja que se tenga poco tra- 
to , siendo el octavo de sus preceptos simbólicos. «No 
«sufrir las golondrinas en su casa.« 


{*?) Laxas. ’X.xhafa.t de XcíAa/, laxar , aflojar . Esto 
.corresponde al bemol. Grou. 

(20) Marsyas. Hijo de Hyagnis de conocida habili- 
dad en tocar la flauta , y dicen que fué el primero que 
paso en música ios hymnos de los dioses. Quiso d-spu- 
lir * Apolo el premio de la armonía , concertando que 
él vencido quedarla á discreción del vencedor. Costo.* 
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faro su arrojo , porque Apolo 4 quien se adjudi- 
co el premio , mandó que amarrado á un roble le desolla- 

\)° Por el can. Juramento muy común en Sócra- 
tes Unos quieren que este fuese un juramento egipcio, 
““TJ-di, po?e. t o .1 dios Amto.. O.» 

den que no entendía sino un perro ordinario , y «to 
era por mofarse del juramento por Jupit y 
comunes entre los griegos. Groa. w r __ 

7«) Damon. Célebre músico , y maestro de Socra 

“ S («)' , 'S« G E l“«»oplo,oa «g«» ■«». 

j: iJ. ,%» e, „» 7„;»o r 

rs tu::. r 

embrollado , porque Sócrates habla soloj de 

bras, como ^ habla , an aquí 

que se trata. Se descubre so. S ^ breves para 

ce ciertas convinaciones de larg Gr01< 

formar los P‘ es r los 77/*/ Como quando decimos en 

(»$> BM ae entiende de alguno, 

castellano , er an buen bombre p0C0 s al- 

que es de muy buena maole , p-ro a r 

canees. u*be tomarse aquí 

( 2 6) Música. Tengase ^ ^ d¡ . p¡a;on 

el nombre de música en el g H - de las 

en el coloquio segundo y es t - ’J ™ ^ J «imo. De 
ciencias v artes que ro.rr.a y re pública todos los 

moro qué este filosofo quena que .^Jpdasen el de- 
objetos que se presentas.-»- ] corresponden 

coro , consonancia y ei alma 

por su naturaleza, a fin d„ q C0n0 ciese la deformi- 
l la decencia en quaato *7’ «forzase a 

dad y desconcierto en las aC * “anáolas con la recta 
ponerlas en perfecta armonía, com 

razón. . „ -, r , roC Q en el lenguaje 

(, 7 ) Mtaco «o-*»* ^ y — 

de Fiatón que el verdade.o r-.oso.u , q 
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Grof ÍTmCSO '' 3 ° Í10r ‘ e ' :t0 donde ^'era que se encuentre 

(iS) Luxo corintio. Hay algún equívoco en ¡a pa) a . 
. g ne g a *5>», que significa también una moza. Como 
si dixesemos que se debe reprobar la correspondencia 
= Jos alhagos de ias mozas corintias en quien qu e-a crm- 
servar su salud. * * 

(29) Et cal apto. Se tuvo por hijo de Apolo y de la 
o'n^a Co'cms. Cuenta Ovidio que informado este dios 
ee que amaba ella al joven Ipkis , se irritó en tanto 
gra..o , que sin consideración á su embarazo la pasó de 
una «echa y la mató. Mie'ntras se disponía la pyra para 
quemar su cadáver , sacó prontamente de su seno al pe- 
queño Esculapio , y le dió á criar á Chiron el Centauro, 
que le enseñó todos los secretos de la medicina. Hizo 
tintes progresos , que en lo sucesivo fue honrado co- 
sto e: dios del arte ce curar. Irritado Júpiter ccr.tra 
. t P° r que con sus medicamentos dió la vida al desgra- 
ciado Hipoüto herido de enfermedad mortal , le mató de 
v ' n r*y°- ¿ P°lo lloró amargamente la muerte de su hijo, 
y J ipi ter por consolarle le colocó en el cieio , donde 
..na ia constelación de la serpentaria. Fué principal - 
t. en.e hcn-ado en Epidauro ciudad del Peloponeso , y se 
-erigió allí t¡n templo magnifico , á donde se dirigie- 
- on ¿os diputados de Roma en una peste que destruía 

c ' udad > para pedir la estatua de este Dios y 1 ie— 
v-.la á Roma. No pudiéndolo conseguir , estaban á punto 
? pa.tirse, quando vieron entrarse en la nave una 
is.orme serpiente que la tomaron per Esculapio y la 
i.evaion consigo. Llegados al Tíber , la serpiente se 
--.■o del navio, y se fue á la isla que forman sus dos 
tazos , y se llamó después sagrada , porque se edificó 
- i.i un templo en honor de este dios representado baxo 
¿ £ ura de una serpiente y le ofrecían huevos , y sacri- 
ficaban pollos y gallos. 

(3°) Herodico. Fué maestro del grande Hipócrates, 
como a.estigua Sorano en su vida , y vivió autes de la 
¡guerra del Peloponeso , que empezó el año 401 ántes d* 
.Jesu-Christo. 
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(Sí) VbocyUdet. Poeta griego y filósofo de Mifeto, 

que vivía por los años 540 antes de Jesu-Chnsto. Corre 
en su nombre una poesía que no es suya , sino de s.- 
S un autor del tiempo de Adriano , o de Trajano , en 
el qusl se forjaron los versos sibylioo* , de los qua:es 
se hallaban algunos en Phocylides. El poema pequeña 
na“ se le aplica , se encuentra en muchas colecciones, 
v entre otras con Theognides en Heidelberg año 1597. 
No se halla en todo este poema intitulado los Conte,ot 
de VbocyUdet , el precepto que insinúa aquí ^«On, 
de donde podemos inferir que la obra de Phocyliues, 
d» la que sin duda le tomaría nuestro filosofo , se per 
dio por la calamidad de los tiempos , y que sobre los 
dichos que nos conservaron los antiguos de este samo 
poeta , se fabricó después el poema que se le atribuye. 

(o 2 ) Finos compuestos. Cyceona. Bebida compue 
de una confusa mezcla de licores, en la qual e ■ - r - 
ban la miel nueva , el queso y la harina , según Ateneo 
lib 11. , y de aquí el proverbio griego es un cyceo ", 
paia denotar un confuso cahos de cosas ó de negocios, 
y también á un sugeto que todo lo perturba y «infunde 
J (00) Midas. Fué hijo de Gordio , rey de Phrigia, 
v se cuenta que recibió á Baco en sus estados con grao 
magnificencia. Reconocido el dios á este buen oficio lo 
prometió concederle todo quanto le pidiese. Midas pidió- 
la gracia de que se convirtiera en oro todo lo que to- 
case V á poco se arrepintió de semejante solicitud; 
porque quanto tocaba se convertía en oro , aun hasta 
los alimentos. Suplicó de nuevo a Baco queje qm- 
tase este don tan funesto, y por orden suya tue a 
lavarse en el Pactólo , desde cuya época llevaron sus 
corrientes fragmentos de oro. Algún tiempo después dio 
otra seTal de° su poco peta , quando le eidero» por 
,uez entre Marsyas y Apolo ; pues Prefirió los cantos 
lusticos del dios de los pastores , a tos ^ves y lleno> 
de melodía de Apoio. Irritado este oíos del ve j y de 
la rad ica hizo que le saliesen orejas de asno. Mid-s 

corriuo y ’desespLdo , á nadie confio su aventura roas 

que á su barbero con prohibición de «fcvu.ga.la* —te -o. 


. ( 254 ) 

pudiéndose contener hizo un agujero en tierra , y basán- 
dose grito : Midas tiene orejas de asno - 7 trás lo qual re- 
llenó el agujero. Salieron en lo sucesivo de este parajj 
gran multitud de cañas , que secadas y agitadas por el 
viento repitieron y publicaron el secreto á todo el 
mundo. 

(34) Del cuerpo. Si el cuerpo de otro pudiese curar 
el mió , podría el mió curarse á sí mismo , y con mas ra- 
zón podria precaver las enfermedades , y de consiguiente 
jamás estaría enfermo. Grou. 

(35) Enferma. Quiere decir Sócrates que el alma del 
médico es la que cura al enfermo. Si pues la misma alma 
está enferma , es decir , está llena de ignorancia y poco 
versada en su arte , jamás podrá curar á nadie. Grou. 

(36) Dexará morir. Es bárbara , cruel é inhumana 
esta disposición , por mas que quiera encubrirse con la 
capa del bien del estado. Grou. 

(37) En globo. Aquí solo se dá como en bosquexo la 
educación de los magistrados, la qual en los coloquios sex- 
to y séptimo se hallará mas por extenso. Greu. 

(33) No es nueva. En Phenicia tuvo principio la 
fáfcuia de que Cadmo , (otros quieren que fuese Minerva) 
sembró en aquel país dientes de dragón , de los quales 
provino una abundante cosecha de hombres armados , y 
de aquí el nombre spartous , como si dixesemos hombres 
sembrados. Bien que dicen otros que tomaron este apelli- 
do porque salidos de Phenicia en compañía de Cadmo, 
fixaron con separación sus hogares. A esta fábula alude 
y se funda en ella el proverbio griego , ficción phenicia , 
para manifestar que el dicho de alguno tiene menos de 
verdad que las mentiras phenicias También pudo tomar 
principio el adagio de la costumbre de los mercaderes 
p heñidos , que fueron los primeros que por comerciar 
corrieron tierras extrañas , los quales para dar buen des- 
pacho á sus géneros , se valían de innumerables mentiras 
corroboradas á veces con juramento 

( 39 ) Un oráculo. Este oráculo que insinúa aquí Platón, 
«n realidad es un axioma político confirmado con la 
experiencia de todos los siglos y estados ; en los quales 
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constantemente se observó que la época de su deca- 
dencia empezó desde el momento en que sugetos desti- 
tuidos de las prendas necesarias para gobernarles , que 
*on los comprehendidos en la masa de hierro y de co- 
bre , se apoderaron de los primeros empleos de la ie- 

PU (4o> a f ama - Quiere decir que corriendo de boca 
en boca deberá su fruto al cuidado que tendrán los ma- 
gistrados* en divulgarla. Lo qual como se verifique , n .ti- 
ca dexa de producir el efecto deseado en el popula- 
cho que al cabo de algunos años de inventada la 
ficción le dá el mismo crédito que á las verdades mas 
ciertas i sin que sea poderosa ninguna razón para di- 
suadírselo. De donde se infiere quan perfectamente cono- 
cia Platón el corazón humano y el genio de la mul- 

nt (*4i) Vi 'da común. Se vé claro que esto está sacado de 
las leyes de Lycurgo. Grou. 


( 256 ) 

COLOQUIO QUARTO. 

(1) La pobreza. «Mas vale un poco al justo , que 
«muchas riquezas á los pecadores. Salm. 36. v. 16. IVIen- 
«diguez y riquezas no me deis á mí : dadme solo lo nece- 
sario para mi sustento. Prov. 30. v. 8.» Quán acreditado 
tenemos por la experiencia los estragos que una y otras 
causan en la sociedad , y quánto seria de desear que 
todos sus miembros se gobernasen por tan saludable 
máxima , que indubitablemente seria la fuente de su fe- 
licidad. 

(2) Quando juegan. Jugamos ó las ciudades , ar¿K as 
‘¡raityp.il- Este juego parece ser el que nosotros llamamos 
de damas , cuya descripción se encuentra en el lib. 9. 
del onomasticoa de Julio Polux , diciendo : que es un 
juego de muchas piezas en una tabla dividida en va- 
nas regiones , ó casas situadas entre rayas } cuyo ta- 
blero , dice , que se llamaba ciudad , el qual por estár 
dividido en quadritos menores donde se colocan las pie- 
zas para disponer el juego , hablando de éste , dirían 
los jugadores, no ciudad, sino muchas ciudades , t por 
contener el tablero en sí otros muchos tableritos. A lo 
qual compara Platón una república que encierra en sí 
otras varias , á causa de la variedad de intereses y fines 
particulares de los miembros que la componen. 

Í3) Entre amigos. Platón dexa caer aquí de intento 
una palabra sobre los matrimonios v sobre la comunión 
de las mugeres , de lo qual hablará mas á lo largo en el 
co.oquio siguiente. En orden al proverbio : «Entre ami- 
«gos todas las cosas deben hacerse comunes , « Cicerón 
lib. de las leyes y Timeo en Diogenes Laercio , le 
atribuyen á Pitagoras la invención. Aulo Gelio cap. 9. 
del lib. 1. de las noches atticas asegura , que Pitagoras 
no solo fué el inventor de esta sentencia , sino que ade- 
mas introdujo una especie de comunidad de bienes y 
modo de vivir respectivamente semejante , al que en los 
principios tuvieron los christianos , y se refiere en los 
cap. 2. y 4. de ios hechos apostólicos 5 del qual se con- 
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serva alguna esoecie en las comunidades religiosas , par- 
ticularmente en las de vida cora m , y por eso en lo; 
primeros tiempos , del griego xsrríjSi sy, ss llamaron estas 
casas cenobios , y las personas que allí se retiraban ce- 
nobitas. Erasmo en sus Chibadas de Adagios le pare- 
ció empezar por éste , como mas celebrado y prove- 
choso , del qiial dice , que si estuviese tan filo en las 
almas de 10$ hombres , como anda en la boca 
dos , de la mayor parte de males se vería linre 

• TT_ ¡ trrt íflfrirnmantP Pfl lofin * 


de to- 
nuestra 
» Sunt 
Ensis, 
amigos 


vida. Un anónimo dixo festivamente en latin 
«tria quae nusquam vel amicus credat amico. 

„equus , mulisr , estera jtoryot vihar- Todo entre 
«común debe ser , salvo la espada , caballo y muger. 
s^Entre amigos no hay pan partido , ” decimos en cas- 
tellano. 

(4) Como el círculo. Si para formar Un círculo gran- 
de se toma un pequefiito modelo bien acabado , y go- 
bernándose por su circunferencia , se va haciendo siem- 
pre mayor y mayor j indubitablemente se conseguirá el 
fin , sin otra diligencia que haberle empezado bien. 

V) Damon. Poeta músico , preceptor de Pendes, 
sofista hábil , que juntaba al estudio de la eloquencia el 
ce la filosofia , sobre todo de la política. Poseía perfec- 
tamente la música y juntaba á su habilidad todas las 
qua'idades que podían desearse en un hombre á quien se 
confiaba la educación de la gente d.stinguida. Hacia cul- 
tivado en especial aquella parte de la música , que trata 
del uso que debe hacerse del rytmo , ó de la cadencia, 
y creyó hacer ver que los sonidos , en virtud ce una 
cierta relación ó semejanza que adquirían con las quali- 
dades morales , podían formar en la juventud y aun en 
U¡ personas de edad costurantes , que antes no et.st.an, 
ó no se habían explicado. Era igualmente político , y 
taro los exteriores agradables de la música , quena ocul- 
tar á la multitud su profunda capacidad. Tuvo mucna 
intimidad con Pericles , y le instruyo en el go.iemo-, 
pero filé descubierto y desterrado por la ley del os..* 
cismo , como intringante y protector de la urania, por 
los años 430 antes de Jesu-Christo. 

R 
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(6) Se Percibo. Serrano trastornó el diálogo en ere 
pasage haciendo hablar á Sócrates en lugar de Auiman- 
to , y á Adimanto en lugar de Sócrates , aunque las 
dicciones tía?, ’s?» , debiesen pieservarle del error. Grcu. 

(7) Poco ár.tes. Claramente dice aquí Platón , que es 
un don de Dios la conservación de las leyes fundamen- 
tales de un estado , y que bien informados de estas sus 
buenos gobernadores , fácilmente encontrarán por si mis- 
mos los reglamentos y disposiciones que se deben tomar 
en todos los pormenores de una sociedad , la qual no 
debe abrumarse con el excesivo número de leyes. 

(8) símuietos. Eran comunmente unas medallas con 
figuras y caracteres , que por superstición las nevaban 
como remedio para preservarse de alguna enfermedad , o 
peligro. 

(y) Hidra. Monstruo fabuloso , de quien fingían los 
poetas que habitaba en el lago de Lerna en el infierno, 
V que en cortándole una cabera renacían otras muchas. 

(10) Sus oráculos. Por la resistencia que hace aquí 
Piatóa de entrar en esta parte muy esencial de la legis- 
lación , reconoce que debe dexarse á Dios el cuidado de 
prescribir el modo con que quiere ser honrado. No se 
lisonjeaba de haber tenido inspiración , como Orpheo, 
Pitagoras y tantos otros legisladores , habían hecho ántes. 
Lo que no se le puede perdonar son las culpables atencio- 
nes que tuvo por la religión de su país , siendo así que 
él no reconocía sino un solo Dios, y que no daba mas 
fé á los oráculos de Apolo Délíico , que la que se dá 
hoy día. En orden a su situación creyeron Jos griegos 
que el celebrado templo de Delphos estaba enmedio de 
toda la tierra. Pindaro, Eurípides, Sophocles, Estra- 
bón , y Agatemero lo dicen expresamente , y advirtió 
Pausanns que los de Delphos enseñaban una piedra blanca 
y aseguraban que era cpjaxtv , el ombligo del mundo. 
A ios griegos, así como en tocos sus estudios, imita- 
ron también en esta opinión los romanos , según puede 
verse en Tiro Livio y Ovidio. El fundamento de su 
Opinión no le tomaron tanto ce la geometría como de 
las fábulas : porque siendo el m-ndo de figura redonda ú 
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s-al , tiene en todas sus partes igual la superncie , en a 
qual ni hav principio , ni medio, m fin. Y aun entendién- 
dose este medio respecto de la tierra habitable , tampoco 
tiene esto fácil salida; pues aunque en el Occidente tenga- 
mos un término cierto, no puede fixarse ninguno por lo, 
lados del Oriente, Mediodía y Septentrión. Recurrieron 
n -es á la fábula, fingiendo que Júpiter para averiguar don- 
Se ¿taba 2 medio de la tierra , despacho á un tiempo dos 
agidlas , una acia el Oriente , y otra áca e Occidente 
lis qua'es volando sin cesar se juntaron en Del p nos , en 
cuvo templo se conservaban dos agudas de oro en me- 
Sa de «te acontecimiento. Parecida es a esta op.n.on 
t 1 * 0 * a ae . lQ . i.jdios V christiatios antiguos, 

ce los griegos la de le * 7 del monte Cal- 
que creyeron lo mismo de Jerus » J . ¡ as razo _ 

vario : siendo ésta mas arreglada y “ ^ de 1q _ qua _ 
geométricas q^ =e toman p ' 8^ ha ; ta la E>pa - 

les se numeran cerca J* °° J o;ros tanCOS hasta el 
ña ulterior limite ¿el Occidente , y ^ cQnocida ¿esde 

rio Ganges termino d„ 1 - . i a Phocida esta 

la expedición de Alejandro : .«pando la^Phoc ^ ^ 

^parada déla PaleSUI * d 4 ° 0 f ^ios Kimchi con aquello 
firnian esta Opinión 1 „ h ^ b¡tantes j n umbilico terne: 

ce Ezequiel cap. 38. v. aquello dei bal- 

de 105 ChrlSU o„! r a us Í Í in medio terrx : y 
5íino 74- v ' - d 2^p , de Ezequiel v. $. wa est Je- 
«comentando lo del cap. 5 et , n circuito ejus 

«rusalem : in medio gentiun posui eam et . n ^ 

«térras , dice : » en este ug mundo demostraa- 

Jerusalén está situada enmedm del rnundo ^ c* ^ 

do que ella es el ombligo de la ner la Eu _ 

F arte del Oriente la cine por el Sep - 

ropa , la Lib-.a y Africa po to das las nacio- 

tentrion la Scytia , Armen y J las ge «tes, 

de su nombte en Israel, t ¿e pia ínter- 

U •*>**> «r»” d '“ 
— »«“• dcl 5 
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que en este mismo punto nació, murió y resucitó el 
Redentor del genero humano , á fin que se 'hiciese noto- 
ria a todo el mundo tanta salvación , y pudiesen por 
igual anunciarse á todos los beneficios divinos. 

(n) Descubrir. Es evidente que Sócrates . ó por ro»_ 
jor decir Platón, habla aquí de q :atro cosas de las env- 
és una encierre las otras tres , como la justicia encier-j 
Ja prudencia, ’a lorraleza y la templanza, sin lo cual 
JO que aquí dice no baria ningún sentido razonable. Aun- 
que es cierto que estos son unos principios ó axiomas pa- 
recidos á Jas verdades da Perogrullo j con todo en un 
gano matemático como el de Pmtón , que las aplica para 
demostrar sus investigaciones pueden muy bien disimular- 
se. En electo había supuesto Platón que para establecerse 
una buena repuohea debía encontrarse en ella el buen con- 
sejo y Vigilancia por el bien general dei estado entero 
en los que la gobiernan la perfecta concordia entre los 
mostrados y los ciudadanos : Ja idea legítima é inai- 
tera-le ae lo que es de temer y de lo que no lo es ■ v 
por ultimo aquella virtud por la qual cada uno de los 
ciudadanos se limitaba a desempeñar su ocupación sin 
meterse en la de otro : de consiguiente averiguado que 
aquellas tres primeras propiedades pertenecían a ,as vir-' 

. , ue Ia P rtJ denua , templanza y fortaleza ; se infe- 

ría claramente que la quarta que estaba por averiguar y 
que rea.n.wte las incluía á todas , no podía ser otra cosa 
que la justicia. 

Difíciles sen ht 

'S lU * , JCr L ¿rmo, fi- Rb vados pasages de sus diálo- 
fi-nrl” V2lS . de . íst ® proverbio , cayo origen se 

uye , a < l ue Alandro Corintio , habiendo gobernado 
> S principios atable y moderadamente , vueltas sus 
’a em £f 2Óá 0br2r corno tirano. Sabido esto 
P * ,L, -“ C ° _ e a. aity iene y desconfiando de su ccnstan- 
! . DC! ° 61 mando y se expatrió. Preguntándole 

^? : es a -f, J -"°s , por que causa se había retirado, res- 

n o vr e a CC:>a Brdua el ser bueno , p. esto 

qoe se había mudado Periandro. Lo qual divulgándose 
Regó a noticia <ie Solón , y anadio este su apetsgaia, 
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difíciles son Jas cosas hermosas , á que equivalen los cas- 
tellanos : «Todo lo bueno cuesta. A buen bocado , buen 
«grito. Todo lo bueno se hace desear. Mucho vale lo 
«oue mucho cuesta. Las cosas grandes son difíciles de 
«conseguir ,« y algunos otros usados en nuestra lengua. 

(131 Desea ' ierto. Se verá claramente en lo sucesivo y 
sobre todo en un pasage del coloquio sexto, por qué r*zon 
no quiere Sócrates empeñarse en este largo rodéo que le 
cond ciria á un conocimiento mas exacto y mas com- 
pleto de aquello que busca. Hace el personage de un 
hombre que no quiere desde luego descuonr tono lo que 
piensa , y que pasa muy por encima en ciertos puntos que 
prevee han de alborotar á aquellos con quien hab,a, 
esperando que sus ánimos se hallen mejor dispuestos para 
escucharle; ó que se le obligue á explicarse á pesar os 
la repugnancia que aparenta tener de hacerlo. Este e> un 
admirable artificio de que se vale para dispertar y sos 
tener la atención. El lector juzgará en empezando el co- 
loquio quinto de la destreza coa que Sócrates ha saDioo 

emplearle. Grou. . 

(,,) E ru-morada. No me parece que tiene razón el 

P Groa quaado asegura con la ediccion de Enrique Es- 
teban , que debe leerse ¿fSvr* , esto es, como si aquella 
cosa tuviese vista ; y no , ( según se lee ene 

Cod n-m ?8. de la Real Biblioteca citado ante» , ) que 
no puede 'hacer b.en sentido. Porque . en «ni opinión se 

l; _ pt Q6 PiEton * con 1*1 

ex d > esana muy Di2n ti ^u>axicinu ? 

frase , S«w P \&st* , ú manera de persona enamorad*, 
de la qual todo el mundo sabe que en viéndose a pre- 
sencia de la cosa amada le queda tan poco arUtno para 
disimular su afecto, que parece se J* 1 "» 1 
todos los movimientos de su a.ma. en - 1 , 

decir Platón que lo que notoriamente se observa en les 
amn'B por la vehemencia de esta pasión, se verifica 
también en todos los demas apetitos en 
en nuestra alma. No oponiéndose tampoco 

CO mo , al modo que , la qual puede reteri.se ai 
* deseada al 

toj-t o y al ¿vyny , esto e» , 


í'jr^O 

alma 
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(i<) No apetecer. No debe entenderse por esto u- a 
negación de voluntad, de deseo, de apetito i sino la ac- 
ción por la anal el alma no quiere , no desea no aue 
tece. * ‘ 

(16) A la ira. Yo traduzco así el ^ en j a _ 
tln animut j por ser propiamente el apetito irascible 
Groa. 

(17) Et ana. La virtud siendo perfecta es una y con- 
siste en la determinación de seguir siempre el dictámen 
de la recta razón. Por esto los filósofos dixeron que las 
virtudes están enlazadas unas con otras , de modo que 
Cicerón lib. 2. de las questiones tusculanas, dice, «que 
ven confesando tú que no tienes una virtud , es pred- 
vso que no tengas ninguna.» Coincida con esto lo de 
San Gregorio lib. 22. de los Mora. c. 1. «Una virtud , sin 
»>las otras , ó enteramente es ninguna , ó es imperfecta.» 
Lo mismo viene á decir San Ambrosio sobre el cap. 6. de 
San Lucas , y San Agustín lib. ó. de Trinit. cap. 4. Las 
formas del vicio al contrario son varias é innumerables, 
según son diversos é inconexos los bienes aparentes que 
se llevan la atención del hombre . que se aparta de la recta 
tazón. 
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